
MOISÉS VINCENZI

PRINCIPIOS
DE
/

CRITICA
FILOSÓFICA

I

EDITIONS ••LE LIVRElullm . I ,1
26. Avenue de l'Opéra, 26

PAR 1 S
MCMXXVIII



Silt ••• d. B'bl .I · '",oo,. - "'"
.'

GENERA L 1DADES ..

V I il:1.,

10710 e

6 JUL. 19~

..

.\
l.

.-

Copyright by
Moisés Vincenzi.



GENERALIDADES

A medida que el mundo crece, se va
sintiendo, con mayor fuerza, la necesidad
de organizar mejor la apreciación y manejo
de todos los ramos del c.onocimiento, con
el recurso de la crítica. Spengler afirma, en
su libro La Decadencia d Occidente, que
dos hombres de diversas razas son incapa-
ces de entenderse entre sí, como si tuviesen
sentidos distintos para apreciar la vida. Y
es cierto y hay más, todavía: el fenómeno
también puede ocurrir entre dos personas
de un mismo origen racial que vivan en
barrios diferentes de una misma ciudad. El
símbolo de la torre antigua en que se ha-
blaron idiomas diferentes tiene, advertido
en forma plástica, el significado entero de
las anteriores palabras de Spengler. Pare-
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ciera que el esfuerzo del hombre consiste
en diversificarse de una manera ilímite,
confundiéndolo todo, multiplicándolo todo,
dentro y fuera de sí mismo, como si la cla-
ridad fuera un plano de partida que se
abandona, cada vez más, en la Historia.

Sin embargo, queremos darnos a enten-
. der entre sí, con una claridad que estamos

muy lejos de conseguir, en cualquiera
esfera del espíritu. Y, con una ingenuidad
cuyo análisis llena de asombro, nos cree-
mos entendedores y entendidos de todo,
como si las mismas palabras no tuviesen,
en cada momento distinto en que se em-
plean, un valor espiritual y material di-
verso del que le suponen estratificado las
Academias. ¿Habéis visto, entonces, mayor
absurdo que el cometido, por ejemplo, por
las múltiples escuelas literarias, cuando se
atacan recíprocamente acaso porque no
son todas una sola escuela, ejercida de un
mismo modo, por unos hombres que han
de tener idéntica sensibilidad?

El desarrollo cíclico del hombre recono-
cido hoy por máximos autores de la filo-
sofía de la Historia, ¿no revela que nada
pasa en el tiempo para tener una muerte

.'

eterna? ¿En qué sitio pondríais hoy al viejo
Góngora, dentro del campo de las escuelas
modernas, si resucitase y publicase susver-
sos en una revista europea? ¿No diríais, al
menos, que el suyo no sería un caso de
añeiismo poético? Se hablaría, de seguro,
con cierto desdén, de un ultramodernismo
gongorino, pero jamás de una obra clásica
catalogada en los estantesde una biblioteca
antigua. ¿Y no ocurriría cosasemejantecon
los primitivos pintores de Italia?

Pero es más grande todavía la comple-
jidad en que se vive. ¿Estamos seguros de
entendemos a nosotros mismos?

Un espíritu ágil contestaría esapregunta
con otra no menos difícil de ser contestada
con acierto: ¿Estamos segurosde no enten-
dernos a nosotros mismos? Ni de lo uno ni
de lo otro. La realidad absoluta parece a
los grandes especuladoresun ideal absurdo,
pero necesario. Es paradójico unir la nece-
sidad a un ser falso. Sin embargo, el hom-
bre vive de paradojas, cuyo comercio COD-

tinuo representa toda una filosofía práctica,
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que es la única que le interesa, en el fondo.
¿Y qué ha realizado el filósofo para de-
terminar su conducta espiritual? Métodos,
infinitos métodos, que se han desprendido
de un punto de partida evidente.

Mas se ha olvidado analizar el criterio
de evidencia.

Descartes afirmó lo evidente y entendió
haber encontrado la primera evidencia:
«Pienso, luego soy.» Este principio, ana-
lizado con rigor, resulta ser, en sustancia,
una simple afirmación de valor relativo.
Bastan las siguientes preguntas para demos-
trarIo: ¿Que es el pensamiento? ¿Cuáles
su naturaleza, cuáles sus límites, sus cate-
gorías? ¿Es uno el pensamiento? Si es uno,
¿por qué múltiples seres lo ejercitan? Si
fuera el pensamiento un ser, uno, ¿podría
ser objeto de una determinación idiorná-
tica, es decir, múltiple, puesto que no exis-
ten palabras UNAS indivisibles, ÚNICAS, para
ser realmente exactas?

Según Descartes, el «pienso, luego soy»,
es el primer ejemplar de evidencia, en su
escala de conocimiento. Luego la verda-
dera evidencia no existe.

¿Adónde está, pues, el punto de partida
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absoluto para llegar al conocimiento de
nosotros mismos?

Lo anterior no estaría bien explicado si
no hablásemos un poco más de la eviden-
cia. ¿Existe? ¿Cuál es su cualidad caracte-
rística? ¿Y su extensión, en el tiempo-espa-
cio en que ocurren todos los fenómenos?

La evidencia, como se ha entendido hasta
aquí, es una extrema claridad de percepción
espiritual. Bergson acaso diría que es la
extrema potencialidad intuyente realizada
en un caso dado. Kant, la más completa
categorización de un pensamiento, o de un
sentimiento, circunscrita por la razón. Un
tercero podría decir que la evidencia es la
inteligibilidad directa de un momento psi-
cológico.

Sin embargo, ninguna de estasdeíinicio-
nes es la exacta. La intuición bergsoniana
es tan incapaz de determinar con límites
perfectos un caso de evidencia absoluta,
como la razón categorizante de Kant, o la
vitalista del psicólogo moderno. Basta de-
cir que nadie ha determinado ni podrá
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determinar los límites perfectos de las fa-
cultades psicológicas para entender que lo
indeterminable no puede determinar nada.
y, por tanto, que la evidencia no es un

caso aislado de unidad absoluta.
Es posible aclarar más nuestra tesis in-

terrogando al lector: ¿Hay, en lo evidente,
una zona idéntica de evidencia? Si no existe
la zona constituída de partes iguales, ¿tiene
un núcleo evidencial? ¿Luego no hay en
esta zona clara múltiples categorías de cla-
ridad? ¿Y no ocurre lo mismo en la parte
más viva del núcleo indicado?

Infinitas dificultades han de ir surgiriendo
al analista de todas las escuelascada uno
de los problemas ciertos que se sugieran,
y que Descartes mismo no entrevió extre-
mando, como lo hizo, el examen íntimo

de su mente.
La evidencia de su «pienso, luego soy»

no pasó de ser un fenómeno psicológico
tan indeterminable como otro cualquiera.

¿Es, entonces, 10 indeterminado lo único
determinado de la Filosofía? ¿No queda
en esa pregunta inquietante una desespe-
rada contradicción que no somoscapacesde

eludir?
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Todo el conocimiento humano parte de
principios nQ examinados. Este hecho ex-
traño se debe a la confianza que han tenido
los hombres en el fenómeno primitivo e
instintivo de la evidencia. Y ya se ve la
fragilidad filosófica de esa'conducta.

Hay que tomar en cuenta, sin embargo.
que la vitalidad todo lo evoluciona, o trans-
forma simplemente. Y lo evidencial ha su-
frido la metamorfosis biológica que le ha
correspondido en la Historia.

La evidencia popular no es la misma que
se':ldvierte en la Ciencia, o en la Filosofia,
o en el Arte. Fué evidente que la tierra
era plana y era el centro del Orbe. Hoy
es evidente, de manera científica, que es
redonda y no es masque un grano de polvo
en el cielo.

Pero las filosofías que se desprendieron
de la evidencia de cada época están mar-
cadas por sus errores característicos. Y si
se piensa en que cada pueblo tiene su mo-
dalidad espiritual propia, hay que recono-
cer que sus evidencias son otras y sus ver-
dades y sus errores, otros, Las épocas
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mismas, mientras más complejas son para
el número de paísesy la cantidad y calidad
de sus habitantes, más diversidad de evi-
dencias contrastables, contradictorias, ha-
cen irrumpir a los ojos del crítico. ¿No es
ésta una prueba de la fragilidad del mundo
evidencial?

Así se comprende la magnitud de la tra-
gedia que entraña el hecho de que todo el
conocimiento humano se derive de prin-
cipios evidentes.

La lucha de escuelasse explica, en su
mayor parte, no por la razón de un matiz
esencial que representen esasescuelas,sino
por los errores de sus planos de arranque,
por sus evidencias fundamentales: el eterno
pecado originario de toda obra humana.
¿Quién que crea en la evidencia de sus
principios doctrinarios no está a un paso
del fanatismo? El fanatismo es hijo legí-
timo del 'fenómeno evidencial; la duda
crea la tolerancia. Pero, ¿qué valor tiene
en la vida suspenderseen la inacción de la
duda? Hay que afirmar, o vivir triste, o
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perecer; es decir: hay que encontrar la evi-
dencia para fanatizar la mente en el ejer-
cicio ineludible del pensamiento práctico.
El trabajo impone rapidez en c;:lbrazo que
obra y, el fanatismo propulsa, como nin-
guna otra fuerza, la acción.

Sin embargo, el libre examen de las evi-
dencias, para estar en aptitud de escoger
después las más amplias, debe ser la pri-
mera tarea del hombre. Que no es propio
de la cultura superior tomar las evidencias
populares por las científicas y cruzar más
tarde por el sino fanático de la obra en las
categorías equívocas del instinto. Mas,
¿quienes realizan este libre examen de sus
verdades primarias? ¿Cuál de los fanáticos
del Arte moderno, por ejemplo, lo ha rea-
lizado, con entera amplitud, siquiera fuera
para el servicio exclusivo de su propia
conciencia? Bastaría interrogar a un fu-
turista, a un impresionista, a un cubista,
a un dadaísta, a un conservador del arte
clásico, sobre la teoría fundamental de sus
credos, esto es, sobre sus evidencias prima-
rias, para convencerse de que el mundo es
inconsciente del curso que sigue, en lo
hondo del espíritu, la vida improvisada de

2
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. emociones e ideas. Y de aquí la lucha de
sectas, ciega, exagerada, desordenada, que
llena de banalidad la vida moderna.

No habrá medio definitivo para acabar
con esasluchas. Pero es preciso dignificar-
las, en una revisión crítica total de la ideo-
logía contemporánea.

La tarea de revisten total de los funda-
mentos evidenciales del pensamiento mo-
derno es empresa sólo realizable por algún
tratadista alemán. Véase, si no, la lista de
monografías que es preciso elaborar, con
la paciencia centenaria del germano:

a) Revisión de las evidencias científi-
cas, en todos los ramos. Sus errores; sus
aciertos.

b) Revisión de las evidencias filosóficas
en todas las escuelasmodernas.

e) Revisión de las evidencias artísticas
en todas las escuelas.

d) Evidencias religiosas.
Tómese cualquier ramo del conocimiento

y trácesesu mapa mundial. Cada región del
planeta tiene su matiz particular, sus relie-
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ves propios. La política china, por ejemplo,
difiere de la francesa, tanto como los chinos
de los franceses.¿Cuál de los dos sectores
conserva las evidencias más hondas? Hay
más, aún: entre Alemania y Francia, ¿.cuál
de las dos es más avanzada? ¿Se podría
juzgar este problema por los éxitos políti-
cos de cada país? Rusia y Alemania están
más lejos de Francia que América, en cier-
tas materias de la política. Cuestión de
razas, se diría. lNo l Motivos no estudiados
fundamentalmente por nadie, todavía.
Existen más nexos entre la ideología polí-
tica de Francia y 'los Estados. Unidos de
Norte América, que entre España 'y Fran-
cia. Debemos afirmar, sin embargo, que la
Ciencia moderna ofrece más garantías y
más métodos análogos que los otros ramos
del conocimiento. Esto no quiere decir que
sus evidencias tengan un carácter absoluto,
ni mucho menos. Pero es la necesidad
práctica la que uniforma las metodologías
científicas. Sancho Panza fué siempre más
concreto que el Caballero de la Triste Fi-
gura. La Filosofía y el Arte tropiezan y
caen con mayor frecuencia. ¿Es, por ello,
superior el mundo científico? Sea lo que se
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quiera, hemos de aspirar al concierto reli-
gioso, artístico y filosófico de todas las
razas, después de una revisión de sus evi-
dencias primarias, sirviéndonos de las re-
servasprácticas de la Ciencia.

No se caiga en el error de aspirar a la
uniformidad del conocimiento. Si el mundo
moderno tuviera una base crítica, con la
amplitud que preconiza este libro, sería
vano haber escrito las palabras anteriores.
Pero todos pretenden someter la época a
una sola gimnasia emotiva e ideológica.
Esta es la conducta del gran ciclo histórico
del fanatismo, estructurado evidencial-
mente. ¿Cuál uniformidad habremos de
buscar entonces? La del preconcepto prác-
tico de la variedad infinita del mundo.
Todo es múltiple, dentro de un concierto
fundamental que lo armoniza. Luego la
variedad de escuelasliterarias, por ejemplo,
es un hecho necesario, dentro del plano
práctico de las evidencias de nuestro
tiempo. Mas también es posible un con-
cierto total de escuelasen todas las zonas

del saber, dentro de su variedad misma.
Por ello nos parece infantil el menos-
precio que los literatos modernistas mani-
fiestan contra todo lo clásico, y el desdén
de los clasicistas para los cultores del mo-
dernismo. Sensibilidades diversas fanatiza-
das dentro de lo que nos place denominar
el imperialismo literario. ¿No ocurre otro
tanto en la pintura, en la escultura, en la
música, en todo? Los arquitectos son una
excepción relativa e interesantísima de to-
lerancia de estilos. Han hecho de la varie-
dad su cultura y su fuerza. Quien más esti-
los conoce y adapta a las circunstancias, es
más arquitecto, aunque tenga preferencias
por determinadas formas. El público del
arquitecto es, también, el más amplio, el
más tolerante.

¿Pero se ha visto mayor escándalo que
el que hacen las escuelas filosóficas y las
literarias? Y sin mayor fruto, porque los
más continúan en sustendencias, sin asomo
de una convertibilidad amigable. Es esta in-
comprensión la que debemos combatir, en
busca de un sentido de tolerancia que cons-
tituirá el climax espiritual de la próxima
época.
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Con propósito de documentar nuestra
afirmación de que la lucha de escuelasen el
Arte denota, y ha denotado siempre, una
ausencia del sentido crítico, hablemos de
un caso particular y actual: del teatro. Y
refiramos nuestra tesis a una nacionalidad
más o menos determinada: Francia.

La escuela de la Subconsciencia, de H.
René Lenormand, consiste, según Luis En-
rique Osorio, en. explicar «nuestras accio-
nes impulsivas como obra de los deseos
que no hemos' realizado y que, en vez de
extinguirse, se refugian en la subconscien-
cia». He aquí una escuela inspirada en las
teorías psicológicas del vienés Segismundo
Freud.

Si toda una escuelaconsisteen un detalle,
o un aspecto, de la Psicología moderna, se
circunscribe su doctrina fundamental a una
noción exclusiva de la vida, todo lo pro-
funda e interesante que se quiera, pero
exclusiva.

¿Se puede rechazar el trabajo o colabo-
ración de «nuestras acciones impulsivas
como obra de los deseosque no hemos rea-
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lizado», en las piezas de teatro, dando por
buena la teoría del profesor vienés, porque
en el fondo no se trate sino de un gran
detalle de la vida humana, y no de una
visión total de la Psicología? Claro que no.
Una escuela debe contener una solución
más universal de sus resortes doctrinarios.
El mismo H. René Lenormand rebasa su
propia doctrina, en sus obras de teatro,
según se desprende de los juicios de sus
críticos, demostrando la exclusividad a que
nos hemos referido. Osorio dice: «Lenor-
mand, quien a pesar de ser un gran admira-
dor de Freud, no se ciñe estrechamente a
las teorías del sabio austriaco.» La doc-
trina, como se ve, anda por su lado, mien-
tras la práctica por el suyo.

Supongo que el Sr. Lenormand es un
fanático de sus evidencias teóricas, estre-·
chadas en la explicación de un solo fenó-
meno. En este casohace falta el nuevo sen-
tido práctico que perseguimos. He ahí el
estado de toda una escuela.

Analicemos ahora «la teoría del Silen-
cio», de Denis Amiel y Jean Jacques Ber-
nardo

«El teatro debe ser ante todo el arte de
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lo inexpresado», dice JacquesBernard. «Un
sentimiento comentado pierde su fuerza.»
«La lógica del teatro no admite los senti-
mientos que la situación no impone; y si la
situación los impone, no hay necesidad de
expresarlos.»

Sus críticos afirman que Jean Jacques
Bernard se ha' adherido a esa doctrina
como una ostra a la piedra. Hay que suge-
rirlo todo y no expresarlo.

Bernard no sabe que expresar no es atri-
buto exclusivo de la lengua, de la palabra.
Busca él, entonces, expresar los sentimien-
tos de suspersonajes con otros recursos de
expresión, ajenos a la palabra. Pero, fuera
de este equívoco sustancial, se yergue su
exclusivismo de escuela, típico de los auto-
res. No. El escritor debe vigilar todos los
recursosde su trabajo: el silencio sugestivo,
tanto como la palabra sugestiva. Lo penoso
esque el autor hagahablar a suspersonajes,
cuando el silencio basta para la expresión
de un sentimiento o de una idea'. Y si los
hace callar cuando la palabra sería más
fuerte que la actitud, que el silencio, se fra-
casaen la expresión que se busca.

También se sugiere hablando, de modo

•

,
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que el público se ve precisado a crear, a
buscar interpretaciones, ideológicas o sen-
timentales. Pero, para el gusto y la cos-
tumbre modernos, toda escuela ha de exa-
gerar o morir. Se gana mucho con estos
oscuros e inconscientes propósitos de los
jefes de escuela: llamar la atención sobre
un simple, aunque interesantísimo detalle
de la técnica escolástica.Se pierde más, to-
davía, con esasprácticas exclusivistas: estre-
char el conocimiento estético, que ha de
ser, por principio, tan amplio que contem-
ple todos los aspectosfundamentales de un
arte.

Vamos ahora a ánalizar el Unanimismo
de Jules Romains. Hace unos diez y seis
años escribió Romains las siguientes líneas.
«Toda obra dramática anima grupos. El in-
dividuo aislado del poema lírico no tiene
cabida en el teatro.» «Desprender al indi-
viduo de la masa, exponer su espíritu de
manera exclusiva, es un convencionalismo.»
Tal, la síntesisdoctrinaria del Unanimismo .
Se trata de un caso curioso de generaliza-
ción, malograda por exceso. ¿No comete
Romains el capricho exclusivista de matar
al tipo aislado de las tablas, como si, por
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sí mismo, no pudiese ser un documento
vivo de historia humana, complejísimo en
ideas y en emociones? ¿No cree Romains,
el esteta, que el individuo es, también, una
multitud? Lo difícil es presentarlo aislado,
pero no sería cosa imposible hacerlo, para
un autor de genio que encontrara un des-
arrollo natural y hondo. ¿Quién podrá in-
tentar la empresa de escribir una obra de
teatro en que aparezcaen las tablas un solo
tipo-multitud en actos, en sentimientos y

en ideas? No sería, por cierto, el señor
Romains quien lo hiciera. Sin embargo,
estética y naturalmente no es imposible.
Es, 'más bien, una posibilidad tentadora
para un amante de lo nuevo. Sin embargo,
¿quién soportaría, después, una escuela
que pretendiera red~cir a uno los actores
de teatro, porque alguien llegara a realizar
una o dos obras en esta forma? Mientras
que Lenormand deseaque sólo se represen-
ten, con su escuela de la Subconsciencia,
los casosmás o menos aislados de la erup-
tividad subconsciente, y Jacques Bernard
los episodios del Silencio de modo limi-
tado, el jefe del Unanimismo llena las ta-
blas de multitudes, que bien pueden estar
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constituídas de nombres vacíos, sin carác-
ter, y destierra hacia la nada al hombre
solitario. Los primeros pecando por de-
fecto, por apego al detalle original y, Julea
Romains por amor a las cosas vastas. El
exclusivismo en Ciencia, en Filosofía, en
Arte, en Religión, en todo. Podríase defi-
nir al hombre histórico con esta frase: es
un animal fanático de lo exclusivo.

Para justificar más la anterior definición,
continuemos ahora con la escuela de los
Imaginativos.

El nombre de esta escuela la denuncia:
teatro simbólico, donde la creación de la
fantasía puede sustituir, excluyéndolos,
estosdones que la realidad cotidiana acrece
en el estudio de la Psicología, que explota
un Lenormand en el análisis del subcons-
ciente; o un Bernard en las sugerenciasde
un silencio cargado de fuerza. ¿Por .qué no
se hacen el servicio recíproco de unirse
estasescuelas?Porque se achicaría acasola
personalidad de sus jefes. iSi nadie puede,
en el fondo, prescindir de la Fantasía, o
de los fenómenos subconscientes, o de los
recursos del Silencio, como no se puede
prescindir de la Voluntad, del Sentimiento,
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o de las Ideas, para realizar obras bellas!
Juan Victor Pellerin, según nos cuenta
Osorio, es el joven jefe de los Imaginati-
vos. Imagina nuestro autor y jefe de
escuela,por otro lado, Quelos antiquísimos
recursos de la imaginación constituyen una
novedad de las tablas: tan viejos son esos
recursos como el teatro mismo, aunque la
~orma en Que se los explote sea diversa.
Mayor interés tienen los exclusivismos téc-
nicos de Lenormand, de Bernard, de Jules
Romains. Claro Que las cosasviejas han de
tener explotaciones nuevas; y cumple con
este principio evolutivo Juan Victor Pelle-
rin. Pero ello no es bastante para decla-
rarse o dejarse declarar jefe de escuela, o
simple adicto a ella.

El error es justificable, si se recuerda Que
esta época carece del sentido crítico uni-
versal. Y si se piensa Que así como existe
un mal de montaña y un mal de mar, hay
otro peor en la Filosofía y el Arte: el mal
de escuela, Que indigesta el espíritu de
egoísmo y de petulancia. El señor Osorio,
en su conferencia sobre «El teatro francés
contemporáneo», revela un temperamento
crítico de primer orden cuando escribe:
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«Puede decirse Que todas estas tendencias
son aspectos de una forma definitiva Que,
al reunirlos armónicamente, dará al teatro
francés uno de los primeros puestos en la
literatura mundial.»

El crítico ataca el exclusivismo analizado
en páginas anteriores. Sin embargo, la
mejor manera de combatirlo no es, preci-
samente, la de señalar el mal, sino la de
estudiarlo sometiéndolo a una alta presión
crítica: explicando las causas psicológicas,
filosóficas, científicas, Que determinan el
mal de escuela, el exclusivismo, el fana-
tismo de la vida contemporánea. No es
suficiente ver el fenómeno: estudiémoslo.

Un gran cuerpo de crítica Que realice la
obra de señalar los hechosy los estudie, no
por el amor simple del juego espiritual,
sino para encontrar leyes, principios y
reglas Que nos disciplinen. Mientras tanto,
no somos sino unos niños Que jugamos de
hombres serios en los cenáculos y los gabi-
netes de las grandes ciudades. En verdad
hace falta la presencia de un estratega alie-
nista Que nos meta en la camisa de fuerza.
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Estudiemos otros ejemplos, más o menos
aislados, de exclusivismo en el Arte.

¿Quién ignora hoy el movimiento futu-
rista de Marinetti? Pues bien: el renovador
italiano rompió las formas vulgarizadas, los
lugares comunes de la época, con una va-

. lentía propia de su raza. Lo vulgarizado,
por más que en principio no fuera vulgar,
le mereció la condena del fuego. iA quemar
museos! iA olvidar las ruinas clásicas! ¡A
romper los libros viejos! iA ignorar las an-
tiguas doctrinas! Así prorrumpió Marinetti,
a gritos, por las calles de Europa.

Tamaño escándalo provocado entre poe-
tas, escultores, pintores, arquitectos y nove-
listas, se justificó, a los ojos del jefe de
escuela, en dos motivos fundamentales.

1.o Los escritores vivían copiando el
pasado artístico, y el público vivía pen-
diente de los modelos clásicos y las copias
de esos modelos. Culpables: los eruditos.
Efectos: la muerte del espíritu creador.
Condena: desaparición del pasado.

2. o La época ofrecía infinidad de ade-
lantos: electricidad, automóviles, vapores,
locomotoras, etc. Muerto el pasado se
exaltaba el presente. Cambio de imágenes,
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de técnicas. Canto a la velocidad, a la hé-
lice, a la rueda... Resultado: retorno a un
estado primitivo, sin precedentes históri-
cos. Culpables: los malos interpretadores
de la cultura clásica, que todo lo vulgariza-
ron a fuerza de una erudición inerte, e im-
pacientaron las orejas sensitiva de Mari-
netti. He aquí los dos aspectossintetizados
de la doctrina futurista. Representa una
reacción contra el exclusivismo clásico.
Pero este aspecto accidental del Arte anti-
guo podría y debía ser combatido en su
propia culpabilidad. Marinetti exaltado,
aplica la muerte al paciente para acabar
con la enfermedad. Y el pasado no se dejó
morir en manos del médico. Ahí están los
museos; ahí los libros antiguos; acá los
lienzos viejos; de ese otro lado las pirámi-
des, los ladrillos de Babilonia, las ruinas
americanas, enseñando con sus piedras
viejas cosasnuevas...

A pesar de esto, Marinetti consiguió ex-
celentes conquistas en el nacimiento de una
sensibilidad moderna, que produjo después
el cubismo, el dadaísmo, el ultraísmo, etc.,
ctc. Escuelasque, para confirmar la luy de
herencia,nacieron todas exaltadas y exclu-
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sivistas como la madre; y, al fin y al cabo,
útiles, en sectores más modestos de lo que
ellas mismas habían imaginado, como la
madre.

Lecciones: La Los eruditos que no crean
nada son gente inútil. Al fuego con ellos.
2.a Los escritores incapacesde expresar una
idea o una emoción nueva carecen de ver-
dadero interés. Al olvido con ellos. 3.&Ad-
mirar y amar a los clásicos, sobre todas las
cosaspasadas.Pero como las épocas están
obligadas a tener grandes artistas, a crear
los nuevos a despecho de los viejos. Con
obieto de conseguir conclusiones de esta
especie las escuelas modernas han hecho
el escándalo. ¿Será que los públicos están
sordos para escuchar sentencias renovadas?

Se nos comprendería mal si se creyera
que desdeñamoslas escuelas.Son resultado
de necesidades evolutivas del medio. Re-
gístrase, en cada época, una serie de fenó-
menos, aislados al parecer, que se comple-
mentan desde remotas distancias: sin que
los propulsores de esos fenómenos--sim-
ples agentes de una realidad superior--se
den cuenta de ello. Obsérvese, si no, la
correspondencia que existe entre la crea-
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ión de la teoría de la relatividad en las
atemáticas y l movimiento de las escue-

literarias modernas. No es sencillo com-
tender, a primera vista, la correlación de
emeiantes actividades, tan opuestas, en

apariencia, y tan consonantes, en el fondo.
Entremos a demostrar su correlatividad.
La geometría antigua habíasealojado en el
criterio de una medida inmediata de las
cosas, colocadas en el presente. Los mate-
mático modernos encontraron que aigo
les faltaba a las tres dimensiones de Eucli-
des.y que un factor desconocido relativiza
las funciones aplicadas de la geometría an-
tigua: el tiempo. Y dieron el nombre de
cuarta dimensión al nuevo factor. que ha
roto la creencia falsa en el presente abso-
luto y prolonga -los objetos en el tiempo.
EJ,l nuestra teoría publicada a principios de
este año sobre la Segunda Dimensión. resu-
mimos las cuatro dimensiones en dos. por
motivos que sería inoportuno explicar en
estaspáginas. Pero lo interesante es la ver-
dad encontrada de que el tiempo es una
fuerza espacial que da a los objetos formas
desconocidashasta aquí, haciéndono« creer
que las cosastienen caracterespanorámicos

3
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que el ojo actual había sido impotente para
reconocer.

¿Sabían eso los pintores impresionistas
cuando empezaron a desconfiar de la ver-
dad de las líneas y se alojaron en la difusa
realidad de los colores? No lo sospecharon,
siquiera; mas Euclides les resultaba anacró-
nico en los lienzos. ¿Qué fuerza oculta les
movió los ojos para ver los objetos de otro
modo, mientras los matemáticos descu-
brían más tarde la existencia de la cuarta
dimensión (1) y Einstein relativizaba la
Ciencia vieja?

El cubismo en pintura fué más allá: el
color le pareció demasiado plano, a pesar
del juego magnífico de sus perspectivas,
para dar, por sí solo, la idea de ubicuidad
que persigue. Y descompuso los objetos de
modo que fueran vistos en sus proyeccio-
nes mismas de tiempo. Así han quedado
circunscritos dentro de las preocupaciones
temporales de los matemáticos, sin haberse
apercibido aún de este contacto maravi-
lloso.

(1) Para nosotros son dos dimensiones: espacio y
tiempo. Véase nuestra obra lIIi Segunda Dimensión,
publicada en América.
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¿Hay nada más distanciado, aparente-
mente, que los matemáticos y los cubistas?

Estas escuelas modernas, a pesar de sus
exclusivismos, sus exageracionesy los muy
escasos resultados prácticos· que parecen
haber obtenido-les poco haber matado
el cromo en la pintura, la copia acarame-
lada en la plástica y el lugar común en los
nuevos productos Iiterarios?-, son dignas
de un estudio profundo en que se relacio-
nen todos los movimientos espirituales de
la época. Porque en el fondo, hay fuerzas
históricas que nos impelen a elaborar gran-
des conjuntos de espiritualidad sobre los
egoísmos de toda la pedanteria escolástica
del siglo.

También existen ciertos fenómenos de
carácter científico, que se exploran ya,
dentro del trabajo complementario que se
advierte en las escuelasliterarias y la mate-
mática actual: nos referimos. a las expe-
riencias hechas con el Radio.

José Juan Tablada ha escrito en alguna
parte estas palabras que lo demuestran:

«No uno, sino algunos experimentadores
del Radio, se han dado cuenta de que los
mensajes, literarios y musicales, trasmiti-



36 MOISÉS VINCENZI

dos por Radio, persisten, siguen vibrando
en alguna región desconocida del espacio
y, en ciertas condiciones" pueden volver a
ser recogidos por los aparatos receptores.»

Esto comprueba que la inquietud contra-
euclidiana de los impresionistas, los pun-
tillistas y los cubistas, aludida en palabras
anteriores, tambien está justificada por el
Radio, puesto que seestádemostrando, con
las experiencias a que ha estado sometido
en los ultimos años, que las formas rebasan
las tres dimensiones antiguas, o sea la di-
mensión espacio, más propiamente hablan-
do, y alcanzan su proyección en el tiempo.
Es decir, los objetos no tienen la forma
aparente que se les ha visto, sino una
estructura cubista para unos, puntillista
para otros, impresionista para aquéllos. Lo
cierto es que ni las matemáticas ni el Ra-
dio, ni las Artes, aceptan, por no sabemos
qué secreto impulso, el presente absoluto
de los antiguos. Y dentro de esta rara sen-
sación es como se mueven todos los
espíritus, en busca de una verdad múltiple
más amplia, más honda.

¿Merecen, pues, algún respeto las escue-
las modernas del Arte, a pesar de la pedan- .
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tería que las exclusiviza y las personaliza
en susjefes?

El gran sentido crítico que pondrá en
claro esta situación hará, algún día, el aná-
lisis de estos movimientos ya pasados de
moda algunos de ellos, y revelará a qué
punto llega la miopía de nuestros contem-
poráneos al negarles todo interés.

En la formación del gusto entra, además
de la vena artística con que se nace, el
sentido crítico que hemos sido capacesde
cultivar. Poco o nada consigue un buen
temperamento artístico, desconociendo
cómo se elige, entre las sensacionesy las
ideas, las buenas sobre las regulares y las
excelentes sobre las buenas. Multitud de
recursosse utilizan en esta obra de aparien-
cia tan simple. Por ignorarlos, o menospre-
ciarlos, padecemos la mayor crisis que se
ha conocido en todos los tiempos de in-
comprensión recíproca entre naciones y
entre hombres. Esta es una verdad tan vul-
gar en os libros cuanto desconocida en los
hechos. Ni siquiera es elegante aludir a
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ella, sin excusarse de haberlo realizado.
Pero, ¿no está el mal, en infinitas oportu-
nidades, en lo que damos por conocido a
través de los siglos?

Para conquistar una verdadera cultura
crítica hemos de hacer tabla rasa de todo
y empezar, desde la demostración de la
propia existencia, hasta las ideas más den-
sas. Claro está que los resultados del mé-
todo serán unos en Pedro y otros en Ale-
jandro: ambos, sin embargo, sólo tendrán
derecho de calificar las cosas,con dignidad,
con decoro, después de haber contestado
satisfactoriamente a estas preguntas:

¿Me conozco, en cuanto es posible, a mí
mismo? ¿Conozco, en cuanto es posible, la
cosa que deseo juzgar? ¿He podido situar-
me entre los hombres en el lugar que me
corresponde, despuésde atinadas y bien in-
tencionadas comparaciones? ¿Tengo ideas
particulares y generales suficientes para
[uzgar las cosas y los hombres, en lo que
deseo [uzgarlos?

Todo ello es labor concentrada de crí-
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tíca. Trataremos de resolver nuestros pro-
blemas gravfsimos en esta ocasión, puesto
que hemos de juzgar cómo es que se debe
juzgar, haciendo, antes de escribir sobre
los principios nuestros, un análisis del fa-
natismo y el exclusivismo que les ha sido
familiar a las principales escuelas de crí-
tica, y determinando además los beneficios
que debemos aprovecharles, en un cuerpo
más amplio de métodos y de experimenta-

dones.

Todavía hemos de expresar algunas ideas
antes de reíerirnos a las principales escue-

las de crítica.
¿Era la crítica patrimonio de la inteli-

gencia, antes de aparecer su primera
escuela, bautizada o no con tal nombre?
La crítica ha sido el primer movimiento
realizado por el espíritu, para darse cuenta
de sus primitivas necesidades y tratar de
satisfacerlas.Medir es criticar y fué esto lo
que hizo el hombre con el objeto de dar el
primer paso sobre la tierra. Medir con los
ojos, corregir con el oído, con el tacto, la
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primer imagen vista, para no tropezar y
caer en la senda. El niño midió y mide la
distancia que lo separa del pecho de su
madre y la salva modificando engaños,apar-
tando obstáculos, hasta conseguir su propó-
sito: juzga el instinto en el niño y en el
animal y en la planta. ¿Habéis visto los
tallos que en ciertas enredaderas buscan
con obstinación entre las grietas el hilo de
alambre para sostenerse y vivir enhiestos
bajo la lluvia y bajo el viento? Y si este
raro impulso de la voluntad natural con-
serva tal fuerza en las plantas, ¿qué decir
de sus funciones en el microrganisrno y en
el perro y en la hormiga y en la abeja?
¿Puede haber arquitectura sin cálculo, sin
medida, sin capacidad correctiva y elec-
tiva, sin e ítica, en una palabra? ¿Y qué
son los panales de las abejas, sino arquitec-
turas maravillosas?

Toda acción espiritual es un cálculo de
distancias y una voluntad de escoger, des-
pués de un proceso electivo. No está bien
entonces afirmar que las primeras críticas
las realizó el viejo Aristófanes en Grecia.
Ni siquiera las artísticas, porque el Arte
nació con el hombre en el momento mismo

PRINCIPIOS DE CRfTICA FILOSÓFICA 41

en que encontró más útil realizar lo más
bello, después de haberlo juzgado por ins-
tinto.

Así nos placería, por tanto, empezar a
escribir alguna vez la historia de la critica:
nació con la primera necesidad del hom-
bre...

Quien afirme que la crítica es oficio
exclusivo de eunucos, como ha solido afir-
marse, no sabe que no existe creación que
no haya estado minuciosamente preparada
por sus principios. Pero se ha tenido y se
tiene una bárbara idea de lo que es en el
fondo. Se la ha reducido al comentario, a
la glosa y hasta a la censura. Toda sistema-
tización ideológica es resultado directo de
su ejercicio. Los grandes moralistas precris-
tianos no han hecho sino una comparación
de costumbres y de sus resultados, para
establecer normas al servicio de la conducta
del hombre: así Jesús y así los moralistas
posteriores. Elegir lo bueno entre lo malo,
eso es ejercer la critica. Y todos ellos lo
hicieron. ¿Qué de raro tiene afirmar, como
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10 hemos dicho en otras obras, que el pri-
mer gran sistema de crítica lo realizó Aris-
tóteles en su Lógica? Cristalizar los prime-
ros principios del razonamiento, para la
elección de las mejores ideas, en cualquier
terreno, sirviéndose, como se sirvió de
ellos el filósofo griego, de todos los adelan-
tos de su época, equivalió al nacimiento
de una crítica universal, que sólo Kant pudo
superar en las ideasy, el intuicionismo mo-
derno en los sentimientos. Por esto, un
libro de crítica contemporánea debe ser el
conjunto organizado de los esfuerzos de
muchos pensadores. Nosotros no hacemos
mas que sospechado en nuestros Principios
de Crítica Filosófica. Desde este plano de
contemplación, la historia de la crítica ha
de contener el recorrido del espíritu en
todas las esferas de la inteligencia, en
cuanto en ellas se haya legislado para me-
dir, comparar y escoger. Nosotros, no obs-
tante, hemos de referirnos, en particular,
a las principales escuelas de crítica litera-
ria, para dejar terminado este preámbulo y
exponer nuestro propio sistema.
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Se puede afirmar que el primer sistema
formal de crítica, en nuestra civilización,
lo realizó Aristóteles con su Lógica. Sin
juzgar por entero este monumento del ra-
ciocinio antiguo, recordamos que consistió
en establecer las reglas de que había de ser-
virse la inteligencia para encontrar la ver-
dad. ¿No es esto, en sustancia, lo que ra-
cionalmente corresponde resolver a cada
época, según sus caracteres,para darse a la
tarea de buscarIa? Sin decirIo, Aristóteles
nos enseñó el primer paso que debe dar el
crítico, el hombre que relaciona y mide
con objeto de escoger, antes de concretar
el método necesario a la determinación de
una sentencia crítica.

El crítico es el juez. ¿Cómo el juez en-
contrará la verdad sin conocer el proceso
reglamentado para determinarIa? Esa tarea
fué obra de Aristóteles: la más ardua, la
más profunda obra de crítica de todos los
tiempos. Sin embargo, a Aristóteles no se
le estudia en su carácter de crítico, de
seguro porque se da por entendido que
todo filósofo ha de serio necesariamente. '
Nosotros reclamamos el nombre del peri-
patético en la historia de la crítica. Damos
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por conocida de 108 lectores esa Lógica,
como las rectificaciones que ha sufrido des-
pués. Aquí basta con saber, en tres líneas,
que él nos señaló el primer acto que ha de
realizar el crítico para empezar a serio:
concretar las leyes de su inteligencia que
sean precisas para el hallazgo del conoci-
miento. .

Un crítico que no haya adaptado con cla-
ridad, después de un largo examen de la
naturaleza de la razón y de sus propósitos,
las normas para adquirir el conocimiento,
carece de la importancia científica y artís-
tica y filosófica de que está investida la crí-
tica,

Unos críticos han buscado esas normas
por sí mismos: Aristóteles, Kant, los intui-
cionistas modernos. Otros las han adaptado,
importándolas de otras fuentes: Boileau, el
retórico. ¿Por qué no Cicerón, también
retórico? Saint-Beuve, el psicólogo. ¿Por
qué no Plutarco, el autor de Las Vidas
Paralelas, también biógrafo a su manera?
Hipólito Taine, De Maistre y Emilio
Hennequin.
. Referida la contribución inicial de Aris-
tóteles, veamos en otro capítulo qué agregó
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Kant, teniendo en cuenta que para analizar
Jas principales escuelasde crítica, con esta
rapidez a que estamossometidos, no hemos
adoptado el orden cronológico de la apa-
rición de escuelas.

Kant, cuyas dos grandes obras La Crí-
tica de la Razón pura y La Crítica de la
Razón pura práctica lo colocan a la cabeza
de los críticos contemporáneos, es el filó-
sofo que ha realizado el estudio más hondo
del raciocinio, de sus facultades, de sus re-
laciones, de su categoría. Nadie como él
ha cumplido la norma crítica que hemos
desprendido de La Lógica, de Aristóteles:
para juzgar es obligatorio hacer balance del
valor espiritual de las facultades que pro-
ducen el juicio.

El hecho de haber publicado nuestros
Valores fundamentales de la Razón nos
excusa, por ahora, de analizar siquiera los
aspectosmás hondos de ambas obras. Pero
los que tocan con los propósitos de este
libro son los siguientes:

El filósofo de Kóenisberg partió de un
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principio que se ha tenido por bueno en
todas las épocas del pensamiento: el prin-
cipio de contradicción. ¿Quién ha traba-
jado fuera de este principio? Una cosa no
puede ser y no ser en un mismo lugar y a
un mismo tiempo. He aquí el plano de
arranque de todo el pensamiento del hom-
bre hasta la fecha.

Kant toma este principio y llega a des-
cubrir, haciendo todas las cosasconsecuen-
tes con él, que todo el conocimiento puro
existe en nosotros mismos, y que somos in-
capacesde conocer los seres externos por-
que no son nosotros mismos.

De esto se deriva que, en rigor, para
Kant sólo existe la autocrítica. Las suge-
rencias que se desprenden de semejante
conclusión son tales, que preferimos dejar-
las al gusto de los lectores.

¿Con cuáles recursos llegó Kant a afirmar
estasideas? Con recursos intelectuales, con
otras ideas que, para ser en verdad conse-
cuentes en sus relaciones puras, deberían
constituir una sola idea, una y única, en
cuyo caso las relaciones que les supuso
Kant serían inútiles, porque la unidad pura
no tiene relaciones con nada.
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Nosotros nunca habíamospresenciado un
conflicto intelectualista más grave que el
desprendido del principio de lo contradic-
torio y lo dicho en los párrafos anteriores.

Entonces Kant debió preguntarse si lo
consecuente podía ser una realidad. Y se
resolvió por la afirmativa. El principio de
lo contradictorio se había salvado, y con
él los principios de autocrítica a que llegó
en su Crítica de la Razón pura. Sin em-
bargo, dejó, por un no séqué de prudencia,
sus cuatro famosasantinomias (1), que son
seresobjeto de conocimiento, que son y no
son en un mismo lugar y a un mismo
tiempo.

Algún día se sabrá que lo consecuentees
un recurso, una evidencia tan deleznable
como las otras y toda la obra del pensa-
miento humano tomará rumbos no sospe-
chados siquiera (2). Nos desviamos.

Dijimos que nuestro filósofo trabajó, de
modo exclusivo y fanático, dentro del inte-
lectualismo. ¿Y la intuición? Era problema
para más adelante. Kant, conocedor del
papel difícil en que se había caracterizado

(1) Véase la obra de Kant.
(2) Véan e mis Diálogos Filosó/icos.
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su filosofía pura, pensó en la necesidad de
escribir su Crítica de la Razón Práctica,
cuyo título revela el buen sentido de apli-
cación a la vida que le quedaba a Kant.

Nos servimos del título para afirmar lo
siguiente:

1.o ¿Qué debe elegir el juez, el crítico?
Normas, todo lo altas que se desee, pero
aplicables a la vida práctica. Kant, de un
modo tácito, dejó entrever esa sentencia.
¿Qué se debe entender por principios prác-
ticos? Los de la Ciencia, los del Arte, los
de la Filosofía.

2.o ¿Hay normas puras, inalterables?
No hay respuesta.

Tenemos, pues, lo que ha realizado, en
sus más hondos extremos, el intelectualismo
crítico: [uzgarlo todo con 'ideas, teniendo,
como evidencia fundamental, que una cosa
no puede ser y no ser en un mismo lugar y
a un mismo tiempo. Repetimos que, para
nosotros, esta no es una evidencia absoluta,
puesto que sólo la unidad pura es absoluta
y la unidad pura ni se mueve, ni puede
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guardar relaciones con nada sin multipli-
carse, lo cual es contradictorio. La unidad
vista en el sentido de conjunto armonioso
no es unidad metafísica, puesto que es con-
junto.

Por consiguiente, nosotros partimos de
una evidencia relativa para elaborar, con
ideas, la metafísica de nuestro sistema. La
de Descartes, gran crítico también, cuando
ha juzgado los valores últimos de su razón,
es: «pienso, luego soy», supuesto ya el co-
mún principio de lo contradictorio. Supe-
ramos nosotros esa fórmula, diciendo:
«Como la única manera de creer que no
existimos consisteen negamos y, sólo puede
negar un poder existente, luego somos.»
Demostrada nuestra existencia y tomado el
primer principio, el de lo contradictorio,
como las dos evidencias relativas, hemos
elaborado el resto. Se ha querido determi-
nar nuestra posición frente a Kant. Ahora
realicemos el análisis del gran aporte que
el intuicionismo ha traído a la crítica mo-
derna.

•
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Kant fué exclusivista al creer que un sis-
tema del conocimiento podía realizarse,
por entero, dentro del terreno de las ide~s.
Bergson, reaccionario, sostiene que la 10-

tuición es la gran fuente cognoscitiva.
cayendo, así, en el exclusivismo opuesto.
Nosotros entendemos que conocer es fun-
ción privativa de sentimientos Y de ideas,
de la razón ideológica y la sentimental.
Kant y Bergson se complementan: no se
excluyen. Véase cómo el exclusivismo es
patrimonio tanto de las escuelas literarias
como de las filosóficas. Conocer, por tanto,
para nosotros, es obra intuitiva e ideoló-
gica, según el objeto que' se persiga.

Queda, pues, de los críticos fundamen-
tales, que son los grandes filósofos d~. la
razón, lo esencial para realizar la critica
práctica que preconizamos:

a) Demostración de la propia existen-
cia; b), Principio de lo contradictori~;
e), Del pensamiento, las ideas; del sentí-
miento, las intuiciones.

Los críticos literarios que han sido consi-
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derados jefes de escuela son, entre otros,
Boileau, Saint-Beuve, Taine, Hennequin,
etc. Boileau representa el juicio retórico,
las imágenes literarias reglamentadas, con-
forme a patrones clásicos. Su método es de
una exclusividad enervante. Niega las posi-
bilidades creadoras de cada temperamento.
Cierto que es posible y útil derivar reglas,
y hasta principios, de la metodología artís-
tica de cien obras juzgadas ya como obras
maestras, pero cada escritor vigoroso
aporta, con ese «no sabemos qué» de su
personalidad, algo nuevo que niega o com-
plementa las reglas ya estatuídas. Some-
terse a la retórica equivale a esclavizar el
modo propio, el impulso propio que da
carácter a un artista. Sin embargo, el reto-
ricismo puede servir más bien para clasifi-
car obras realizadas que para crearlas.
Conserva, pues, una utilidad formal, buena
para juzgar, en cierta medida, el pasado.

Saint-Beuve, desconfiando del valor neto
de la retórica, bucea el sentido íntimo de
las obras en la vida de sus autores; anima
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ya las máscaras muertas de Boileau, que.
en sus manos, comienzan a sonreír. Es la
escuela psicológica. Se entiende la obra
como una proyección viva del autor. La
biografía, entonces, llena de flexibilidad y
de sabor natural los juicios ornamentados
con las gárgolas de la anécdota. El crítico
no es ya el anticuario lleno de polvo, o el
clasificador aburrido o el cansado taxider-
mista. Sopla sobre los barros cocidos de
otra hora y les pone alassobre los hombros.

Pero llega Taine y no le basta saber que
el autor es una entidad viva que ríe y que
llora. Si Boileau vió los libros como cosas
independientes del autor, y Saínt-Beuve las
comprende como adheridas al hombre vivo,
Taine observa, en cambio, que los escrito-
resson un resultado de su medio, de su raza
y de su tiempo. Y eienta la crítica sobre

este triángulo.
Confina, entonces, el estudio de los au-

tores con las naciones mismas y emprende
sus grandes críticas sobre grandes países.

Hace recordar que todo hecho nace ne-
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cesariamentede una causa;y, por otro lado,
que todos los hechos tienen relaciones en-
tre sí, que explican la razón de los conjun-
tos. Para él, los hechosy susrelaciones bien
observados son la fuente documentaria de
la crítica. La Ciencia, para Taine, no con-
siste en coleccionar simplemente: tiene por
propósito apropiarse de las relaciones cons-
tantes de los hechos, que son sus leyes. Y
parece afirmar que conocidas sus leyes, los
hechosson, por esto mismo, objeto del ver-
dadero conocimiento. Escribía dentro de la
tendencia de la Filosofía práctica. A pesar
de esto, dijo Taine que el Universo es inte-
ligible, sin restringir, como lo habría hecho
un purista, el sentido trascendental de la
inteligibilidad. Hay que recordar que la
Filosofía alemana, la más purista de todos
los siglos, estuvo conforme con la creencia
de una inteligibilidad verdadera, pasión de
la cual no pudo salvarseni el mismo Kant.
y demasiadocerca tuvo Taine a Hegel para
no estar matizado del candoroso optimismo
de las fórmulas absolutas, aunque no creía
en la «cosaen sí».

Habló, sutilmente, de las «alucinaciones
verdaderas», cuando afirmó que los sentí-
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dos no daban el conocimiento exacto de
las cosassentidas. Y dijo que, en cambio,
los sentidos alucinados eran como los espe-
jos, cuyas imágenes conservaban relaciones
constantes como los hechos reflejados en
ellos. Kant influyó hasta este punto en su
época.

Luego los hechos imponen, a la distancia
de una alucinación verdadera, parte de la
verdad que los agita. Consideró que el
mundo tiene dos aspectos:uno físico y otro
moral, que se corresponden, al decir de
~ndré Chevrillon, como las dos caras de
una misma medalla. Afirmó que «entre los
diversos órdenes de hechos que componen
la faz moral de la naturaleza, el más com-
plejo de todos es la Historia».-Chevrillon,
en la ReouedesDeux Mondes.-Fundó un
método y no un sistema, según este crítico
suyo. Habló del temperamento de los escri-
tores afirmando que tienen un método para
pensar e imaginar, método que no siempre
pueden explicar ellos mismos y que practi-
can involuntariamente. Proceso innato,
agregó Taine.

Acerca de la unidad, dijo que es una
multiplicidad donde todos los elementos
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contienen el mismo principio de unidad. Es
decir, creyó, como toda la época y, a pesar
del principio de lo contradictorio, en la
unidad múltiple del mundo, sin pensar que,
O' 'la unidad es una o es múltiple, si se
piensa dentro del método armonioso de lo
consecuente. Error suyo y de toda la His-
toria de la Filosofía. O no es error, y, en
tal caso la verdad puede ser contradictoria
y se debe hacer, entonces, la revisión total
de todos los valores filosóficos. Labor que
algun día habrá de realizarse, ya que en el
Universo caben las más agudas sorpresas...

No se debe olvidar que Taine fué tam-
bién un precursor del creacionismo y el
vitalismo modernos, cuando escribió: «El
espíritu deviene creador como la Natura-
leza.» Fué un psicólogo.

Pensó que era posible determinar las di-
versas aptitudes o inclinaciones de un «in-
dividuo, de una raza o de una época». Indi-
viduo, raza y época concebibles, dentro de
sus mismas palabras como alucinaciones
verdaderas. Esto debió de haberlo agregado
el crítico francés.

Se refirió a «transformaciones espontá-
neas y continuas», olvidándose lamentable-
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mente de su obsesión por las causas,fuen-
tes, para él, de todos los hechos. Y de las ,
tendencias hereditarias, como causas de
algunos espontanismos. Difícilmente cabe
mayor número de contradicciones en tan
breves palabras.
y para cometer otra delicada contradic-

ción con sus principios, dijo: «No se debe
decir que la época produce al escritor ...»
Pero agregó, sutilmente: «Al definir un
escritor, es necesario, como lo practican los
botánicos, indicar el género próximo y la
diferencia especííica.»

«Todo procede del pasado»,agregaTaine.
Raza, momento, medio. No podemos
creer en las razas puras, sino como una
excepción; tampoco en 108 momentos pu-
ros, porque a lo mejor «una diferencia
específica» niega toda una psicología tem-
poral; ni en un medio determinado puro,
porque dentro de la Filosofía los serespu-
ros son una simple invención kantiana.

Pero dentro de tanta relatividad hay que
aceptar esos tres principios como normas
probables de una probable eficacia. Son
una contribución efectiva del escritor fran-
cés.
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A la retórica, al método psicológico,
a eguemosla raza del escritor, el momento
en que trabaja y el medio en que trabaja.

Síntesis: preceptiva, interpretación y ori-
gen de la obrar Boileau, Saint-Beuve e Hi-
pólito Taine,

¿Qué hace falta ahora?

El fundador de la crítica científica fué
Hennequin. Uno de sus mejores estudios
es el dedicado a Víctor Hugo. Lo disecaen
tal forma, clasicando sus tendencias por
sus recursos literarios, por sus figuras, por
sus estribillos' imaginativos, que, sobre los
porcentajes derivados y los balanceshechos,
no queda sino una pobre carne muerta de
poeta.

Boileau legisla sobre los géneros y las
formas literarias del lenguaje, sobre su
corrección y su buen gusto, en un terreno
académico. Pero Hennequin mata al escri-
tor para enseñamos sus vísceras. Mientras
Boileau saca sus patrones de moda para
medir los contornos del artista que juzga,
Hennequin lo recibe sin preconceptos. En
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esta diferencia está la contribución de su
critica científica: en contar, en enumerar
hechos orgánicos y psicológicos del escri-
tor, sin prejuicios, tal como se presentan a
la observación de quien hace el balance.
Así no se escapael producto del tempera-
mento del escritor, siquiera seaen su parte
numerable y c1asificable. Pero hay cosas
que no soportan la etiqueta científica, a la
manera de Hennequin, en la' Belleza reali-
zada.

Los impresionistas se conforman con lo
que pueden captar de las obras en un mo-
mento dado. Niegan la eficacia de los es-
fuerzos científicos sostenidos, porque )I1Z-

gan que no hay nada más difícil que soste-
ner la sinceridad apreciativa durante mucho
tiempo. Esto no deja de ser verdadero en
cierta forma. Sin embargo, cada momento
de observación de un aspecto nuevo de la
obra o el hombre que se juzga, ¿no varía }'
refuerza los motivos de esa rebuscada sin-
ceridad? Carecer de energía para sostener
el entusiasmo no es arma eficaz contra el
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pulimento, el análisis, y el esfuerzo soste-
nido de un juez. Quien carece de ese don
no es crítico, en el alto sentido de la pala-
bra, aunque tenga agudezasmomentáneas.
Ellos, a pesar de sus aberraciones, nos han
recordado que existe el fuego votivo en las
urnas del crítico: el entusiasmo que impre-
siona hondo los caracteres de una obra en
el observador que la juzga.

Un gran crítico sin sistema fué Giacomo
Leopardi, en su Parini o de la Gloria. En
sus páginas se advierten casosjuzgados que
nadie toma en cuenta, a pesar de la utilidad
que entrañaría realizarIo. Los errores co-
metidos en la apreciación de los clásicos y

de los modernos y las injusticias desprendi-
das del criterio magnetizado de todos: de
ignorantes y de eruditos; de pícaros y de
bonachones ascetas; de artistas, de aficio-
nados, de sabios, de filósofos. Sólo la amar-
gura genial de Leopardi consiguió tocar
tanta injusticia, en esta obra atinadísima.

Invita en ella al lector sagaza apreciar a
los clásicos sin los prejuicios de la cultura,
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lo mismo que a los modernos. Esto no sería
peligroso si se hiciera de buena fe, desper-
tando nuestra probidad interior para la
contemplación de un panorama desnudo.
Pero hay que ser muy sabio para ser sin-
cero y para ser hondo y para aceptar cier-
tas verdades que sorprenden. Realícelo el
que tenga fuerza de hacerlo. En este caso,
ningún consejo crítico mejor que el de
Leopardi.

¿Qué dirán ciertos modemistas del con-
sejo que se les da, negando como niegan
la cultura clásica?No nos referimos al char-
latanismo de algunas escuelas uItramoder-
nas para quienes Hornero es un niño y
Dante una nodriza. Leopardi tiene el dere-
cho de que se le escuchecon rectitud y con
sabiduría.

Si la crítica es medida constante en todo
movimiento espiritual, elección perpetua,
prudencia y actividad creadora, imagina-
ción, voluntad, emotividad, contacto y
ajuste de unas ideas con otras, análisis, sín-
tesisde todo cuanto seaprecia en los meno-
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res actos de la inteligencia, ¿quién es crí-
tico? ¿Quién no está en la obligación de
estudiar sus primeras y sus últimas letras
dentro de una tecnología crítica? Si entra
en todos los ramos del saber, ¿cómo los
educadores no han hecho de ella la basede
todo programa educativo enseñándola
desde su historia hasta sus aplicaciones
prácticas?

Nosotros quisiéramos que este ensayo
tuviese el valor de un manifiesto dirigido

.a los educadores y que fuera escuchado, al
menos, como una sugerencia digna de
aprecio.

Escuelas, Colegios y Universidades debe-
rían de preparar al hombre para juzgar con
serenidad la época más compleja y más re-
vuelta del mundo. De este modo surgiría
una cultura más reposada, más honda y
más serena que la griega; más potente y
más justa que la occidental.

Pero hay que convenir, según hemos
querido demostrarlo en estas páginas, en
que la crítica necesita una revisión com-
pleta de sus valores, para reunirlos en un
conjunto desde el cual se aprecie con efi-
cacia todo producto humano. Se necesitan
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grandes líneas generales y estudios especí-
ficos para las normas prácticas. En este tra-
bajo surgirán diversos proyectos más o
menos aplicables a una época determinada
que desconcertarán la atención del mundo
al principio. Pero estaremos mejor arre-
glando diferencias que menospreciando
problemas. Y el mayor problema de esta
zona histórica está en la ausencia de un
sentido crítico universal, frente a nuestras
costumbres, a nuestras religiones, a nues-
tros credos políticos, a nuestro Arte y a
nuestra ética.

PRINCIPIOS DE CRITICA
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Conceptosfundamentales.

La función máselevadadel entendimiento
humano es la de generalizar. La generaliza-
ción pone en manos del hombre la ley y

ésta se retiene en la mente por una concen-
tración abstracta de la idea. La ciencia, que
pretende poseer los casosconcretos, posee
la abstracción ideal de esos casos; es una
rama de la filosofía, tan ilusa o tan práctica
como ésta. Porque si la generalización está
bien hecha es más útil que el caso particu-
lar: la ley lo incluye y lo supera.

Deduzco que todo cuerpo de ideas que
pretenda un lugar serio en la inteligencia y
aspire a ser sistema de principios para
adquirirlo, debe someterse a las exigencias
de la filosofía. Y mientras más alta y deli-
cada es la filosofía, más seria es la trama de

5
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principios que se puede adquirir de ella y
más delicada la ciencia de aplicar los prin-
cipios.

De manera que mis principios de crítica
están elaborados sobre basesmetafísicasque
he simplificado para evitar la divagación,
tan frecuente en esta ciencia superior.

Preliminares filosóficos.

La crítica debe tener un concepto tras-
cendental del ser y el no ser. En segundo
término, saber aplicarIo a los fenómenos
que juzga, trazarse un método. En tercer
lugar, adquirir con ese método idea del
valor fundamental de los ramos del saber
humano: del arte, la ciencia y la filosofía.
Así puede entrar a juzgar todos los fenó-
menos de la inteligencia humana con un
previo examen de sus casosparticulares.

El cambio y la estabilidad.

El problema que el filósofo debe plan-
tearse despuésde probar su existencia es si
continuará siendo su yo. En otras palabras,
estudiar el problema del cambio y la esta-
bilidad. Resuelto este problema la filosofía
tiene cerca de sí I~ solución de los proble-
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mas de la ética, la estética y otros muchos
de carácter trascendental.

Prueba de mi existencia.

La manera única que tengo de declarar
mi no existencia consiste en negaría. Pero
para darle cuerpo a la negación es preciso
que exista un poder que la declare. De
manera, pues, que negar la existencia es
poner en ejercicio un poder capaz de negar,
lo cual es probar la existencia del ser que
niega. Por lo tanto la existencia absoluta
del ser no se puede negar en absoluto.
Luego existo.

El no-yo.

El no-yo es lo que está absolutamente
opuesto y es absolutamente distinto al yo.
y como todo es, el no-yo no existe. Todo
es yo en el universo, porque lo que es
semejante a otra cosa es continuación de
ella. En el universo todo es continuación
de todo, todo es yo.

Prueba de la no existencia
del cambio.

La ciencia contemporánea tiene probado
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que la energía es inmutable. Pero cree que
existe siempre una clase de cambio, el
cambio de la forma que asume la energía
al manifestarse. La filosofía, por otra parte,
acepta la existencia del fenómeno y la del
nóumeno, la forma y la esenciade las cosas.
Esto es, ciencia y filosofía están de acuerdo
en este problema. Mas la solución que le
dan es contraria al íntimo acuerdo de con-
tinuidad que existe en el infinito y continuo
yo del universo. Tanto, daría aceptar la
existencia de esa dualidad como la existen-
cia de continuidad entre. el espacio y lo
inextenso. De manera, pues, que todo es
esencia. El cambio de forma, por consi-
guiente, debe ser una ilusión, o mejor
dicho, 'un estado fijo de conciencia del yo

infinito.

Explicaci6n del fen6meno
unioersal del mooimiento.

Pero el movimiento parece que altera
los centros de atracción y repulsión de las
cosasy cambia la esenciaque las constituye.
Este fenómeno es el que "ha inducido a la
filosofía a creer en una forma que no es
esencia y cambia a merced del impulso de
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los fenómenos, los cualesno son en sí ener-
gía sin valor fijo. Soluciones absolutamente
contradictorias. De modo que es menester
otra hipótesis que explique el fenómeno del
movimiento como reposo absoluto, incapaz
de hacer variar la esencia formal y la
noumenal del ser. A este propósito he for-
mulado la siguiente:

Lo que en el movimiento parece cambiar
de lugar está en reposo. La conciencia uni-
versal infinita de su diversidad infinita es la
que extiende a nuestros ojos la multiplici-
dad permanente de los cambios que creemos
ver en la extraña Ienomenología del movi-
miento. De manera que el universo se pro-
longa en sí mismo en infinito número de
dimensiones que la conciencia de su diver-
sidad nos hacever en una sucesiónengañosa.
Todo está presente en el universo y
manifiesto en él, las actitudes, 108 procesos
del movimiento, todo en absoluto.

Lo que se mueve, en consecuencia, se
~r,olonga en sí mismo en su infinita exten-
sron y multiplicidad de planos fijos. Mo-
verse .. es sentirse en otros aspectos que son
propiedad del ser infinito que se mueve en
uno. El hecho de ser es tener conciencia
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de una vida, el de ser consciente es sentirse
prolongación de sí mismo, y sentir esta
inevitable prolongación por el movimiento
en uno mismo es ser infinito, porque pro-
longación que cesaes movimiento que cesa
en absoluto, y existencia que se desnatura-
liza en absoluto. El movimiento es la forma
con la cual el universo se siente infinito.

La evolución consiste, pues, en sentirse
el yo infinitamente diverso, y todo esI

diverso infinitamente en virtud del movi-
miento infinito, idéntico a sí mismo,
perfecto en sí y para sí mismo.

El movimiento es la conciencia de la
diversidad. El cambio no existe.

Piincipio«.

Ya he expuesto mi concepto trascendental
del ser y el no-ser, demostrado mi existencia
y resuelto que el universo es fijo. Además
tengo definida la evolución y definido el
movimiento. Correspóndeme ahora exponer
mi método general de crítica.

Método de crítica.

a) Partir de un concepto general de la
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vida: criterio del alma; criterio del cuerpo.
Relaciones de ambos. Elementos más im-
portantes de la vida.

b) Concepto de crítica relacionado con
el anterior de la vida: recursos formales y

subjetivos para aplicar principios. Recursos
de la inteligencia para inquirir la verdad
con la crítica.

e) Sistematización de los conceptos
anteriores de acuerdo con las verdades
trascendentales que cree conocer el crítico
servido de su doctrina particular.

Estos principios trascendentales se refie-
ren al método filosófico que puede seguir
el pensador para trazarse su sistema de crí-
tica. Constituyen lo más universal que he
concebido con respecto a la materia. Con
fundamento en estos principios propongo
mi hipótesis personal de la siguiente ma-
nera:

La vida: el cuerpo y el alma.

La vida es la existencia. Pero hay cate-
gorías de vida y de existencia. La del
hombre es la categoría humana de la vida;
a ésta precisamente debo referirme.

La existencia o la vida humana consta
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de multiplicidad organizada de fenómenos.
Las manifestaciones diversas que caracteri-
zan su naturaleza han engendrado desde
antiguo la preocupación de creerla una
dualidad: la del cuerpo y el alma; dualidad
que ha resultado posteriormente analizable
en todos sus elementos.

Sábese que el cuerpo se compone de
diversos órganos y que el alma tiene diver-
sas funciones. Todo cuanto es diverso es
susceptible de ser descompuesto por el
medio. Pero no creo que la descomposición
signifique para el cuerpo dejar de ser. Lo
referente a ésta queda explicado en el capí-
tulo que le dedico al fenómeno universal
del movimiento. Corresponde aquí decla-
rar la inmortalidad del alma y del cuerpo.
Estos preliminares me dan campo a hablar'
con más amplitud y más propiedad de la
materia.

Recíprocamente el alma y el cuerpo son
órganos el uno del otro. Sus funciones se
complementan al menos en lo que hay de
experimental conocido por mí del naci-
miento del hombre a su muerte. No me
aventuro a afirmar o no que otros fenó-
menos?que se atribuyen a almas errantes
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fuera. del cuerpo existen. Ni creo que en el
caso de existir ciertos fenómenos de los
cuales no conozco sino una experiencia
clara, los llegue a explicar como de ordi-
narlo se explican por diversas escuelas de
ocultismo y de ciencia común.

La unidad de la vida.

Lo uno trascendental no existe. Todo es
analizable. Como la entiende Spencer, la
unidad de la vida es la relación armónica
de todos los elementos de la vida. Las
múltiples vicisitudes de la evolución no son
sino en parte resultado de los complemen-
tos armónicos de esa armonía vital.

El anterior es el concepto a que me
refiero al hablar de la unidad de la vida.

Elemento más importante de
la vida.

El pensamiento: su expresión por la pala-
bra y el gesto; su expresión por el hecho.

No es del caso definir lo que entiendo
por pensamiento. Impórtame ahora ver su
historia. El pensamiento humano aparece
con la capacidad de juzgar la conveniencia
de las imágeneselementales de los sentidos
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con propósito de aprovechar el medio
sometiendo por uno y para uno mismo los
fenómenos que producen esasimágenes.No
hay diferencia entre los pensamientos ele-
mentales del hombre y la sensación. Luego
pasa a ser más consciente y más colectivo:
se piensa para los demás, del pasado y del
futuro. Empiezan a sentirse las necesidades
de abarcar más ideas y ordenarlas conforme
a necesidadesde un carácter armónico su-
perior. Se trata de explicar las leyes que
rigen los fenómenos del entendimiento y
despuésde aplicarías para explicar las cosas
y las verdades trascendentalesdel universo.

La palabra.

Al manifestarse el instinto produce acti-
tudes y funciones diversas en el cuerpo: el
~esto; la emisión del sonido graduando el
estado íntimo del pensamiento instintivo.
De esta última proviene la palabra.

Fenómenos dioersos de la
naturalezay la eoolución de
las lenguas.

Todo es movimiento y éste es choque.
Del choque procede el sonido. En conse-
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cuencia, el pensamiento es música y tam-
bién la palabra, ambos diversas categorías
musicales. Todo influye en las cosas y es
influído por ellas en la relación musical
que las une. De manera que la palabra tiene
un poder musical intrínseco. Si la palabra
es una y el pensamiento otro, se declara un
fenómeno psicológico de neutralización del
pensamiento y del hecho que lo prosigue.
Pero la palabra tiene un valor muy inferior
al de las voliciones. Sin embargo, deter-
mina gran parte de las acciones del simula-
dor que la habla.

La eoolución de las lenguas
tiene relación estrecha con
la del pensamiento.

Los hombres primitivos manifestaban
BUS pensamientos y sus emociones con 10&

recursos del gesto y la voz: los gritos y la
expresión salvaje de las actitudes rudimen-
tarias. Bien se puede afirmar que todos los
pueblos de la remota antigüedad primitiva
tuvieron una misma lengua rudimentaria,
porque la semejanza de las manifestaciones
del instinto es muy grande; el instinto auna
a los seres de una misma especie y aun a
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los seres de un mismo género: les da cos-
tumbres y recursos comunes para luchar
por el placer y la vida. De ahí deduzco
esta afirmación: los hombres han partido
de una manifestación simple y común a
todos que facilitaba el comercio común de
las razas.

Después llegó a separarles la tendencia
egoísta del individualismo y diversificaron,
primero la forma y despuésel fondo de sus
costumbres. Y como consecuencia de este
fenómeno se produjo la diversificación de
las lenguas, la cual somete a los hombres a
una esclavitud que retiene la evolución del
pensamiento.

Pero los idiomas conservan formas co-
munes que tienden 'a simplificar los medios
de expresión y que por sí solas bastan a
revolucionar contra el prejuicio individua-
lista de los pueblos. Estos fenómenos
vienen de las necesidades intrínsecas del
pensamiento y de las formales del sonido.

Fen6menos comunes a todos
los idiomas.

La mayor y mejor parte del abecedario
es común a todas las lenguas; los sonidos
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que expresan principalmente estados emo-
tivos del alma son casi los mismos en la
mayor parte de las lenguas. Las interjec-
ciones son acompañadasde gestoscomunes
y sonidos muy semejantes, de modo que
constituyen un lenguaje común. Hay enel
alma la determinación de una dualidad
universal: la del placer y la tristeza. En
música ordinaria corresponde a cada uno
de sus dos términos un signo especial, el
sostenido y el bemol. Las lenguas carecen
de estossignos, pero no del fenómeno uni-
versal que determinan. Les es común a
todas en mayor o menor grado, según que
sean más o menos sentimentales. Cuanto
hay de común en la mente humana con-
serva su sonido universal o trata de univer-
salizarse en un sonido universal.

La crítica debe juzgar el valor de las
obras habladas o escritas reconociendo los
fenómenos universales y los particulares
del lenguaje personal en que están conce-
bidas.

En esta forma puede determinar lo
universal o lo particular de la obra. su
mayot o menor mérito como obra de
estilo.
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Defectos comunes a todas
las lenguas.

En los idiomas los diversos modos de
expresar las palabras con los sonidos hacen
diferir los fenómenos mentales a que se
aplican, corresponden regularmente a di-
versos nexos de analogía establecidos entre
el pensamiento y el sonido que lo simbo-
liza.

De suerte que se piensa en cada idioma
de modo particular hasta cierto punto. La
obra de traducción es obra de alteración
de ese modo particular, y de acomodación
al modo particular del idioma a que se
vierte la obra.

Pero el defecto fundamental de los idio-
mas consiste en diferir los unos de los
otros.

La pintura, la escultura y la música y la
misma mímica, en este sentido, son formas
superiores de expresar el pensamiento. El
arte del estilo resulta contagiado de las
irregularidades que son defectos comunes
de las lenguas. Y estas irregularidades
estrechanel pensamiento hablado o escrito.

La crítica que desconoceestos íundarnen-
tales fenómenos obra en el vacío.
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Relaciones entre el pensa·
miento y la palabra.

La palabra es el símbolo de un hecho
o de un objeto. El símbolo se elabora a
semejanza de su objeto, de manera que es
su representación abreviada. Luego la pa-
labra ha nacido semejante al objeto que se
ha deseado determinar. La onomatopeya
explica claramente el fenómeno. Sólo que
en cuanto se refiere a los otros sentidos no
es fácil determinar la similitud de las voces
con las sensacionesque las produjeron, lo
cual no es argumento en contra de la tesis
planteada.

Sin embargo, no son pocos los vocablos
que no poseen musicalmente, ni en ningún
otro sentido, relación" alguna con el objeto
o el 'acto que denominan. Mas la mayor
parte de ellos tiene su origen en raíces que
conservan la similitud originaria con el
fenómeno para el cual fueron creadoscomo
símbolos. De esto se concluye lo siguiente:

1) La diversificación de los idiomas es
la prostitución, en cierto modo, de las
raíces originarias.

2) Las nuevas palabras deben crearse a
se .meJanzade los nuevos fenómenos que las



80 MOISÉS VINc:ENZI

requieren, o mejor dicho, a un fen6meno
nuevocorrespondela creaci6ncientíficade
una nueva raíz que tengauna clara simili-

tud con él.
3) La crítica del estilo debe legislar

conforme a las dos'consecuenciasanterio-
res. Es decir, conocer los errores funda-
mentalesde la divenificaci6n de laslenguas,
las raícescomunesque las atan al tronco
originario, Y lasventajasY desventajascieno,
tíficasy artísticasde lasraíces.Desdeluego
se entiendeque la crítica en estaforma es
de carácterunivenal Y de ninguna manera

nacional.
El pemamienlo Y la pala-
bra, complementosde 'la uni-
dad de la oída.

A toda obra humana la precedeel pen-
samientoy generalmentela palabra unida
a la idea. El pensamientojuzga, ordena y

prevé lasobrasdel hombreservidodel len-
guaje.Ambos, la palabraY el pensamiento,
relaci6nansepara determinar la obra diri-
gentede la conservaci6ny evoluci6n de la
unidadde la vida. Cuantoafluyeala mente,
'que es música, tiene su correspondiente
símbolo en la palabra. Se infiere, en con-
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se~uen,ci~,que existe una estrecha relación
ps~cologlca entre el lenguaje y el pensa-
miento, e indirectamente entre la palabra
y el.acto que prevé, ordena o juzga el pen-
~amlento. De manera que los actos del
orga~o, del pensamiento y de la palabra
constituyen las funciones complementarias
de la armonía total de la vida práctica del
hombre. Al órgano, al pensamiento y a la
palabra se les puede juzgar partiendo de
cualquiera de estastres entidades de la vida
humana: se relacionan y se complementan
estrechamente.

Los anteriores preliminares son' pri .. nncI-
pros ~ue dan una mayor seguridad al crítico
laborioso que estudia bien el casoparticular
a que, va a aplicarlos. En otra forma la
fan,ta~la suple a la severidad científica y
a~tIs.tIcadel crítico. Las frecuentes contra-
dicciones que creemos notar entre los he-
chos, el pensamiento y la palabra del-
hombre, son de apariencia. La simulación
de un acto bello altera la belleza intrínseca
de este acto. El hombre es un conjunto
absolutamente armónico dque se esen-
vuelve ~onforme a la fuerza mayor que le
caracteriza.

6
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Otros elementos trascenden-
tales de la oida.

El medio; circunstancias de la época;
circunstancias naturales del país en que se
vive: alimentación; posición social; aspira-
cion~s privadas y públicas; la familia; los
amigos; sufrimientos morales; estado de
evolución de los sentidos, etc.

Actualmente el medio topográfico va
tomando menor importancia en la vida del
escritor. Los libros constituyen un elemento
capital del medio y son éstos los agentes
de la variedad de todos los paisajes y los
climas de la tierra. No quiero decir que la
topografía del suelo no transforme las cuali-
dades más caracterizadas del libro, pero es
lo cierto que la meditación que sugiere es
un gran aliciente en el desenvolvimiento
del hombre de letras.

al interés general de la humanidad, lIá-
mansecrítica. Son arte en cuanto juzgan las
formas servidas de reglas formales, ciencia
en cuanto juzgan el fondo psicológico de
los fenómenos del alma a través de las for-
mas.

Anteriormente hemos visto que Iaforma
tiene un valor trascendental en la vida, y
declarado que es un complemento de la
psicología del hombre. El fondo y la
forma son complementos esenciales de lai

unidad de la vida. Pero el valor de los dos
no esel mismo. La forma produce un efecto
musical en los sentidos bajo el servicio de
las facultades del alma; está subordinada a
sus fenómenos interiores.

Los recursos formales y subjetivos para
aplicar los principios de la crítica son el
conocimiento, en primer término, del mé-
todo filosófico de la comparación; en se-
gundo, el conocimiento de las capacidades
sintéticas y analíticas de las ciencias y las
artes. Después está el recurso fundamental
del conocimiento de sí mismo que debe
POseerel crítico. Este es de una trascen-
dental importancia. No se puede tener fe
en la obra de crítica de un hombre cuya

Concepto de crítica rela-
cionado con el anterior de la
otda.

El arte y la ciencia de juzgar las obras
humanas en todo género de actividades
para alentar las buenas, rechazar las malas
y sugerir nuevos puntos de vista conforme
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vida no se conoce. Ni es posible que el
crítico tenga seguridad para juzgar si no
dispone de sus propios puntos de vista
despuésde un largo examen de conciencia.
La preparación de sus conceptos sobre la
vida no se concibe en un crítico que no se

conoce a sí mismo.
Los recursos formales se refieren a la

calidad de la materia que constituye la
obra. Consisten en los elementos materiales
de observación de que disponen los senti-
dos, en los elementos instrumentales y en
los conocimientos que se poseen de ante-
mano de la lengua, la pintura y demás
materiales de construcción común que se
usan para simbolizar el pensamiento. Todo
cuanto se refiere a la materia de expresión
debe ser' objeto de conocimiento del crí-
tico que deseajuzgar a conciencia los fenó-
menos más complicados del cuerpo y el

alma del hombre.

Recursos de la inteligencia
para inquirir la oerdad con la
crítica.

LA INDUCCIÓN.Las excelencias de este
método han sido juzgadas ya por la ciencia
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y la filosofía. Estudiar el caso particular
que se desea juzgar requiere la exclusión
de todo prejuicio, hasta donde es posible
examinar las cosassin el recurso de la pre-
paración determinante de anteriores obser-
vaciones hechasen otros casosparticulares.
El espíritu científico reclama una actividad
mental que esté preparada para las graves
surpresas de la invención y el descubri-
miento.

LA DEDUCCIÓN.Deducir es lo más deIi~ado
para la inteligencia. Supone los resultados
indirectos de la aplicación de los hechos
particulares a una idea general que los
resume, y después, la aplicación directa de
la idea general a un caso particular al cual
se le han encontrado analogías y diferen-
cias que es preciso relacionar con esa idea.
Se trata de un procedimiento oblicuo de
llegar a la verdad. Por consiguiente, es más
delicado que el anterior método. Ambos
métodos se suponen recíproca y necesaria-
mente.

La crítica está en el deber de conocer a
fondo estos recursos de observación filo-
sófica y científicamente. De lo contrario no
es posible responder a las exigencias gene-
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rales de mi definición de crítica que pide
alentar la verdad, rechazar el error y crear
nuevos puntos de vista del arte y la ciencia.

Sistematización de los con-
ceptos críticos de acuerdo con
las verdades trascendentales
que cree poseer el crítico.

Porque la generalización es la función,
que corona los desveloscientíficos del hom-
bre y nos pone ante hechos de más elevada
trascendencia, el crítico, que debe tener
delante de sí los intereses más generales de
los hombres, está en el deber, además, de
ajustar con un propósito expreso sus reglas
críticas a la verdad filosófica que haya
creído de más interés para la inteligencia
de los hombres.

Mi verdad más amplia que deseo aplicar
como crítico consiste en la fe religiosa de
que me he empapado en el examen de los
problemas trascendentales de la filosofía.

Anteriormente quedan consignadas las
ideas que he adquirido acerca de la vida y
sus elementos: la forma y el fondo con sus
respectivas conexiones extensas.Y he plan-
teado y resuelto los fundamentos de la
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explicación de mi existencia en relación con
el universo.

No he querido sino proponer un boceto
de mis principios de crítica. Como se trata
de una sistematización completa que no se
ha pretendido hacer en este género de dis-
ciplinas, no tengo recursos de colaboración
a mi alcance que hayan contribuído mayor-
mente a la elaboración del trabajo. Los
grandes vacíos,que se notan en su oportu-
nidad serán objeto de estudios especiales
que determinarán más visiblemente la
posibilidad práctica de los pnnCIpIOS
expuestos.

•



AUTOCRITICA



Definiciones. Crítica y auto-
crítica.

AUTOCRITICA

Juzgar las obras humanas en todo género
de posibles actividades, alentar los buenos
aspectos y rechazar los malos, sugiriendo
para ambos propósitos nuevos puntos de
vista conforme al interés general de los
hombres, es función correspondiente al
arte, la ciencia y la filosofía de la crítica.
y referir precisamente los propósitos de la
crítica al desenvolvimiento particular de
uno mismo en relación con el mundo y los
otros seres vivientes, equivale a practicar
la autocrítica.

Crítica del mundo exterior y
aulocrítica.

La crítica del mundo exterior con rela-
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ción a uno mismo, aunque tiene semejantes
funciones, orígenes y finalidades que la
autocrítica-Ia universalidad del bien y los
propósitos de realizarlo-, difiere en esos
tópicos de la materia en la exacta propor-
ción en que no son idénticos. Y de la dife-
rencia que caracteriza ambas críticas pro-
viene la necesidad de distinguir sus facul-
tades y procedimientos para ejercitarlos
con la mayor perfección posible.

Ventajas y desventajas'de la
crítica de lo externo y la au-
tocrítica.

La crítica del mundo exterior con rela-
ción al tipo que la ejerce ofrece un campo
más complejo y extenso al estudio. Las fa-
cultades se diluyen en la vasta observación
de los fenómenos de esemundo maravilloso
e infinito que le rodea. Además, la fuerza
observadora y asimiladora de la inteligen-
cia en el estudio del mundo exterior se
aleja del núcleo motor quej'la produce, y
se debilita en la proporción en que se aleja
y empeña en un campo mucho más vasto
que el mismo núcleo referido, del cual pro-
cede directa y estrechamente.
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En cambio, la abtocrítica trabaja en
terreno más determinado, cercano y cons-
tante, y sus dificultades y desventajas en
relación con la crítica del mundo exterior
se deben a las causascontrarias, a la mayor
cercanía del objeto que se observa; y es, a
veces, el mismo conjunto de facultades au-
tocrÍticas que se examina a sí mismo. Pero
hay siempre más probabilidades de efectuar
mejor autocrÍtica que crítica del mundo
exterior; y esta última es una resultante de
aquélla, puesto que en primer lugar aparece
el tipo, y por consecuencia, las capacidades
y objetivo de la autocrítica; y, después, la
observación de lo exterior aparejada de sus
propios motivos.

Divisibilidad de la mente.

Por sus consecuenciases posible juzgar
las causasy acercarse a la naturaleza que
las constituye y determina a obrar. ASÍ, por
ejemplo, la naturaleza múltiple de las obras
que produce la mente-obras de compren-
sión, asimilación y disirnilación, memoria,
voluntad, sentimiento y fantasía, etc.,
etc.-, nos induce a conocer que una carac-
terística esencial de la causaes la rnultipli-



94 MOISÉS VINCENZI

cidad en la misma armonía del yo, que,
por otro lado, parece indivisible. y en rea-
lidad, lo uno no es capaz de ser energía
productora en ningún sentido, sin dejar de
ser indivisible y perder su carácter.
. En tanto que obra la mente es múltiple,

fmalmente; y, por ello, divisible.

Consecuenciasde la dirJisibi-
lidad del yo.

Como la unidad absoluta no podría man-
tener ningún género de relaciones-rela-
ciones con su exterior, o consigo misma-

. porque la relación sólo es posible en la
analogía, y ésta en la multiplicidad que, ,
gradúa el enlace de las cosaspor la armo-
nía universal, y el yo tiene la capacidad de
establecerIasconsigo y las cosasy espíritus
exteriores, es natural que no es uno y debe
su poder de introspección a las fuerzas
múltiples que I~ constituyen. En virtud de
esto resulta necesario que el yo sea múlti-
ple para que esté en condiciones de efec-
tuar la autocritica. Y en el fragmento ante-
rior queda comprobada la existencia de su
divisibilidad, que entraña, naturalmente, la
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multiplicidad que se exige de la conforma-
ción del yo.
y así como de la divisibilidad del yo se

desprende la capacidad introspectiva de la
autocrítica, de ésta depende el poder crí-
tico que juzga el mundo externo, externo
con relación a ese yo múltiple y armónico
en sus funciones, origen y propósitos.

Tópicos fundamentalesde la
autocrítica.

1.o Existencia de la obra; de un poder
capaz de [uzgarla: y 2.o, existencia de la
multiplicidad de las facultades críticas y la
multiplicidad de la obra a que se aplican
las funciones de esascapacidades.Esos tres
fundamentales aspectos han de ser conside-
rados detenidamente en su naturaleza, fun-
ciones y relaciones recíprocas.

Existencia de la obra.

El espíritu puede engañarse a sí mismo,
y creer que existe una obra de imaginación
en el mundo ordinario, o viceversa. Nece-
sario es analizar la naturaleza y orígenes de
ambos fenómenos y localizarlos con propó-
sito de evadir sus influencias.
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Todo empeño se debe a una exaltada o
reducida imaginación del objeto, ya porque
el testimonio de los sentidos sea inexacto
y la inteligencia padezca un estado patoló-
.gico, en primer lugar; en segundo término,
porque una engañosa o equivocada autori-
dad exterior puede contribuir a que la
imaginación o el simple raciocinio efectúen
torcidas apreciacio es de los objetos y las
ideas.

La localización de la procedencia con-
creta de los engaños sensuales,de imagina-
ción y razonamiento, es la tarea que corres-
ponde al crítico en el estudio determinado
de las obras externas e internas, o la simple
presunción de la existencia de esasobras.

Exi!tencia de un poder capaz
de juzgar.

Juzgar no es conocer de modo absoluto
la realidad de las cosas; es, simplemente,
comparar y establecer grados de relación,
partiendo de planos conocidos por sus re-
laciones comunes con el mundo ordinario,
que son resultado de experiencias de carác-
ter vulgar, y, por lo mismo, detenidamente
comprobadas por vastas generaciones y
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largas épocas de la historia humana y todo
lo que se refiere a sus vicisitudes.

Entonces la atención debe dirigirse a la
calidad de comparación y las relaciones que
se efectúan, para llegar a saberen la medida
en que son aceptables o inaceptables.

Por otra parte, se conoce que existe el
poder mental de juzgar las obras e ideas,
por la existencia misma de los elementos
que lo constituyen: apreciación de analo-
gías y diferencias por el sentimiento y el
ejercicio abstracto de la asimilación y la
disimilación; y capacidad abstracta y senti-
mental de establecer relaciones.

Existencia de la multiplicidad.
de la obray del poder crítico.

Un medio de conocer la existencia de la
multiplicidad del poder mental de juzgar
es el de apreciarla por sus propios resulta-
dos, que son las funciones de la compara-
ción y el ejercicio de establecer relaciones,
vistos en el párrafo anterior. Pero existe
otro, de mayor trascendencia filosófica.
Corno la unidad absoluta es el reposo abso-
luto y el movimiento la manifestación de
toda multiplicidad, donde éste aparece

7
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d f marse que esa multiplicidad lo
pue e a .d d y la obra cualquiera que
ha engen ra o. ' d

. génesisen la acción crea ora,
sea, tiene su . . .

n movimiento mlclal.
qU~:s l~ que respecta al conocimiento de

la existencia en la multiplicidad del poder
't.lCObasta decir que no puede actuar sin

crt . . 1 ' tesis que. , el anáhslSy a sin ,
la observaclon, . . t mul-

. ·entos Y por conslgulen e,son mOVlml "
tiplicidad.

Generalidadesque se relacio-
nan con los tres puntos de

partida.
, .

idea clara de nuestras capaCl-
Tener una 1

d d y de los instrumentos que se usan
a es . los movimientos del alma y

para apreciar •, ella es cosa
los externos con relaclOn a ,

. ado cono-
precisa para adquir.ir un. aproxlm .stencia

. . nto de la eXlstencla o no ext
Clmle d·
de la obra que se pretende estu lar.

Conocimientode los sentidos.

1 . strumentos direc-
Los sentidos son os m d 1

. , los indirectos e a
tos de la percepclOn Y 1 .nstrumentos

., . y por esto, os 1
apercepclOn, 1 .a armoniza-
de la vida, que es una cornp el
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ción de percepciones y apercepciones. Por
consecuencia interesa sobremanera exami-
nar los elementos constituyentes de sus
órganos y las múltiples funciones de éstos.
Pero como el tipo normal de la sensación .
no existe, se ha de observar la inclinación
peculiar que dirige las funciones y la pecu-
liar estructura de cada órgano; y se encon-
trará que las características personales son
precisamente obra de las peculiaridades
orgánicas y mentales del individuo.

Los sentidos.

Para tener resultados ordenados y simpli-
ficar el esfuerzo es necesario clasificar el
estudio de los sentidos en grandes y peque-
ños tópicos cuyas característicaspuedan ser
determinadas por la ciencia. De conformi-
dad con esto adoptaremos el siguiente orden
lógico: 1.0)" órgano de los sentidos visto en
sí mismo; 2.°), visto en sus relaciones con
el alma; y 3.°), en sus relaciones con el
mundo exterior. Cada uno de estos grandes
aspectos será subdividido en tantos subór-
denes como se aspire a detallar la observa-
ción y conseguir resultados más o menos
complejos. Así, por ejemplo: 1.0) El ór-
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gano visto en sí, estudiado en su constitu-
ción, en primer lugar; y luego, en lo que
respecta a sus funciones. 2.°) Constitución
y funciones de la relación del órgano con
el alma. Y 3.°) Constitución y funciones de
las cosasy relación de ellas con los sentidos.
Después podríase considerar una nueva
subdivisión del siguiente modo: diversidad
de formas de constitución; de categorías
motrices; diversidad de relaciones del
órgano con el alma y el mundo exterio~:
relaciones directas e indirectas de materia

y de movimiento.

La vista.

La óptica puede suministrar la mayor
parte de los conocimientos al aut~c~ítico
que. tenga en estudio el aspecto orgánico Y
mecánico de los órganos de la vista. Pero
lo personal necesita de una reconstrucción
mental que señale las características del
tipo: así estará en condiciones de aplicar
los recursos de la medicina e higiene con-
forme las inclinaciones y estado personalí-
simos que corresponden a cada ser y lo dis-

tinguen de los otros.
Además, el estudio de los ojos y sus íun-
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ciones, como queda indicado en el párrafo
que precede, deberá hacerse, una vez obte-
nidos los informes científicos de la óptica,
ordenando los recursos de esta ciencia de
tal manera que su comprensión sea una
adopción práctica de lo que nos corres-
ponde conocer de la materia general, o lo
que nos singulariza, especialmente; en esta
forma no se aceptará ninguna proposición
científica sin obligaría a adaptarse a la
comprensión original del autodidacto y asi-
milarla en la proporción en que éste lo ne-
cesita para el impulso personal de su des-
arrollo consciente.

Por lo demás, debemos repetir los aná-
lisis a menudo y descubrir los grados de
remoción natural que se opera, tanto en los
ojos como en los otros órganos del cuerpo,
y las funciones de todos. Las aptitudes y

deficiencias ordinarias y patológicas- tPda (
enfermedad corresponde un gé erd de ap'fi-I (.-..j, •••. ",,,

tudes-que sufren la remoci6 , van alte-
rando las imágenes visuale . y las nuevas
formas de apreciarlas som~n \,>; s í)'.:
a una correspondiente modificación de in-
guIar trascendencia en la vida De aquí la
conveniencia de hacer el anál~is de la vi-
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sión y los órganos correspondientes, con el
número de detalles que sea posible adqui-
rir. Lo mismo ocurre con las otras faculta-

des y órganos.

Eloido.

La sensacron de la armonía del verso,
que essonido en la proporción que palabra,
no es psicológica en sus principios elemen-
tales, nace en el oído, el cual concierta las
vibraciones conforme corresponde a las
capacidadesinternas del hombre. A esto se
debe que el sordo de nacimiento tenga una
psicología no complementada. Ocurre el
fenómeno en toda clase de sentidos cono-
cidos; y es muy probable que ocurra en los
otros, puesto que las leyes del contacto son
unasmismas, y el sentido siempre lo supone
COl s leyes comunes.
. y. corn cada individuo tiene su propio

oído, dife e de los otros, conviene que
intentemos d' terminar el origen de las
. ,,'t.'v en su relación con el origen
de la Ideo ogí.a personal de cada uno: así
se delineará e] perfil histórico de nuestras
almas en SUs analogías y diferencias con las
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otras analizadas, de músicos-artistas en
general-sabios y filósofos.

Elolfalo.

En la historia se ve la preeminencia que
en momentos determinados y para determi-
nados objetos, se da a tal o cual sentido.
La religión, que es la síntesis de los pro-
gresos más audacesdel espíritu humano, lo
ha observado y practicado maravillosa-
mente. Existen armonías, sabores, colores,
olores y contactos místicos, y cada sensa-
ción que provocan atacael alma y la orienta
hacia rumbos más o menos caracterizados.
A este propósito podríase afirmar que si no
hubiese templos para alimentar las necesi-
dades sensualesde la mística, la fe padece-
ría una baja considerable de asociados.

Debido a la historia estamosdesde luego
en condiciones de clasificar las sensaciones
odoríficas y conocer la génesis de multitud
de inclinaciones psicofisiológicas. La si-
guiente clasificación podría servir al aná-
lisis detenido de esta materia: olores mís-

tices; olores profanos; artísticos o no artís-
ticos-poéticos, por ejemplo, y los que
proporcionan decaimiento, pereza, trastor-
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nos orgánicos, digestivos, etc.;-olores fes-
tivos, etc., etc.

Es oportuno recordar aquí el hecho de
que las sensacionese ideas, cualquiera que
sea la categoría e intensidad que les corres-
ponda, pueden ser dirigidas voluntaria-
mente hacia todos los rumbos y referirse a
todos los tiempos. Abarcan e impulsan,
rechazan, comprimen y extienden los
cuerpos y las funciones; evocan, profetizan,
y combinan estasdos formas de la actividad
hacia propósitos futuros y retrospectivos.
Así, pues, los olores insinúan, con un deli-
cado cultivo de las facultades, cuantas ideas
y sentimientos sean posibles en el espíritu
y los órganos, actuando éstos sobre sí
mismos o las fuerzas exteriores con las cua-
les se relacionan; y de propósito el hombre
está facultado con objeto de civilizarse, si
quiere, por medio del olfato o cualquiera
otro centro dinámico. Pero la civilización
más fácil es la integral.

La simple fragancia de un loto tiene en
sí el poder de evocar la civilización íntegra
de oriente y de cristalizar una previsión de
108 hechos más vastos.

La clasificación de los olores en aristo-
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cráticos y democráticos, en la estética y la
ética. puede ofrecer gratasy fecundasorien-
taciones al espíritu superior, o simple-
mente, iniciado en la ciencia del bien y de
la belleza. Unido esto a los conocimientos
indicados, de las funciones espacialesy tem-
porales-ejercicio de abarcar e impulsar,
rechazar, etc., etc., de la evocación y pro-
fecía-constituye un plan circunstanciado
para el complejo ejercicio de las activida-
des críticas.

El gusto.

El sentido que nos pone en más directa
comunicación con el mundo exterior es
éste. A los alimentos se debe la subsistencia
del organismo; sin gustarnos no ingresan
al estómago, salvo una forzada o deliberada
cincuntancia que los haga aceptar=casos
de violencia exterior o de conveniencia en
que por enfermedad se toman drogas des-
agradables; y también en casos en que el
cuerpo dañino que se prueba guarda una
apariencia aceptable, de dulzura. de suavi-
dad, etc...-A esta necesidad de subsisten-
cia corresponde el gusto relacíonándonos
con las materias alimenticias.
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De lo anterior se concluye que las fun-
ciones que anteceden y siguen a las del
~usto, junto con estas últimas, tienen una
importancia fundamental en la vida del
organismo y, de modo indirecto, en el
alma. Por consiguiente, cuando el gusto se
atrofia--consecuencia probable de un tras-
torno de la digestión, o del órgano del sen-
tido en sÍ-es preciso localizar sus conse-
cuencias en la voluntad, la emotividad y la
inteligencia analítica de la persona. Por
supuesto que antes de empezar a estudiar
la materia en este punto, como en los
demás, se ha hecho el plan de estudio reco-
mendado en los párrafos anteriores.

En la historia de este sentido es notable
de la misma manera que en la de los otros'

, '
el número de casosen que se han atendido
para asuntos del espíritu sus funciones. Ci-
tamos el siguiente ejemplo: el ayuno, con
fines religiosos. Aunque no se refiere direc-
tamente al gusto, sí de manera indirecta; y
necesaria, en cambio.

El tacto.

Es el sentido fundamental del organismo
humano, porque como es relación y los
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sentidos funcionan al relacionarse con el
objeto, o la idea y el sentimiento que se
insinúan cuando la relación toma rumbo
hacia dentro, claro está que los abarca a

todos:

Además de todo lo expresado acerca del
orden e ideas capitales que pueden dirigir
al autocrítico en el estudio de sus órganos,
las funciones X propósitos correspondientes
a la escalaen que están situados, en lo que
tienen de general y común, o de singula-
ridad típica que les distingue de los otros Y

de sí mismos en el tiempo--al autocrítico--
queremos hacer observar que para realizar
la introspección científica es indispensable
conocer las propiedades orgánicas del
cuerpo y todas las manifestaciones que les
ha sido y es posible efectuar: por ejemplo:
la plasticidad; la elasticidad; resistencia;
contractibilidad; afluencias y emergencias
centrípetas Y centrífugas respectivamente;
leyes de conservación, evolución ,e involu-
ción. Jerarquías orgánicas; irrigación de
flúidos y líquidos; temperatura; fibras; asi-
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miJación y disimiJación. y las relaciones
que se estableceno han establecido, en de-
terminados casos,entre las funciones de las
cualidades diferenciales.

~e comprende que la ciencia no podrá
satIsfacer a la curiosidad e interés trascen-
dentales de ninguna persona. Pero esto no
quiere decir que debemos dejar de prever
las posibles orientaciones e inquietudes de
los hombres del porvenir y menospreciar
~uestras osadías de filósofos trascendenta.
listas, que nos revelan más de un tóni .OplCOIn-
teresante de la materia.

Ampliaciones generales.

Para la práctica de lo indicado acerca de
lo~ sentidos no es suficiente el conocí.
miento de las reglas, hay que saberlasaplí-
c~~ y saber comprobar los resultados sir-
vle~donos de largas observaciones,compro-
baciones, clasificaciones, y análisis renova-
dos. Y, con este objeto, propongo la divi-
sron del estudio íntegro del autocrítico en
do~ grandes grupos: la autocrÍtica que se
refiere a los elementos interiores del alma
y del cuerpo; y la autocrÍtica que estudia
las relaciones del alma y del cuerpo con las
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almas y objetos exteriores. Aquí es preciso
señalar cuáles son los objetos concretos de
las reglas y la forma o las formas en que
han de ser aplicadas.

Principios fundamentales.

La unidad no existe y los espíritus y sus
fenómenos (1) exteriores, por este motivo,
no permanecen, se renuevan de modo pe-
renne. Y por lo mismo las influencias exte-
riores con relación al espíritu aportan a su
interior verdadesque se han ido renovando,
y que en su trayectoria hastaél han perdido
infinito número de veces la realidad origi-
naria que ha deseado adquirir ese espíritu
conforme ella ha ido acercándose a él, y
éste ha renovado, a su vez, las aspiraciones
en la medida en que se han perdido las pri-
mitivas con los objetos mismos que las han
inspirado. La afirmación trascendental que
esto entraña tiene sus comprobaciones emi-
nentes en la vida ordinaria. Las afirma-
ciones Nada se conoce en su esencia; todo

(1) Nóumeno y fenómeno son modalidades de una
misma, esencia múltiple: todo es esencial. La forma es
tan real como el cuerpo mismo que la manifiesta.
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es misterio y sólo Dios conoce; Dios sabe
por qué lo ha hecho, más o menos popula-
res, explican que un estado de intuición
ha revelado la verdad metafísica que afirma
la no existencia de la unidad, esto es, la
imposibilidad de la existencia de un punto
de partida absoluto del cual poder concluir
con entera seguridad la verdad más simple.
Esto nos relega al estado de las aproxima-
ciones, a la negación hipotética de la evi-
dencia absoluta y al mundo práctico de la
hipótesis como verdad provisional, pero
dinámica y progresiva. 1

La historia comprueba la inseguridad del
hombre: nunca ha concluído nada que esté
libre de objeciones sólidas y el día en que
hubiese aparecido una verdad absoluta, es
decir, una unidad absoluta, existencia con-
tradictoria por razones que no nos es dado
exponer aquí, por sí misma se habría im-
puesto a la comprensión universal de las
cosasy los hombres, no se habría discutido
jamás. Por el mismo motivo las épocas, sus
accidentes y las relaciones históricas de las
mismas, no sepueden determinar y la apro-
ximación suple a todo ambicioso deseo de
adquirir la eterna verdad del mundo.

PRINCIPIOS DE CRfTICA FILOSÓFICA 111

Continuación.

Hay dos clasesde testimonios de los cua-
les el alma toma las iniciativas de su desen-
volvimiento: aparentes y verdaderos: los
primeros corresponden a una realidad y se
creen correspondientes a otra. Unos son
espirituales, otros sensuales y los últimos
exteriores al espíritu y al cuerpo. Estos
últimos provienen de las ilusiones materia-
les que inspiran los objetos y de las espiri-
tuales de los otros hombres. Los segundos
carecen del elemento ilusorio e impresio-
nan al espíritu de un modo aproximado a
la realidad del fenómeno que los sugiere.
Como los anteriores, son espirituales, sen-
suales, o exteriores. Unos y otros pueden
ser mixtos.

Motivo de infinitas equivoca-
dones.

Por la circunstancia de que la verdad
absoluta no es accesible a los sentidos ~ al
espíritu humano, y el mundo y el alma
fluyen y se transforman de continuo, la
aspiración del hombre debe concretarse a
establecer relaciones entre los fenómenos
temporales y espaciales. Así se responderá

"
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con aproximación a las necesidadesdel mo-
mento. Por lo tanto, el motivo de las fre-
cuentes imprudencias dogmáticas consiste
en aspirar a fijar puntos de vista en una
materia que fluye y se transforma.

Di,puttU sin concltUión posi-
ble.

Las ha habido y las hay innumerables en
el arte, las ciencias y la filosofía. ¿Y con-
serva la historia siquiera una página indis-
cutible de afirmaciones filosóficas, artísti-
cas y científicas? ¿No hay muestras, más o
menos claras, de que la evidencia no es
sino un fenómeno tan discutible como los
más complejos fenómenos? Lo que parece
aproximarse más a la realidad hipotética es
el hecho mismo de la transformación cons-
tante de todo. No es muy aventurado creer
que las disputas no tienen un fin próximo,
en la historia: el mundo fluye y se trans-
forma y las capacidades espirituales-que
están incluídas en él-evolucionan.

Ejemplo •.

Los historiadores más distinguidos no son
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errores infinitos de sus capacidades, las
capacidades ajenas y la influencia ilusoria
e irresistible de todo género de fenómenos:
son resultado de las masasy no logran eva-
dir sus influencias por más que lo intenten
y se precien de conseguirlo. ¿Y cuándo es
imparcial la masasi los acontecimientos que
se juzgan constituyen su propia obra?
Nunca, aunque fuesen ajenos a sus intere-
ses. Desde luego, la parcialidad de todo
historiador-de todo juez-es cosa bien
calificada y natural. Y la imparcialidad
absoluta no existe: sería el reposo, el vacío,
o lo que es lo mismo, la nada. La existencia
particular será parcial con lo que tenga de
común con ella la existencia, que todo lo
abarca.

¿Qué se puede creer entonces de los tes-
timonios históricos para cincelar una ·obra
espiritual, por ejemplo, que necesita de'
esos testimonios con el objeto de i1ustrarla
con hechos y argumentar su defensa en
hechos humanos experimentados en vastos
campos y vastas distancias?

Sólo la simple aproximación y la hipó-
tesis, que impulsan hacia rumbos ignorados
de la vida.
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El intelectual debe intentar reducir las
impresiones del exterior a sentimientos e
ideas que excluyan, hasta donde alcancen
las posibilidades humanas, la necesidad de
los testimonios exteriores. Pero no podrá
prescindir completamente de ellos.

Otros ejemplos.

Cualquiera está en condiciones de com-
probar que, dentro de sí y en torno suyo,
la perenne disputa de las facultades y los
elementos lo abarca todo: es la incompren-
sión recíproca de las diferencias en el espa-
cio y el tiempo lo que produce el fenómeno
de esa disputa incansable.

Basta la introspección bien dirigida y una
delicada experimentación, de los elementos
exteriores para comprobar el hecho..En lo
correspondiente al espíritu se encontrará
que las soluciones íntimas varían con las
circunstancias de tiempo y espacio, con la
mayor o menor extensión del objeto inte-
rior y la hora determinada en que actúa.
En lo correspondiente al exterior se expe-
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rimentará la indeterminación de sus rela-
ciones con el interior: cada individuo de
la ciudad o de la aldea juzga el valor de las
obras del amigo, el enemigo o el indife-
rente, de diversa manera en las diversas
temperaturas y circunstancias singulares del
instante; no importa que sea anciano o
joven, ignorante o docto en el arte, las
ciencias o la filosofía, de buena o de mala
Índole; lo que varía es la proporción de la
parcialidad que dinarniza las facultades. No
esposible aceptar ninguna opinión ajena sin
que hayamos determinado más o menos el
interés que la produjo y la calidad de ese
interés. De lo contrario seremos víctimas
de los caprichos, infamias,' benevolencia,
caridad, encono, incomprensión, malicia,
envidia, indiferencia manifiesta o reservada,
ambición, vanidad, orgullo, excesosde deli-
cadeza y cortesía, odio, y, en general, de
las agresiones conscientes o inconscientes
del medio en que se vive: esta inmensa
amalgama mueve el alma y la materia del
mundo. ¿Cuándo estaréis seguros de vues-
tros juicios y los ajenos?Que, nada turbe el
propósito de aproximaros a la verdad cuanto
os sea posible. .

,
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Motivos que desvirtúan la
libre manifestación de los
testimonios externos.

La temperatura; el país; los temperamen-
tos; la mayor o menor cultura en indivi-
duos de más o menos inteligencia; razas,
costumbres; estados patológicos del cuerpo
y el alma; la familia y sus vicisitudes polí-
ticas, sociales, morales y económicas; la
educación; relaciones sociales: favores y
ataques recíprocos; aspiraciones; edad;
percepciones y apercepciones pasadas y
presentes; fenómenos sociológicos, etc., etc.

a) La temperatura: se relaciona con
todos los fenómenos humanos, adaptando
o dejándose adaptar, y siempre de las más
diversas maneras. El frío en determinados
individuos produce determinadas conse-
cuencias, que bien pueden ser de un género
o de otro radicalmente opuesto. Lo mismo
el calor. El grado de cultura, la edad, el
estado orgánico, los bólidos, todo contri-
buye a que las influencias climatéricas de-
riven los más diversos fenómenos internos.
¿Cómo se ha de conocer, pues, el grado de
interpretación correspondiente a cada caso?

Sin embargo, el crítico acostumbra apre-
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ciar los juicios exteriores que le interesan
conforme corresponde al estado más o
menos constante de su cuerpo y su espíritu,
sin hacer caso a las circunstancias científi-
cas variadísimas que los formulan.

b) El país: si la más leve variación del
año o el calor determina en los seresmulti-
tud de cambios, cada país, que supone infi-
nidad de cambios de temperatura y hechos
de otro género, determina en las razasmul-
titud de fenómenos más complejos que ese.

e) Los temperamentos: son una resul-
tante de la energía nacional; y, por tanto,
en un plano más delicado, lo del párrafo
anterior referente al país corresponde a
ellos. Esa energía se manifiesta en multi-
tud de formas que se pueden clasificar en
tres grupos: fisiológicas, psicológicas y fisio-
psicológicas. Tienen su historia, en la cual
es posible enumerar los fenómenos en
corrientes y accidentales. A cadauno corres-
ponde su naturaleza, sus consecuencias, y
las relaciones que unen lo corriente con lo
accidental.

La raza de un pueblo, por otra parte,
puede prestarse para ordenar el estudio de
las causasque producen temperamentos, en
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materia psicofisiológica, relacionándola con
el medio en que vive y sus vastas conse-
cuencias morales y espirituales. Y a la raza
se adjuntan los fenómenos de la lingüística,
que acarrean al espíritu gran cantidad de
motivos: fenómenos de localización de sen-
timientos e ideas; de generalización de los
mismos; de conservación, evolución e invo-
lución ideales y no ideales, etc. Además, la
constitución singular orgánica de cada ele-
mento étnico determina las funciones del
espíritu en la proporción directa en que se
relacionan con ella, y de ambascosas-alma
y cuerpo orgánico-está constituído el tem-
peramento.

Sólo el conocimiento científico, artístico
y filosófico de estascircunstancias dará una
mayor orientación al espíritu. Orientación
que evitará los .peligros de las 'pasiones en
virtud de una tolerancia científica, filosó-
fica y estética, cuya transcendencia no ha
sido determinada todavía.

d) Diversidad de culturas e inteligencias:
cada diferencia en estos dos sentidos difi-
culta las relaciones 'entre los individuos,
porque relación es fusión ineludible de ana-
logías. Por lo tanto, importa determinar
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las capacidadesy su poder virtual, la cul-
tura y los accidentes que sufre, en los tipos
a quienes analizamos sus juicios sobre
nuestras obras y suspropias obras. Una vez
determinadas estascircunstancias ei autodi-
dacto tiene el derecho de aceptar, en la
debida proporción conforme al resultado
del análisis, las autoridades exteriores ad-
versas a sus actos o adictas a ellos. Por
supuesto que nunca encontraremos espíri-
tus idénticos a los nuestros, y esto significa
que siempre será relativa, 0, mejor dicho,
aproximada la impresión que las autorida-
des nos proporcionen en cualquier sentido,
con respecto a nosotros o a ellas mismas, o
a la persona de que proceden.

e) Las razas: las diferencias étnicas son
cosa evidente, no sólo en la constitución
orgánica de cada agrupación, sino también
en el sentido psicológico: la historia de los
actos más generales de cada raza lo com-
prueba ampliamente. A cada raza corres-
ponde cierto género de causas y a éstas
cierto género de afectos psicofisiológicos.
En consecuencia, es preciso determinar el
elemento racial que constituye las diversas
manifestaciones psicológicas y fisiológicas
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de los hombres que nos interesa analizar
con propósito de relacionarIas con nuestra
autoeducación, o de nosotros mismos con
el mismo objeto.

f) Las costumbres: provienen de la repe-
tida manifestación de un fenómeno. Se
realizan de muy diversas maneras, según la
raza a que pertenece el tipo y las circuns-
tancias climatéricas a que estéo haya estado
sujeto; según el medio-características del
país: relieve del suelo, paisajes, accidentes
y leyes metereológicas, etc.-; y, en lo in-
terior, según la fuerza y ejercicio de las
facultades, además del grado de cultura
adquirido. Se caracterizan por la tendencia
de asimilar lo externo en la proporción en
que no son asimiladas por las energías que
se relacionan con ellas. Y por esta razón
cuando las ideas se hacen costumbres en
nuestro espíritu siguen influyendo en él en
la medida en que no son aceptadas y han
estado libres de influencias mayores del
exterior. A esto se debe que sea necesaria
la revisión constante de nuestras afecciones
e ideas, y que a veces podamos oponer a
esasideasy sentimientos hechos costumbre,
el examen metódico de sus circunstancias
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para el efecto de corregirlas con el ejercicio
superior de la voluntad ilustrada.

Por consecuencia, toda idea o pasión
aceptadas corren el peligro de transfor-
marse en malas costumbres. En este sen-
tido, la aceptación tiene sus peligros, lo
mismo que la negación sistemática.

Finalmente, se pueden clasificar las cos-
tumbres, conforme lo anterior, en dos gru-
pos: negativas si se trata de algo que se
rechaza sistemáticamente, y positivas SI

actúan en algo adquirido.
g) Estados patológicos del alma y el

(

cuerpo: como la imparcialidad es metó-
dica y los estadospatológicos trastornan las
facultadesque ejercitan el método, la consi-
guiente ausencia del método supone la au-
sencia de esaimparcialidad, y, por lo tanto,
de la aptitud para juzgar ideas y pasiones.

La persona enferma acelera o disminuye
la rótación de sus pensamientos y afeccio-
nes, la asimilación y disimilación de la
"materia orgánica de su cuerpo y altera las
relaciones de sussentidos con lo exterior y

lo interior. Y por ello no es posible que
sea ecuánime al juzgarse y juzgar las cosas
y los hombres.

/
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Y, además, toda enfermedad tiene carac-
teres un poco distintos en cada caso, según
sea el organismo, por consecuencia de los
caracteres heredados y adquiridos. La crí-
tica no debe y no puede despreciar seme-
jantes circunstancias, aunque sea incapaz
de determinar la cantidad y calidad de in-
fluencia que les corresponde.

h) La familia y sus vicisitudes políticas,
raciales, morales y económicas: cada inte-
rés de la familia crea un sentimiento de
conservación que se manifiesta de la ma-
nera más compleja. Sentimiento que está,
por lo regular, debidamente complemen-
tado por ideas y conclusiones más o menos
desenvueltas. También suele formarse el
sentimiento por ideas que penetran profun-
damente en el espíritu y adaptan a sus mo-
vimientos y finalidades el organismo, trans-
formándolo en un instrumento dócil. y
cada problema de la familia se relaciona
directa o indirectamente con los otros, lo
cual quiere decir que esas ideas y' senti-·
mientos conservadores no son formas aisla-
das y deben ser observados en sus efectos
por el crítico como partes de un conjunto
armonioso cuyasvirtudes y defectos afectan

•
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actitudes de gran trascendencia en sus ma-
nifestaciones particulares.

Lo económico, lo político, los intereses
literarios, todo, en una familia, contribuye,
por lo general, a una exagerada conserva-
ción del autocrítico que desea informarse
de cualquier acontecimiento relativo a sus
intereses y naturaleza.

En lo correspondiente a las vicisitudes
étnicas de la familia, es posible adquirir
preciosas orientaciones para juzgar con cri-
terio sólido las circunstancias de algún he-
cho posterior de trascendencia o que
atraiga nuestra Atención por cualquier mo-
tivo: hechosde una deformación, por ejem-
plo, o hechos de cualquiera otra Índole.

Pero sobre todos los problemas que se
presentan al tratarse de caracterizar las dis-
tinciones civilizadas de una familia, están
el problema de su evolución moral, la his-
toria de su desenvolvimiento, las funciones
que ha desempeñado y las que ha debido y
no ha podido desempeñar, sus acciones y
reacciones y sus propósitos actuales.

i) La educación: es muy natural que la
mayor o menor intensidad de la educación
contribuye a determinar en diversas formas
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los actos aislados y las mismas costumbres
de los individuos, pero en proporciones
análogas en cada tipo puede actuar en for-
mas diferentÍsimas. De aquí la conveniencia
que hay en localizar los caracteres gene-
rales que las reunen y familiarizan con los
hechos comunes. Consiguiéndolo, el auto-
crítico llegará a hacerse cargo de 10 que
debe aprovechar en sus relaciones morales
con los demás hombres.

j) Las relaciones socialescohiben o diri-
gen a la persona hacia diversos o determi-
nados rumbos. Y colegir hasta qué punto
esasinfluencias determinan a obrar al indi-
viduo, analizando las causasy los efectos,
es tarea que pondrá en claro multitud de
fenómenos que nos interesa conocer en las
relaciones sociales con propósito de adap-
tar a nosotros el medio social o adaptarse
a él en proporción económica, intelectual
y moral, y de observar si la conducta de
ciertas personas interesantes conviene al
medio o les conviene exclusivamente a
ellas, para defendernos o asumir una actitud
prudente o de lucha ante las posibles vio-
lencias que se les pueda llegar a atribuir en eÓ.

un momento dado.
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k) Favores y ataques recíprocos: la red-
procidad funde los intereses individuales
en un solo núcleo, y los peligros que se
derivan de ella son proporciónales a sus
grandes ventajas.

La ley de la conservación por la asocia-
ción determina las funciones del fenómeno
anterior; y para realizarse procura conser-
var los elementos interesados en la recipro-
cidad el mayor tiempo posible. En el caso
de los ataques recíprocos las partes fijan la
atención en un mismo interés que se dispu-
tan con diversos propósitos egoístas, pero,
al fin, impulsados por un mismo fenó-
meno, que excita a la conservación de la
vida.

La reciprocidad en la simpatía, al tratar
de conservar este sentimiento, cultiva la
benevolencia, que es fuente de excelentes
realizaciones, y, sin embargo, a menudo
causa de serios despropósitos. A estos últi-
mos con:vieneanteponer la tolerancia cien-
tífica, que siempre manifiesta toda la reali-
dad con la dulzura asociadora que per-
dona las imperfecciones, porque no hay
posibilidad de librarse de todas ellas y en
cambio existe el derecho de sustituir las
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reconocidas por verdades que pueden ser
realizadas sin mayores obstáculos.

La reciprocidad en el ataque al intentar
la conservación de los odios o simples into-
lerancias disimuladas-estas últimas sue-
len pasar inadvertidas a las personas más
doctas y honorables-sostiene una enorme
cantidad de ilusiones que se propagan con
inmensa facilidad en el medio, máxime si
se trata de personas distinguidas. Además.
alimenta el placer regresivo de la conser-
vación de los errores, que se desarrolla con
gran voluptuosidad en los espíritus.

l) Aspiraciones: Contribuyen a concen-
trar la atención en un punto determinado
al cual se va rodeando, con extraña lige-
reza, de ideales que exaltan las esperanzas
y ventajas del objeto propuesto y esquivan
las dificultades consiguientes a toda em-
presa reposada y científicamente proveo
chosa. El autocrítico puede tener seguridad
de encontrar este fenómeno en todos los
hombres por más que se manifieste en unos
de un modo y en otros de otro modo. Y
debe obtener profundo conocimiento de las
dificultades a que por esosmotivos opone
sus actividades, para no desviar, en la me-
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nor circunstancia, su orientación fundamen-
tal.

Además debe entrar, por lo mismo, con
el objeto de juzgar con provecho a los otros.

I

en lo que pueda interesar a su autoeduca-
ción, en conocimiento de las aspiraciones
que les mueven a actuar en todo momento
y bajo cualquier pretexto.

m) Edad: la edad contribuye a determi-
nar las capacidades del individuo, puede
orientar al crítico en la obra de juzgar la
mayor o menor madurez de los afectos y
las ideas. La psicología nos informa además

que hay manifestaciones que no aparecen
sino en determinadas épocas, como ocurre
con muchas manifestaciones orgánicas.
Pero no se debe olvidar que las cualidades.
y sus relaciones constituyen un plano dis-
tinto en cada tipo.

También se puede incluir cuando sea de
propósito la edad de los cuerpos inorgáni-

cos, de las plantas y los animales, porque
el autocrítico está en relación con todo y
tiene el derecho de conocer esa relación
para ponerIa a su' servicio.

n) Percepciones y apercepciones pasa-
das y presentes: la memoria orgánica modi-
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fica el órgano y con éste la función. Y como
es cosa difícil investigar en detalle la reali-
dad de los recuerdos del organismo, nos
bastará indicar que los caracteresmás gene-
rales del ambiente en que se ha desenvuelto
el tipo nos darán la clave de la capital cons-
titución de los recuerdos orgánicos.

Entre esoscaracteres los principales son:
la temperatura; climas y colores fundamen-
tales; formas fundamentales; música más
usada en el país y sus ruidos más tÍpicos-
ruidos de carretas en marcha; de automó-
viles y barcas de gasolina; rumor de cam-
panas; pitazos; voces de muchedumbre agi-
tada; estruendo de cascadas; rezos en el
templo, etc.-; sabores fundamentales-a
frutos predilectos, a manjares-; olores ca-
racterísticos: a mirra, a sembrados y selvas,
a resinas. Contactos característicos, violen-
tos-ásperos-y suaves-contacto de piedras
pulidas.-Entre tanta complejidad, el crí-
tico llega a determinar los trabajos de elec-
ción que ha emprendido consciente o in-
conscientemente cualquiera persona, y, con
eso, sus orientaciones psicológicas.

Tampoco es despreciable el elemento di.
námico al manifestarse en las percepciones
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presentes de los individuos con quienes se
habla, o se está, simplemente, 'porque éstas
influyen-las percepciones-con energía en
las actividades ya asumidas, modificándo-
las, estableciendo relaciones nuevas o su-
primiéndolas del todo.

Por otro lado, las apercepciones pasadas
han influido en el tipo y hecho ambiente
en él. En parte a ellas se debe, pues, la
conducta de nuestrascapacidadesen el pre-
sente. Desde luego, conociéndolas se justi-
fican o injustifican las manifestaciones ex-
ternas de los individuos que nos rodeen.
Pero las presentes al momento en que nos
relacionemos con ellas modifican el conte-
nido de la memoria, de un modo propor-
cional a sus energías transformadoras y a
la debilidad del aspecto atacado de esecon-
tenido.

Lo anterior debe hacerse si se tienen
serios propósitos de crítica, pero existen
dificultades muy serias para poder penetrar
en el proceso interior que ha desenvuelto
las apercepciones ajenas. Sólo queda un
medio complejo y sumamente difícil de in-
tentarlo: tratar de llegar a él a través de los
signos exteriores orgánicos correspondien-

9
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tes a cada uno de sus múltiples movimien-
tos: la mímica; la expresión de la mirada y
las demás funciones perceptibles de los
otros órganos; y, sobre estos signos, el de
la palabra. Y despuéshabremos de intentar
corregir los errores producidos en la dis-
tancia que media entre la mente y los sen-
tidos del observador, entre éstos y los sen-
tidos de la persona o personas que se estu-
dian, y, finalmente, entre los sentidos de
las mismas y sus capacidades espirituales,
en donde está el verdadero objetivo de la
indagación suscitada.

o) Fenómenos sociológicos: las verda-
des más generales, que tocan más de cerca
a la constitución de la naturaleza, se com-
prenden con mayor dificultad que las parti-
culares. Aplicado esto a los fenómenos so-
ciológicos, resulta: mientras más vastosson,
y más nos influyen, por lo mismo, mayores
esfuerzoshabrá de emplearse para determi-
nar la cantidad y calidad de los efectos en
los fenómenos comunes del hombre cuyas
explicaciones pretendemos adquirir y rela-
cionar con nuestros valores internos para
modificarlos, fortalecerlos y desenvolverlos
con toda amplitud. .
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Con el párrafo anterior terminan las con-
sideraciones sintéticas sobre los motivos
que desvirtúan la libre manifestación de los
testimonios vulgares exteriores. Esas sín-
tesis, como todas las del trabajo, tienen un
carácter solamente inicial. Las siguientes
se refieren a los motivos espirituales exte-
rrores.

Motivos espirituales exteriores
que impiden la libre manifes-
tación de los testimonios ex-
teriores con relación al auto-
crítico.

La simulación; la fantasía; la mentira he-
roica o justificable simplemente; la broma;
la ironía; la sátira; aplausos; benevolencia;
indiferencia; el amor, etc.

1) La simulación: la cohesión de los ele-
mentos sociales persiste a consecuencia de
los intereses que reunen y armonizan los
deberes y derechos de todos. Mas como la
identidad de los individuos no existe, sus
funciones en el grupo social difieren gran-
demente. Y la comunidad, sin embargo, se
empeña en repartir derechos y obligaciones.
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como si esa identidad existiese o pudiese
llegar a existir, tratando de determinar en
tal forma orientaciones sociales con propó-
sito de afirmar sus intereses. De aquí se
desprende un principio fundamental de si-
mulación que aspira a asumir egoístasacti-
tudes de grata apariencia y efectivos resul-
tados prácticos. La cortesía es una forma
típica del principio que oculta la origina-
lidad y diferencia de los hombres.

La misma naturaleza inorgánica des-
arrolla y conserva multitud de formas de la
simulación, que tienen mucha semejanza
con las más delicadas del hombre.

2) La fantasía: ocupa un lugar prefe-
rente en la historia de cada pueblo. El
deseoestético de rematar los acontecimien-
tos, explicar los fenómenos naturales y ha-
cer poesía, ha producido enorme cantidad
de hechos fantásticos que se creen verda-
deros, con perjuicio, a veces, de la justicia
y las buenas costumbres. Pues este mismo
fenómeno labora con asombrosaconstancia
la belleza imaginaria, el mal imaginario y
cuanto essusceptible de rectificación o sim-
plificación en los espíritus.

3) Mentira heroica o simplemente [us-
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tificable: hemos hablado ya de las mentiras
convencionales y de las de la' maledicencia
o ingenio de los individuos en particular.
Ahora .corresponde hablar de la mentira
heroica.

Si se conoce la persona que miente en
circunstancias heroicas y merece nuestro
respeto por su honradez y veracidad, su
misma reputación impedirá que desconfie-
mos de sus hechos, sus palabras y sus reti-
cencias simuladas. ¿Quién duda de las ma-
nifestaciones de un hombre veraz? Sin
embargo, en más de una oportunidad la
misma honradez del héroe puede denun-
ciar sus ideas y afectos interiores a causa
del rubor y la agitación nerviosa. En casos
de menor trascendencia suele ocurrir tam-
bién el fenómeno; y la verdad se adquiere
al punto sin mayor esfuerzo. Cuando tienen
un carácter marcado de violencia es el pre-
ciso momento en que el principio de la
serenidad guiará paso a paso la curiosidad
del crítico en la observación, el análisis y
la síntesis final del fenómeno, porque el
temperamento ecuánime entraña una vigo-
rosa dominación de ideas y afectos, en
cualquiera relación en que se encuentren
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con respecto a todo género de intereses in-
dividuales y sociales.

4) La broma: es múltiple: plebeya y
aristócrata en alto grado. Habitual o acci-
dental, no sabríamos distinguirla muchas
veces en la estirada gravedad del magis-
trado, las sonrisas del niño, o las cortesías
del anciano. Y el autocrítico debe locali-
zarla con todas sus circunstancias para el
objeto de evitar multitud de equivocacio-
nes a que suele prestarseen delicadas opor-
tunidades.

5) La ironía: es forma indirecta de
manifestarse el espíritu indicando de modo
elíptico ideas o pasiones; y produce una
satisfacción malévola cuyos propósitos no
siempre están bien orientados. El autodi-
dacto debe procurar huir de toda malevo-
lencia de las formas elípticas.

6) La sátira: oculta con ingenio, o por
instinto, parte de la verdad que la ha em-
pujado a manifestarse: obra con reservas;
y la justifican las pasiones, agitadas de peli-
grosos impulsos. Turba la serenidad del
espíritu, que es ecuanimidad, altruismo,
deseo de la armonía, y su realización final.

7) Aplausos: conviene fijar la oportuni-
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dad en que aparecen. Si son colectivos, los
fenómenos sociológicos que se relacionan
con ellos y el estado de ánimo con el cual
recibimos o rechazamos sus variadas in-
fluencias.

No se prestará atención sino a aquellas
palabras de aliento cuyos orígenes no han
sido estudiados sistemáticamente. La mayor
parte de estaspalabras, cualquiera que sea
la autoridad de su procedencia, no es sino
vana improvisación discursiva.

8) Benevolencia: se supone un don de
armonía, por el cual se acostumbra desviar
la atención de los serios peligros que im-
plica. Después de todo, es una forma de la
mentira que pertenece al grupo de las elip-
sis mentales. Sus consecuenciaspueden ser
la divulgación d~ la vanidad, la embriaguez
de la gloria, la 'reducción del esfuerzo, la
inconsciencia de los errores y la exaltación
contemplativa de las virtudes, que las des-
figura, empequeñece y oculta en multitud
de ocasiones. El presunto favorecido hace
una falsa apreciación de las facultades de
la persona benévola; y, finalmente, se pro-
voca la regresión de considerable cantidad
de valores en todos los planos de la vida.
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creído, la que existe entre padres e hijos, es
la de los hermanos entre sí. El hijo hereda
por mitades la naturaleza de los padres, y
las dos que lo constituyen son análogas a
las otras dos mitades que conforman la en-
tidad de los hermanos; de modo que mien-
tras éstos se relacionan en virtud de una
semejanza total, cada uno de los padres es
análogo a ellos en cuanto les ha heredado,
es decir, en la mitad que complementa la
mitad de contribución del otro. Esto ex-
plica la mayor afinidad que existe, por lo
regular, entre hermanos, y la necesidadque
debe determinar al crítico a hacer consi-
deraciones psicofisiológicas de los aconte-
cimientos que se refieran al amor fraternal:
hechos de parcialidad o imparcialidad;
explicación que manifiesten de los actos
psíquicos, fisiológicos e inorgánicos, en re-
lación con los intereses recíprocos que les
impulse a las diversasactividades del cuerpo
y del espíritu; etc.

B) Amor paternal: el padre está incli-
nado, en sus relaciones con los hijos, por
regla ordinaria, a la benevolencia más ca-
racterizada, por el desinterés que suele mo- .
verla a obrar, por la comunidad de propó-
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sitos que les obliga a ejercitar funciones
semejantesy la esperanza innata que tiene
de prolongar su vida en ellos. Esta benevo-
lencia supone un vasto campo de inexacti-
tudes que podrían desviar las virtudes de
orientación del crítico interesado en un
casoque se relacione de alguna manera con
el amor paternal.

e) Amor religioso: es esencialmente
efectivo y trae los inconvenientes de las
imágenes:sus'múltiples relaciones erróneas:
el abandono del desenvolvimiento ideal del
espíritu; el desconocimiento de las relacio-
nes recíprocas que deben existir entre afec-
tos e ideas; etc.

Ha producido el amor a la fe, a pesar
de los inmensos beneficios que aporta a los
hombres, el exceso de celo, cuyas conse-
cuencias han sido el homicidio y la perse-
cución; ha causadola avaricia, la hipocresía,
el decadentismo dogmático que es incom-
prensión, esclavitud e inactividad; la pros-
titución del alma y la carne de los pueblos.

D) Amor conyugal: los nuevos hogares
se forman a expensasde los hogares corres-
pondientes a ambos cónyuges: es un templo
que se construye sobre las ruinas de otros
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templos queridos. Esto indica que el pro-
pósito es digno de un sacrificio semejante,
e indica el vigor que constituirán los fines
de esepropósito.
y como a mayor trascendencia de

los fenómenos el autodidacto encuentra en
ellos mayor complejidad, en los que efec-
túan las relaciones del amor conyugal habrá
de invertir gran cantidad de energías metó-
dicas con el objeto de analizarlos y sinte-
tizar sus fines, despuésde conocer sus fun-
ciones y su naturaleza originaria.

El amor conyugal produce un egoísmo
análogo a su energía armónica; y como
todo va removiéndose en él con la edad,
los hijos, las nuevas dificultades y alegrías
inherentes a la aparición de éstos, el crí-
tico debe apreciar los cambios psicofisio-
lógicos que son producto de las remociones
parciales y totales de los valores.

Ahora se puede preguntar: ¿qué lugar
ocupa el autocrítico en relación con los
fenómenos de amor conyugal que examina?
Contestada la interrogación, el éxito del
"examendependerá de la serenidad, ecuani-
midad, penetración y método con los cua-
les se emprenda el estudio del caso elegido.
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E) Amor a las cosas: la percepción de
las cosasafecta de diversas maneras el espí-
ritu, el cual las ama en multitud de formas
jerárquicas correspondiente a esadiversidad
aíectiva, y elige las necesariaspara el des-
arrollo emocional de sus facultades inte-
riores. Sabiendo determinar las sensaciones
que producen en los sentidos-sensaciones
auditivas, olfativas, visuales, táctiles y gus-
tativas-e-los fenómenos de las cosas, se
obtendrá, por otra parte, una orientación
de verdadero carácter científico, o artístico
y filosófico.

No se debe olvidar la patología de esta
materia: amor a las deformaciones exterio-
res; amor caprichoso o exaltado a unas za-
patillas de mujer, por ejemplo; a determi-
nados fenómenos sensuales que enferman
el cuerpo y el alma, etc.

F) Amor al mal: los hombres tienen
innumerables defectos voluntarios, entre
ellos el amor al mal: esto es imprescindible
porque la naturaleza y susaccidenteslo im-
ponen a todos los individuos. Y el proble-
ma que -necesitamosresolver es la determi-
nación de las circunstancias que los impul-
sán a actuar en cualquier momento. Hay
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varios recursos para conseguir este propó-
sito: el conocimiento de la historia del in-
dividuo; las circunstancias visibles del mo-
mento en que se produjo el efecto; el uso
personal de la lengua y la mímica; etc.

Hecho el análisis y obtenidos en una
comprobación minuciosa y serena resulta-
dos de una satisfactoria apariencia, se pro-
cede a aplicar lo concluído a la actividad
interna.

G) Amor a la belleza: la conciencia de
todo género de amor altruísta da por re-
sultado el trabajo, 'que eleva y promueve
hacia el progreso, los valores de la civiliza~
ción. No se concibe el equilibrio interior
del espíritu y sus relaciones externas en un
hombre de estrechascapacidades.

Poquísimas son las personas que tienen
el suficiente talento, ilustración y voluntad
para contener las malas inclinaciones; y se
ve a menudo en la mayoría de los hombres
distinguidos la claudicación en palabras y
actos. ¿Qué se puede esperar del conoci-
miento hecho a priori de los fenómenos
exteriores si las excepciones se multiplican
a cada intento de penetración de la rea-
lidad?
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El amor a la belleza no ha salvado al
hombre de multitud de radicales antítesis
que desconceptúan la esencia misma de
su naturaleza: la excepción ocupa un am-
plio espacio de la regla y la confirma co-
piosamente. La historia del arte encuentra
gran cantidad de casospatológicos en que
la estética no ha contenido los excesosdel
vicio, de la simple amoralidad y de las vio-
lencias generales más robustas del mal. El
excesivo amor a la gloria, el acatamiento
a los juicios desautorizados de muchedum-
bres que aplauden, olvidan o rechazan
nuestras obras, la falta de principios para
dirigir con el mayor rigor nuestra propia
educación, han sobrepujado en muchas
oportunidades a los poderes altruístas del
sentimiento estético.

El autocrítico debe cerciorarse de las
ideas estéticas de los sujetos para relacio-
nar con ellas directamente sus doctrinas y

actos, establecer comparaciones y prepa-
rarse a las influencias recíprocas en cual-
quier sentido posible en que puedan llegar
a' establecerse,en bien o en mal; no de las
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ideas que se improvisan y no se practican.
Despuésestá en el deber de adquirir cono-

.cimiento del valor analítico que orienta en
uno o en los demás los actos de carácter
estético, con el objeto de establecer el
mismo género de relaciones anterior. Sólo
faltará en seguida compaginar o intentar
compaginar la vida común del esteta con
sus capacidades analíticas y principios de
orientación estética. Así se podrán separar
los excesosdel amor a la belleza de suspro-
pios j:>eneficios.

H) Amor a los hombres: es más frío a
vecesque el amor a las cosasdeterminadas
y a los hombres determinados, y por eso
a menudo es mucho menos activo. Mien-
tras más universales son los intereses huma-
nos son más dinámicos en el sentido intrín-
seco, pero el esfuerzo que ha de emplearse
en el conocimiento de ellos será propor-
cionalmente mayor. Es por esta razón que
el amor al prójimo asume una forma supe-
rior del espíritu, y sus excesosy buenos re-
sultados producen mayores consecuencias
que el amor egoísta a determinadas perso-
nas o cosas.

El amor a la raza; el amor a los conciu-
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dadanos; a los compañeros; a los amigos; a
los copartidarios, etc., son formas del amor
universal al prójimo. Es preciso localizar
sus fenómenos atendiendo cuidadosamente
a la multiplicidad de sus formas.

I) Amor a uno mismo: por lo regular
altera la clara visión de nuestros méritos y
deméritos. Es preciso equilibrarlo con las
otras pasiones y facultades reflexivas del
espfritu.,; .Así evitaremos la vanidad, la
irreflexión para aceptar juicios exteriores e
interiores favorables o no favorables a la
personalidad o evitaremos los excesosy los
defectos de su actuación; y podremos orien-
tarIo hacia rumbos realmente educativos.

El amor a las cosasgenerales es superior
al amor de lo particular dentro de nuestro
espíritu, como en todas las circunstancias.
Por esta razón determinaremos, además, el
valor del amor de ese punto de vista e in-
tentaremos su equilibrio y sus orientaciones
posibles por medio de los recursos que
estén a su alcance y satisfagan, por entero,
altos propósitos de altruismo autoeduca_
cionaI.

J) Amor a lo exótico: la curiosidad es
efecto y medio de este extraño amor cons-

tO
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tructivo. Es poderoso elemento civilizador
al cual se deben los pasos más audacesdel

hombre.
Si las generaciones se hubiesen encasti-

llado a descubrir e inventar, la promoción
de las facultades humanas y los valores de
la civilización no existirían. Por consi-
guiente conviene localizar los buenos y
malos efectos de este amor para distinguir
en uno o en los otros individuos las capa-
cidades constructivas, indiferentes o des-
tructivas que sintetiza en sus manifestacio-
nes exteriores Y sus poderes intrínsecos.

K) Amor a lo común: débese al deseo
de la conservación; se extiende a la conser-
vación de los errores, y en este.casosustrae
a los seres de la influencia del progreso,
tomando a veces rumbos opuestos a todo

avance.
Si el amor a lo exótico es agente de todo

progreso, éste conserva sus adquisiciones
hasta el punto de fosilizarlos en ídolos.
Pero, sin embargo, a menudo refrena los
impulsos del exotismo exagerado, y es en-
tonces cuando presta uno de sus servicios
más interesantes.El amor a las cosasadqui-
ridas es'el punto de apoyo de toda. inquie-
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tud de invención y descubrimiento, de toda
inquietud progresiva del espíritu.

En las ocasionesen que el amor a lo co-
mún no demuestra con la mayor claridad
la certeza de sus objetivos, cuyos funda-
mentos precisamente descansanen el senti-
miento de conservación de algún valor
adquirido, el autocrítico metodizará la
forma de localizar los excesosconservado-
res. y aún más: los mismos elementos de
apariencia incontrovertible necesitan una
repetida comprobación interior de la reali-
dad de sus valores fundamentales.

L) Amor a las obras ajenas y las obras
propias: el deseo de conservarnos trata
siempre de imponer una defensa incondi-
cional de nuestros valores; y como éstos'no
pueden ser obra de la perfección, a menudo
nos constituimos en defensores tenaces de
graves imperfecciones. El amor exagerado
a nosotros mismos es consecuencia a veces
de la defensa pertinaz de esasimperfeccio-
nes y la consideración exaltada de las vir-
tudes personales; en otros casosse debe a
la incapacidad de valorar los fenómenos in-
teriores del espíritu por ignorancia cientí-
fica, filosófica o estética. De aquí la nece-
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sidad de que el autocrítico tenga una cul-
tura enciclopédica.

El amor a las obras ajenas se debe al
deseo de conservación personal universali-
zado, y llega a adquirir los defectosy aspec-
tos plausibles del egoísmo vulgar, a menudo
en elevadas proporciones mentales.

Corresponde, pues, al autocrítico operar
un hondo análisis con objeto de clasificar
el valor gradual de los elementos y actos
del tipo excepcional en examen.

M) Amor al conocimiento y a la igno-
rancia: si los objetivos del conocimiento no
están bien precisados por el individuo, el
amor a la, idea llega a ser desordenado y
en alto grado peligroso. La orientación en-
carrila las energías fuera de posibles peli-
gros que en un momento dado podrían lle-
gar a aniquilarlas por un proceso cualquiera
de desintegración que pospusieseel verda-
dero interés práctico e ideal por ideas o
prácticas ilícitas. De esto se concluye: el
amor a la sabiduría debe conservar siempre
un propósito ampliamente analizado y cui-
darse con especial interés de la inconscien-
cia de los menores detalles que intenten
conducir hasta ese propósito.
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El autocrítico en conocimiento de este
principio estará en condiciones de apreciar
cuándo la conducta de un hombre cual-
quiera corresponde a las exigencias de una
o varias orientaciones precisa o confusa-
mente determinadas; y sabrá sustraerse a
las influencias de los malos fenómenos que
se refieren a esta materia.

El amor a la ignorancia se deriva de mu-
chas fuentes: desconocimiento de placeres
mentales y las ventajas prácticas de esos
placeres; pereza orgánica e intelectual; in-
capacidad para comprender los propósitos
generalesde los ejercicios de la inteligencia;
estado innato de reposo y ausencia de mo-
tivos capacesde despertar inquietudes vigo-
rosas;enfermedades;escepticismoregresivo;
círculos viciosos en la vida práctica y la
vida espiritual que obligan a permanecer al
tipo en determinados lugares de acción;
contribución de regresiones de parte del
medio: del lugar en que se vive, la ciudad,
el país, el continente, la época, además de
los elementos raciales y los accidentes que
corresponden a las generaciones, etc. Y
como la ignorancia existe en todos los hom-
bres, cualquiera persona a quien dedique-
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mos la atención nos ofrecerá el motivo de
muchos de sus defectos en la ignorancia
que a ellos corresponda: es preciso, pues,
que inquiramos, en la ausencia de conoci-
mientos orgánicos o mentales, la causa in-
evitable de los desaciertos.

Los conocimientos orgánicos se distin-
guen de los otros porque constituyen la
fuerza dinámica de la vida práctica ordina-
ria de los hombres. Es posible la existencia
de un conocimiento teórico a la par de la
más ruda incapacidad para practicarlo en la
vida común; este es un caso vulgarfsimo.
En cambio el conocimiento orgánico, cuyo
origen suele ser ciencia acumulada a expen-
sas del tiempo, a menudo opera aislado,
sin la comprensión teórica correspon-
diente. El ideal consiste en unir el conoci-
miento orgánico con la mayor explicación
teórica posible. Conocido esto se facilita el
análisis de los fenómenos en cuanto están
relacionados con todo género de ignoran-
cias: a este propósito conviene la distinción
que precede de las dos formas de ignoran-
cia más notables.

Terminamos aquí el examen sinóptico de
los otros motivos que impiden la libre ma-
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nifestación de los testimonios externos y
entramos, acto seguido, en

Los moiioos internosque im-
piden la libre manifestación
de los testimonios.

No se podría llegar a determinar qué es
anterior en los puntos de partida origina-
rios del .tipo: si los elementos externos o los
interiores. Pero, sin embargo, es más razo-
nable que nos inclinemos a atribuir el ori-
gen capital de lo infinito, esto es, de lo in-
terno, a lo infinito exterior, porque es más
general aunque esa generalidad sin límites
incluye toda interiondad posible. Por lo
tanto atribuiremos los orígenes del yo a la
eterna infinitud del universo y relaciona-
remos todos sus fenómenos con las verda-
des conocidas de su origen complejo.

En consecuencia, no difieren en ningún
sentido la naturaleza y el hombre; éste es
un efecto de las leyes naturales que lo
engendran todo de modo esencial; la apa-
riencia vacía de la forma y el error no existe,
todo es esencia absoluta, y lo noumenal y
lo fenomenal no son mas que aspectos de
la esenciacósmica e inexplicable que cons-
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tituye las cosasdesde sus puntos particula-
res a sus relaciones infinitas.
y para comprobar las relaciones Que la

naturaleza exterior tiene con la naturaleza
del yo es suficiente reconocer Queel medio
dirige las manifestaciones y conformación
de las facultades más elevadas del' hombre.
Semejante aspecto de la materia, compro-
bado debidamente con el recurso de la ex-
periencia vulgar, nos da una sólida orienta-
ción para reconocer las leyes Que dirigen
los actos más sutiles de la inteligencia.

Cómo se comprueba que el yo
es prolongación de la natura-
leza exterior.

Primer argumento: el aspecto de la ver-
dad general más conocido es la vida orgá-
nica del hombre; v, como a la cesación de
la existencia del cuerpo corresponde un pe-
ríodo mucho más complejo de esa existen-
cia, y la existencia no comprobada aún de
manera clara, del espíritu, principalmente,
la relación Que existe entre las verdades
elementales de la naturaleza exterior y la
de la inteligencia son más reales, para nos-
otros, Que las posteriores relaciones del
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alma desprendidas del cuerpo. Por consi-
guiente, no hay nada más cierto para nos-
otros Queno existe solución de continuidad
entre la mente y el orden físico de los fenó-
menos, y la ciencia debe partir de ésta con-
tinuidad para objetar o aceptar las afirma-
ciones Que conciernen a la existencia de
ultratumba de todo fenómeno.

Lo anterior se puede resumir en las si-
guientes palabras: si consta Que al cuerpo
vivo no le falta jamás la inteligencia, sea
rudimentarísima o no rudimentaria, y Que
la muerte es precisamente la negación de
toda facultad de vida Queentraña por com-
pleto diversidad de grados de comprensión,
y, además,Que a ningún cuerpo muerto se
le ha encontrado la inteligencia caracterís-
tica del vivo por más Que entre la muerte
y la vida no puede existir la solución de
continuidad, nos ha de constar en primer
término Que la vida orgánica y la vida psí-

quica tienen su punto estrecho de unión y,
por lo tanto, leyes comunes Que las ata a
funciones y propósitos comunes.

Segundo argumento: el anterior es de
orden vulgar y no se escaparáa cualquiera
interesado; este es para mentalidades más
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exigentes, capacesde comprender la meta.•
física. Donde existe relación, por más abs-
tracta que sea, hay comunidad de natura-
leza y por consecuenciade funciones, pro-
pósitos y orígenes. Y la primera relación
que media entre el espíritu y los órganos es
la existencia del uno y los otros: luego, si
los dos existen tienen un mismo origen,
semejantes funciones, propósitos y finali-
dades. Y las mismas leyes dirigen sus actos.

Comunidad de leyes entre 1..,
mentey la materia orgánica e
inorgánica.

La mente es un finísimo laboratorio
donde se combinan, mezclan y desintegran
constantemente las ideas. Pero estos fenó-
menos de química espiritual difieren de los
de la química ordinaria en una gradual pro-
porción de alejamiento que dificulta hasta
cierto punto aplicar de una mis~a manera
las leyes de lo exterior a los fenómenos del
interior del yo.

Por consiguiente, es preciso precaverse
con el objeto de no confundir la manera
de actuar de una misma ley en la materia
orgánica o bruta y sus manifestaciones in-
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teligentes por las cuales se prolonga hasta
el espíritu.
y al hablar de la química del espíritu

identifico en ella todas las ciencias posibles
de la materia, en sus diversos estadosy fun-
ciones: por ejemplo, la física, que no es
sino una forma de la química; o ésta de la
física, porque los movimient~s no sepueden
simplificar hasta quedar aislados, ni las
acciones y reacciones de la química dejan
de ser movimiento en toda la magnitud e
intensidad que abarquen: lo mismo sepuede
tratar de las accionesy reaccionesdel movi-
miento en un sentido superior que de las
leyes físicas que determinan los fenómenos
químicos. Esto ya ha sido aceptado por
algunos hombres de ciencia que no han
estado satisfechoscon los simples casospar-
ticulares y han pretendido explicarse con
la filosofía en lo que no ha podido explicar
la ciencia.

Fuerza3centrípetas y fuerzas
centrífugas espirituales.

La tendencia de la materia ordinaria a
afluir hacia el interior de la tierra también
semanifiesta en la materia psicológica. Pero
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como en esta es más sutil, y es, a la par,
constante, determinar en el grado y la
forma en que influyen en las ideas univer-
salesdel hombre y 'las típicas de cada indi-
viduo, es tarea harto compleja que nadie
ha emprendido, y ni sospechado siquiera.

Por otra parte, toda materia al evolu-
cionar tiende a manifestarse hacia arriba,
sustrayéndose en proporción a sus fuerzas
vitales, de la atracción central de la tierra,
y constituyendo núcleos más o menos in-
tensos y resistentes; resistentes según su
plasticidad y sutileza, porque, por ejemplo,
los minerales son más duros que los orga-
nismos, y, sin embargo, ocupan un lugar
menos elevado que ellos en la escalade las
diversasevoluciones: por lo tanto, la dureza
es sólo un aspecto de la evolución.

La posición de la cabeza indica la ten-
dencia a elevarse, con respecto a la tierra,
que tienen las formas más nobles: en todos
los animales se observa y los que tienen la
cabezaa nivel del tronco tienden a erguiría.

Pero las fuerzas centrífugas de la tierra
neutralizan las influencias de las fuerzas
centrípetas, sosteniendo a los cuerpos, por
decirlo así, en su carrera hacia el interior
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y distribuyendo la materia en una forma
armónica.

Lo que ocurre con el inmenso núcleo de
la tierra, también rige toda clase superior
o inferior de núcleos; los cuerpos que se
individual izan en la superficie de la tierra
toman sus caracteres precisamente por un
proceso de concentración-asimilación-
que para formarse necesita del movimiento
opuesto-c-disirnilación-e-, con el objeto de
sustituir la materia usada, o rudimentaria,
a veces, por la nueva materia que centra-
lizan las fuerzas centrípetas: de aquí la clara
similitud que hay entre la evolución del
espíritu y la ruda evolución de la tierra.

¿Y así, no resulta, pues, fundamental la
función que desempeñan los impulsos cen-
tralizadores y descentralizadores de las
ideas y los senti~ientos? Y, por otra parte,
¿no estamos facultados para aprovechar la
analogía que existe entre la evolución y
disolución de las ideas y sentimientos y los
mismos fenómenos operados en la materia
bruta?

Hemos afirmado la existencia de estos
fenómenos en la mente sin preocuparnos
de una exposición de razones, por lo mismo
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que aquéllosestán'al alcancede todos,cosa
evidentesi seobservaque las mismaspala-
brasque se empleancon objeto de signifi-
car que existenesosfenómenosen la tierra
se han empleadosiempre para indicar la
similitud existenteentre las funcionesque
desempeñanen la materia bruta y las que
operan en el espíritu: por ejemplo, suele
hablarsede la evolución de la tierra y' la
evolución del alma;..por consiguiente,es
preciso que haya una similitud muy nota-
ble entre cuerposquepediluen una misma
finalidad, desempeñansemejantesfunciones
para obtenerla y se relacionan, tan estre-
chamentecomoel almay el cuerpo,puesto
que la evolución conserva unas mismas
leyesen todaspartes.Cosaanálogaocurre
con las siguientespalabras:la palabraexis-
tencia, que es común a todo; la palabra
movimiento, común a todas las cosasque
evolucionan; la palabra núcleo; y concen-
tración, consistencia, conservación, des-
gaste, cantidad, calidad, género, especie,
orden, reunión, revolución, analogía,iden-
tidad, regresión,etc., etc. Las mismaspa-
labrasno sedebenemplearparadenominar
cosasque, por lo menos,no seansiquiera
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afines; la metáforano puede existir sin la
analogía,sin la comunión, aunquesea le-
jana, de las cosasque 'secomparan.

Cuándo ltu fuer%tU centrípe-
ttU y centrífugtU del espíritu
le oponen a la eooluci6n.

La mayor o menor concentraciónde las
ideasprocedentede la afluenciacentrípeta
de la comprensiónconsisteen la conciencia
del mayor o menor número de aspectos
que se consideranen una corta extensión
del espíritu. Y la dilución, resultadode la
rotación centrífuga de las fuerzas ideales,
proviene de considerarel menor número
posible de aspectosen la mayor extensión
posible. Los dos fenómenos,el de concen-
tración y el de dilución, tambiénseoperan
en lo correspondienteal sentimiento.

Cuando se atiende con demasiadapre-
ocupaciónun orden de aspectosen una ex-

. tensión reducida,en lugar de obtenerselas
ventajasde la concentraciónse descuidan
las relacionesde ese·orden con el mundo
limítrofe y exaltansuscualidades-en la pro-
porción en que se descuidanesasrelacio-
nes. Después,salidosdel ejercicio, queda-
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mos con la~ impresiones recibidas y sus
consecuenciasdesviadas; la semilla germina
y con el tiempo, el follaje de la planta
puede llegar a ocupar un vasto lugar en el
huerto interior. La evolución del error sus-
tituye entonces al desarrollo de la realid~,d.

Otro efecto peligroso de la concentración
consiste en la observación y la práctica
detenida del mal. El mal concentrado pro-
duce la inconsciencia del bien y tiende a
~echazar todo análisis provechoso y aun a
las mismas reacciones deliberadas que pue-
dan llegar a intentarse. Las huellas del mal
tienden a profundizar en el suelo y el bien
tiene alas.

Pero siempre es relativamente fácil darse
cuenta aproximada de las dos clasesde pe-
ligro en referencia, porque aparecen c?mo
evidentes deformidades de un cuerpo mar-
mónico al cual le ha crecido con exceso
algún órgano. Las ideas o sentimiento~,
explicados o sentidos sin violencia, son eVI-
dente resultado de una peligrosa concen-
tración espiritual u orgánica. Y cuando la
deformidad es el distintivo común de un
espíritu, es producto de un trabajo inmenso
de accidentes poderosos en extremo, o de
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generaciones enteras, que le será fácil dis-
tinguir en su carácter inmoral o antiesté-
tico, al autocrítico, por la comparación de
sus defectos con el equilibrio moral y esté-
tico de las otras personas. y como esta
comparación está al alcance, siempre será
relativamente fácil, como está dicho, reco-
nocer el peligro, en este caso mucho más
general y peligroso que en los otros casos
mencionados.

Es preciso, además, tener en cuenta que
todo hecho o estado sobresaliente es con-
secuencia de un esfuerzo también sobresa-
liente de la concentración de las fuerzas; y
se debe determinar la causa de las cosas
que se analizan. Por lo tanto es preciso
que el autocrítico intente encontrar las cau-
sas de sus deformidades para los consi-
guientes efectos de la rectificación total.

También viene a propósito señalar otros
recursos de autoeducación, en esta mate-
ria. Por ejemplo, la conveniencia que hay
de desviar la atención de todo cuanto
atraiga las malas influencias, empeñándola
poderosamente en ejercicios ilícitos y ale-
gres, que proporcionen delicias violentas y
sostenidas; de tratar de analizarlas y avivar

11
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con la mayor fuerza posible la conciencia
de la responsabilidad no sólo de los efectos,
sino también de las causas. Evitar malos
medios, procurar los mejores, y, en defecto
de esto, adoptar actitudes agresivascontra
el medio hostil y sacarle el mayor partido
posible a sus energías. Sustituir al senti-
mentalismo por el análisis hasta donde
alcancen nuestras fuerzas y seleccionar de
entre los sentimientos que no podemos o
debemos evadir, los más opuestos al-vicio
que se deseaatacar. Reducir los malos"sen-
timientos y las malas ideas imprescindibles,
etc., etc. Según sea el vicio, así será la me-
dicina que deba emplearse. No hemos he-
cho mas que indicar las drogas más impor-
tantes que constituyen los recursos medici-
nales del espíritu.

En cambio, los peligros inherentes a los
movimientos centrífugos del alma no son
de exceso,son de defecto, por lo general.

(Ya hemos dicho que tanto las fuerzas
"centrípetas como las centrífugas tienden a
equilibrar las energíasespirituales y las con-
servan, pero la relación varía según la cir-
cunstancia de asimilación o disimilación
tanto del cuerpo como de la mente; y si

PRINCIPIOS DE CRíTICA FILOs6FICA 163

esto no sucedieseasí el reposo absoluto sus-
tituiría a la' evolución. De ello se des-
prende: es necesariodarsecuenta del "estado
en que se encuentran las energías centrípe-
tas y las centrífugas en los diversos estados
interiores del espíritu para encarrilar sus
fenómenos.)

Por otra parte, al movimiento centrí-
peto corresponden fenómenos análogos a
los fenómenos de los movimientos centrí-
fugos, pero divergentes. Por consecuencia
el conocimiento de los unos puede encarri-
larnos a conocer los otros si invertimos los
términos. Los peligros de concentración en
la dilución son precisamente sus virtudes;
y viceversa. Y como se ha manifestado,
unos son de excesoy otros de defecto.

Cuando se observacon la menor atención
posible un sentimiento o una idea-senti-
miento o idea que pueden referirse a los
objetos exteriores-el espíritu descentraliza
sus energías y las divide o debilita: esto es
efecto de una función centrífuga de las ca-
pacidades de observación. Si se trata de
malas ideas o sentimientos, esa descentra-
lización obstaculiza el progreso del mal y

lo mantiene en un estado relativo de in-
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consciencia que supone menor responsabi-
lidad; y si en lugar de debilitar la energía
de esasideas o sentimientos, las divide, los
fragmentos tenderán a desaparecer. Ade-
más, la dilución es el recurso más eficaz
para combatir toda peligrosa centralización
de las funciones y rompe los círculos vicio-
sos que suele formar esta centralización re-
gresiva, de la misma manera que la centra-
lización obstaculiza el curso de 108 círculos
viciosos de toda energía descentr~lizadora.

El inconveniente mayor de la dilución
consisteen que produce la ligereza del espí-
ritu para observar con detenimiento fenó-
menos que interesan a la higiénica y distin-
guida conservación de energías orgánicas y
mentales: consiste en una negación del
esfuerzo que detiene al espíritu en sus ejer-
cicios más provechosos, lo predispone a
influencias perjudiciales y, con el tiempo,
lo convierte en un elemento social que in-

I fluye negativamente al medio en que se
conserva, el cual ha permitido su estabili-
dad.

El medio de reconocer la presencia de la
descentralización de las energías mentales
y orgánicas es opuesto al medio señalado
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de hacer el reconocimiento de los defectos
de la centralización de las mismas: esta
última produce órganos y funciones exce-
sivos; la descentralización, ausencia de
órganos y funciones o el simple debilita-
miento de ambas cosas.Así como el exceso
produce deformidades en el sentido posi-
tivo del desarrollo, el defecto provocá la
ausencia o la debilidad, parciales o totales.
Por consiguiente, en la misma forma en
que se reconocen los peligros de la centra-
lización-desarrollo inarmónico y exage-
rado de facultades, órganos y funciones-,
se reconocen los defectosde la dilución por
la debilidad o la ausencia de órganos, fun-
ciones y facultades de todo género".

Por consiguiente, es necesario que se lo-
calicen debidamente los diversos estadosde
las fuerzas centrífugas y centrípetas del
alma, por medio de un método científico
que pueda considerar la mayor parte de
los elementos que influyen en su desenvol-
vimiento o en sus múltiples regresiones.
Determinar para este objeto el caso parti-
cular en todas sus posibles circunstancias
será el punto de partida en el cual empe-
zará la experiencia, y, de ahí, la clasifica-
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ción, el análisis y la síntesis ordenarán sus
diferencias y las múltiples analogías que
armonizan el todo.

Así se podrá alentar en uno la verdad,
dinamizar la mente y oponerse al mal de
un modo sistemático y científico; y, si es
el caso, filosófico o artístico. El autocrí-
tico, en tal forma, no se dejará sorprender
de las opiniones exteriores por más auto-
rizadas que aparezcan, ni de sus propias
opiniones; y en cambio podrá juzgar la cer-
teza y sinceridad de todo juicio, despuésde
ese examen riguroso y metódico. Y nada
será aceptado sin este riguroso proceso de
valoración interior.

Miedo y temeridad.

La debilidad mental o corporal produce
el miedo, y, en casosexcepcionales, lo pro-
ducen también la exuberancia y el mismo
instinto de conservación. Cuando es efecto
de la debilidad acrece en la fantasía multi-
tud de imágenes que poco a poco lo van
excitando y perfeccionando hasta llegar a
provocar otras enfermedades gravísimas,
serios trastornos de la digestión y la circu-
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lación de la sangre, etc. Y, en lo que toca
a la mente, la obsesión, y la misma locura,
negación de toda crítica. A esta circunstan-
cia se debe el hecho de que debamos evitar
todo género de debilidad; y debamos, tam-
bién, considerar el estado de salud en que
se encuentren las personas cuyos juicios
pretendemos relacionar con nosotros, sin
equivocaciones. Porque, ¿sabemosqué can-
tidad de miedo de cualquiera Índole ha
obligado al amigo, persona sensata,a ocul-
tamos susverdaderos juicios sobre nuestras
obras, las suyasy las ajenas?¿Sabemosqué
circunstancias patológicas nos impiden tra-
bajar en tal o cual sentido o evitar tal o
cual trabajo? ¿Podríamos afirmar si el espi-
ritualismo ha sido aceptado por nosotros o
cualquiera individuo que nos interese, por
una simple circunstancia patológica? Sin el
examen metódico de todas las posibles cir-
cunstancias científicas, artísticas y filosófi-
cas del caso, no estaremosen condición de
educamos a nosotros mismos, y de ser úti-
les al medio, sujetos motrices.
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Ahora conviene indicar cuántas clasesde
debilidad existen y la manera de precaver-
nos de sus consecuencias.

Son infinitas sus causas,y, por lo mismo,
infinitos sus efectos. Se dividen en dos sen-
tidos: el orgánico y el espiritual.

En el orden orgánico puede existir par-
cial o totalmente en una, en varias o en
todas las regiones afectadas, trastornarán
las funciones mentales en la proporción del
lugar e importancia que les corresponda en
el conjunto orgánico.

En el espiritual, de manera semejante,
se manifiesta parcial o totalmente en una,
en varias o en todas las facultades. Y cuando
la afección es muy grande se puede apre-
ciar fácilmente; pero cuando se trata de una
debilidad cuyas manifestaciones no es posi-
ble apreciar a primera vista-y esto ocurre
casi en todas las personas y en todas las
épocas-es preciso hacer un examen dete-
nido para estar en aptitud de distínguirlas
y atribuirles la debida responsabilidad.

La manera de hacer obra de prevención
contra estas dificultades acaso ineludibles
en todos los hombres es localizando la
atención sobre el punto débil y pensar o
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actuar contra el elemento o los elementos
que pueden llegar a impulsarlas; y atraer
los elementos en cuya presencia tiendan a
desaparecer.

Debe observarse que en los casosde de-
bilidad en la salud es producida por los si-
guientes motivos: falta de ejercicio; apa-
riencias peligrosas del medio que provocan
a menudo exageradasactitudes de precau-
ción; mala Índole natural, etc.

La temeridad: comprende los siguientes
estados mentales: falta de imaginación del
peligro y sus consecuencias dolorosas,
consciente o inconsciente; incomprensión
del hecho; sentimientos exaltados de te-
mor, defensa o ataque; excesivo amor pro-
pio, orgullo, vanidad, fe excesiva en las
propias fuerzas, ambición, aspiraciones vio-
lentas e inarmónicas; desesperación, y lo-
cura, finalmente; y multitud de otros esta-
dos de segundo orden.

Si se observa cada uno de estos casosse
comprende que tienen de común la inar-
manía de los pensamientos y los sentimien-
tos, en virtud de falsas apreciaciones del
verdadero interés que debe guiar, con la
mayor serenidad, los actos más complejos.
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Todos los fenómenos indicados ocurren
a cada instante en los individuos más sere-
nos y capacesde sentir y pensar, si se toma
en consideración que tienen diferentísimos
grados de intensidad perceptibles los unos
a simple vista y los otros con todo rigor
analítico.

¿Cómo podrá el autocrítico determinar
entonces efectos de causastan delicadas en
los otros si en él mismo no juzga casi siem-
pre, por incapacidad natural, las circuns-
tancias que le mueven a obrar? En el
estado actual de la ciencia, el arte y la filo-
sofía, esta pregunta queda pospuesta para
mejores épocas, lo cual no impide que se
intente resolverla por el crítico esforzado.

Efeclo$ de peT$pectioa.

Hay dos clasesde perspectiva que corres-
ponden la una al tiempo y la otra al espa-
cio. Perspectiva en el tiempo: reside en la
memoria. Los acontecimientos más viejos
ocultan sus relaciones superiores mientras
más cercanos están del presente. Por lo
tanto conviene tratar de reconstruir el de-
talle de los recuerdos viejos y abarcar los
conjuntos de los acontecimientos cercanos
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o presentes,en particular si se trata de estos
últimos. En ambos planos de perspectiva
hay, pues, dificultades y ventajas muy se-
mejantes, pero invertidas, cuyos resultados
son muy análogos, mas no idénticos.

Perspectiva en el espacio: se opera en los
espaciosespirituales y sejuzga por la mayor
o menor distancia en que ocurren los fenó-
menos mentales con relación al núcleo de
facultades que juzga en un momento dado
cualquiera aspecto. Porque no existe un
punto determinado con respecto al cual la
conciencia, que es múltiple, gire en sí
misma; esto implicaría la cesación inme-
diata de las relaciones de ideas y sentimien-
tos, sin las cuales la conciencia no es sino
una abstracción sin sentido•. Y la misma
evolución de las ideas por las cuales la
autoeducación viene siendo posible, es re-
lación de estadosdiversos en una extensión
exterior que varía con los sentimientos y
las ideas en que se operan los movimientos
progresivos y regresivos.

Por consiguiente, los planos de la pers-
pectiva varían según la preocupación del
momento. De tal modo que el autocrítico
puede variar a su gusto los planos de pers-
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pectiva de una misma idea o sentimiento
hasta llegar a determinar el lugar más con-
veniente 'con relación a la realidad cientí-
fica, artística y filosófica, como el pintor
que distribuye convenientemente los colo-
res, o el escultor los contornos en confor-
midad con el objeto que se propone reali-
zar artísticamente. Pero hay una gran dife-
rencia entre la distribución que opera el
espíritu de sus afectos o ideas, y la del
escultor y el pintor, porque el primero or-
dena movimientos, y, estos últimos, cosas
más permanentes, como son las pinturas y
el mármol. Ordenar movimientos, encau-
zarlos, equivale a pretender actualizar, en
su inestabilidad, a la vida interior, que
fluye perennemente en los más contrarios
sentidos.

En los otros aspectoslas mismas leyes de
la perspectiva en el tiempo determinan los
fenómenos de la perspectiva en el espacio.

Relaciones de la perspectioa
entre el espacioy el tiempo.

El espacio y el tiempo constituyen las
dos dimensiones más características que
conoce el hombre. Y se relacionan como

PRINCIPIOS DE CRíTICA FILOSÓFICA 173

dos planos convergentes en que se comple-
mentan las relaciones subordinadas a ellos
en la conciencia, desde la cual ésta aprecia
los efectos combinados de ambos en diver-
sasrelaciones de perspectiva que se refieren
a la memoria y a la apercepción actual.

Las equivocaciones de la memoria por
lo mismo podrán referirse principalmente
al espaciocon el cual el tiempo se relacionó
para producir el fenómeno. Y entonces la
descripción tomará un papel capitaIísimo
en el recuerdo. Mas si se refiere principal-
mente al tiempo, la memoria describirá el
medio y sus movimientos para apreciar la
duración relativa de los sucesos. Ambas
cosas,el recuerdo del espacio y el recuerdo
del tiempo, a medida que se alejan del
momento presente que apercibió la exten-
sión de las ideas y los afectos y la duración
que les ha correspondido, van ocultando el
enlace relativo de la duración y la exten-
sión de cada conjunto y cada detalle hasta
llegar a desaparecer la originaria realidad
en que sucedieron.

Pero mientras más cercano se halle, la
conciencia va perdiendo la noción de la ge-
neralidad de los conjuntos y se distrae por



174 . MOISÉS VINCENZI

lo regular con la observación o contempla-
ción de los detalles. de los dos planos con-
vergentes del fenómeno. Es entonces
cuando a las dificultades que aparecen en
toda observación de las convergencias se
unen las dificultades de perspectiva que
ocultan en el primer plano las generali-
dades, así como en los recuerdos lejanos
estas últimas ocultan los detalles y presen-
tan el conjunto.

Por consiguiente, es necesario que el au-
tocrÍtico determine el doble efecto que pro-
ducen en el espíritu y sus funciones razo-
nadoras e ideales la convergencia del
tiempo y el espacio, y los planos de pers-
pectiva en los cuales se considera esta con-
vergencia.

Egolatría y depreciación de
uno mimo.

Lo que más interesa a la conservación
ordinaria de la vida es el detalle, la asimi-
lación orgánica y espiritual de lo particular.
Por este motivo la perspectiva ofrece con
particularidad, a medida que las cosasvan
acercándosea uno, los detalles, y dificultan
más la asimilación de los conjuntos. En-

PRINCIPIOS DE CRfTICA FILOSÓFICA 175

tonces el detalle toma mayor consideración
y puede exaltarse hasta llegar a proporcio-
nes inmensas.La egolatría no es mas que la
exaltación en la inteligencia de los méritos
que posee el paciente y que asume propor-
ciones enormes. Por esto mismo el ególa-
tra compara los grandes méritos de los
demás con sus pequeños méritos sin apre-
ciar diferencias. Y todos estamos acostum-
brados a exaltar nuestras propias cosas,
bienes y males, conjuntos y detalles, como
si tuviésemos para observarlas en los ojos
del espíritu una lente.

La depreciación de uno mismo no se al-
canza sino despuésde vencer los efectos del
primer plano de la perspectiva y colocarlos
a distancia en comparación con los hombres
y las cosas,de tal manera que se lleguen a
observar con mayor detenimiento los de-
talles del exterior, y, a veces, hasta exaltar-
los en perjuicio de todo, como en el caso
de la megalomanía. Naturalmente que esto
provoca una reversión, aunque ficticia en
el fondo, de los valores, y se opera en el
espíritu el fenómeno opuesto a la megalo-
manía: la reducción ilusoria de los propios
valores físicos y mentales.
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Es natural que las cosasse deben apreciar
en su justo valor, aunque ocupen cualquier
posición en el yo o en el mundo exterior.
Ni la exaltación de los propios valores y
reducción de los otros podrán sostener la
armonía de las leyesnaturales. Por lo tanto,
es preciso conoc~r rigurosamente los efec-
tos de la perspectiva para combatir los
excesosa que está propenso el espíritu en
esta materia.

Egoí8mo: defen8118i8temática
de 108 colore» iniemos.

El individuo puede tener un juicio muy
aproximado de sus valores y, sin embargo,
intentar ante los demás una defensa incon-
dicional de los mismos que falseasu virtud.
Esta es función propia del egoísmo. Con-
cluye, como es natural, a menudo, por per-
der la verdadera apreciación de sus actos,
puesto que se niega a ejercitar sus capaci-
dades críticas: y con esta pérdida, toda po-
sibilidad de orientación. La falsa defensa
toma un carácter sistemático e influye al
medio con una actividad encarrilada; y si
el tipo es de un temperamento dominante,
cada impulso egoísta se insinúa con un vi-
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gor que el mayor número de personas no
resiste: entonces la influencia es decisiva.

Amor excesioo, Extmi8. 11u-
siones.La Fe. La E8peranzQ
exaltada.

El amor consiste en una necesidad de
cohesión que no se ha cumplido, y tiende,
una vez satisfecha, a mantenerse en una
activa armonía. Cuando la necesidad se
considera mayor de lo que es en sí, el
esfuerzo para -adquirir el objetivo aumenta,
y entonces se pierde la conciencia intuitiva
del propósito, con ésta el equilibrio del
esfuerzo y, por ambascosas,la ecuanimidad
del autocrítico para juzgarse en. cuanto se
relacione a la materia del objetivo y el
esfuerzo en sí empleado para adquirirlo. El
fenómeno es muy común porque siempre el
amor deseaexcedersea sí mismo.

El éxtasisproviene de una forma superior
del amor. Y el hecho anterior asume en él
mayores proporciones. Las equivocaciones
son más frecuentes, más intensas, y abarcan
gran cantidad de las energías trascendentes
del tipo. A consecuencia de esto debe exi-
girse de susexperiencias un caudal vigoroso

12
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de comprobaciones de todo género: cien-
tíficas, artísticas y filosóficas.

Las ilusiones pueden provenir indistinta-
mente de excesoso defectos. En los casos
excepcionales en que se ama y no se cree
en la existencia del hecho, la ilusión de la
indiferencia sustituye a la pasión misma.
En cuanto a las otras cosas,la ilusión tiene
a veces consecuencias más graves: ilusión
de grandeza, gloria, persecución; de ausen-
cia de capacidades; ilusiones de odio; etc.

La fe es el predominio de los sentimien-
tos fuertes sobre los débiles, y de cual-
quiera de ellos sobre las ideas, que no son
otra cosa que pasiones elementales. Y los
sentimientos se distinguen por la fuerza
práctica y egoísta mayor que los constituye
y pone a obrar en la carne y el espíritu.
Por lo tanto conserva y trata de conservar,
a despecho de la razón, intereses creados
y activos, aunque sea consecuenciade cual-
quiera ilusión.

La tarea del autocrítico consistirá en de-
terminar hasta qué punto la fuerza irracio-
nal de un sentimiento pugna contra senti-
mientos o ideas más razonables, para do-
minar con un esfuerzo contrario, que
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exceda a la resistencia irracional, las ilusio-
nes consiguientes que implique esa fuerza.

La esperanza exaltada proviene de un
sentimiento no razonado de excesivo opti-
mismo: es el entusiasmo que no prevé o no
quiere prever los posibles fracasos de un
proyecto determinado o difuso; una forma
de la fe, que puede no ser ortodoxa. Es
muy común en la ignorancia, el temor, la
desgracia, en ciertas enfermedades, en la
salud cuyas fuerzas no se desenvuelven, y
como todo fenómeno interior o exterior,
está constituída de infinito número de ma-
tices.

DilJers(1$ inclinaciones del
espíritu.

Hay tres formas internas características
del espíritu: la afectiva, la reflexiva y la
mixta. Oscilan entre infinito número de
formas intermedias.

Las inclinaciones afectivas orientan al
espíritu hacia la fe; hacia las manifestacio-
nes ilusorias, la exaltación y desequilibrio
de las pasiones, y por consecuencia, hacia
la parcialidad. Las reflexivas lo equilibran
con más frecuencia, pero evitan, por lo
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regular, las enseñanzasdel sentimiento. Y
finalmente, el carácter mixto de las inclina-
ciones participa de las relaciones recíprocas
de los afectos e ideas. Las tres caracterfs-
ticas tienen sus ventajas y desventajas in-
trínsecasque debe determinar en sí el auto-
didacto para el efecto de la corrección y
desenvolvimiento de la forma que le corres-
ponde en predominio sobre las otras, en
cada una de las circunstancias señaladasque
determine su espíritu.

En la división que se acostumbra de estas
formas no se ha comprendido que son los
afectos, las ideas y la relación recíproca de
los unos y las otras los elementos de cual-
quiera individuo; y se.ha pretendido expli-
car todos los fenómenos de un solo tipo
desde los puntos de vista de una forma pre-
dominante, cuando es común que en un
tipo principalmente afectivo, por ejemplo,
se operen fenómenos particularmente re-
flexivos o mixtos. El autocrítico debe saber
distinguir el mayor número de las manifes-
taciones complejas de su espíritu y juzgar'
cada hecho interior como si fuese una ma-
nifestación más ignorada que adquirida a
priori por el conocimiento.

PRINCIPIOS DE CRíTICA FILos6FICA 181

Efecl03 de exaltación, apoca-
miento y equilibrio de las pa-
siones.

Es preciso que el autocrítico tenga un
profundo conocimiento de las pasiones hu-
manas para llegar a determinar los errores
del tipo afectivo de los fenómenos, el apro-
vechamiento de sus energías, y en general,
de las enseñanzasque puedan adquirir en
la observación y experiencia interior del
espíritu. Por el momento nos toca hacer
hincapié en los tópicos más generales del
asunto.

Los efectos de exaltación de las pasiones,
como los fenómenos contrarios, hacen per-
der el equilibrio interior, y, como conse-
cuencia de esto, la serenidad y armonía ge-
neral del espíritu. La pasión que se exalta
repetidas veces tiende a ensancharse y a
dominar las otras pasiones, las ideas, y con
ambas cosas, los hechos que son conse-
cuencia de los afectos e ideas.

El apocamiento destruye las inquietudes
estéticas, las morales y las inquietudes de
la vida ordinaria; también afecta directa-
mente la función de las ideas.

Los malos efectos del equilibrio de las
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pasiones son la formación de los círculos
viciosos, del dogmatismo sentimental, la
incapacidad sentimental para intuir reali-
dadessuperiores al plano de equilibrio con-
quistado, etc. El genio se hace rompiendo
precisamente los círculos de equilibrio y
ensanchándolos con circunferencias más
amplias.

Fen6meno.de carácter re/le-
xioo.

No siempre la reflexión debe entrar en
todos los campos de la realidad: la verdad
sentimental difiere de la verdad reflexiva,
por más que no se pueda señalar el límite
que las separa. Sin embargo, tienen un pro-
cedimiento análogo y orígenes y propósi-
tos análogos e inseparables.A esta analogía
se deben multitud de hechos interiores
equivocados que el autodidacto está en la
obligación de determinar en sí mismo y en
las personascon quienes vive y se relaciona.

También los círculos viciosos se forman
en las ideas y las funciones que se cree
corresponderles. Y los poderes de inven-
ción y descubrimiento precisamente supo-
nen una ruptura de prejuicios: el genio
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reflexivo es el hombre capaz de hacer gran-
des rupturas en los círculos viciosos de las
ideas y sus vulgares procedimientos, capaz
de sustituir por otros los planos de su equi-
librio interior.

Fen6meno.de caráctermixto.

No es suficiente manifestar que los efec-
tos de los fenómenos mixtos son los mismos
de las ideas y las pasiones en combinación.
La combinación produce un cuerpo dife-
rente, en muchos sentidos, a los elementos
que la constituyen. Por ello los efectos de
la mixtura interior inducen al espíritu a
equivocaciones características que el auto-
crítico puede llegar a sorprender y a corre-
gir localizándolas en su espíritu o en los
casosexteriores.

El tipo sentimental reflexivo, es decir, el
tipo mixto de los fenómenos espirituales,
es más extenso, aunque no más intenso que
cualquiera de los dos anteriores: se pro-
longa hacia ellos, y suele abarcarlos a am-
bos como un lazo que uniese a dos cuerpos
análogos. Pero, como extiende la atención
~n un espacio mayor y no puede sentimen-
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talizar o idealizar exclusivamentesu natu-
ralezay susfunciones.pierde en intensidad
lo queganaen extensión.Esto esmalo para
sus virtudes porque no las intensifica; y
bueno para susvicios precisamentepor el
mismo motivo porque sonmenosvigorosos
y másaccesiblesa la reforma. Los círculos
viciososde estetipo sonfrágiles.inestables.
de carácter secundario; sus ilusiones son
frías y débiles; sus realizaciones,transito-
rias; diluyen los afectosy las ideaso senti-
mientos más vigorosos; y, sin embargo,
desempeñala alta función civilizadora de
relacionar al arte, la 'cienciay la' filosofía.
en un estrechoconsorciode facultadesque
produce los grandesacontecimientosespi-
rituales del hombre...

Lógica e intuici6n. La raz6n
mixta.

L1ámaserazón a toda forma de intentar
el conocimiento: la lógica, la intuitiva y la
mixta. La raz6n lógica pertenecea la fun-
ción de las ideas;la intuitiva, a los senti-
mientos;y la razónmixta perteneceal ejer-
cicio combinado de sentimientose ideas.

Estos tres elementos complementarios
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del raciocinio, del cual dependepor entero
la crítica, debenser conocidospor el auto-
didact en la naturaleza trascendentey
común de sus orígenes,sus medios y sus
propósitos: metafísicay empíricamente.

Para este propósito conviene el conoci-
miento de la historia de la filosofía y la
crítica de su desenvolvimiento;despuéses
indispensableel conocimiento de los valo-
res fundamentalesde la razón.

En la historia del arte y la cienciano ha
existido un crítico que abarqueel círculo
indicado de conocimientos. Sin embargo
la autocrítica contemporáneaexige deter-
minar en él las accionesdel hombre: las
más pequeñascomo las más grandes.Los
más leves movimientos del espíritu como
las más violentas lucubracionesdel espí-
ritu ...
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La originalidad es la verda-
dera fuente de la gloria: ja-
má$ el afán viciO$Ode pare-
cer exiraño« e incomprensi-
ble$.

Una de las fórmulas más pretenciosas
del criticismo actual: todo está dicho; la
originalidad no existe.

A cualquiera podría parecerle, sin em-
bargo, la manifestación de humildad más
completa del mundo. Y lo hemos dicho, es
todo lo contrario. ¿Puesno equivale a afir-
mar que el hombre ha sido capaz de decir
cuanto en el infinito es suceptible de deter-
minación idiomática? ¿El hombre, que es
un ser minúsculo y efímero ante la infinita
grandeza total del Cosmos? ¿No es digni-
ficarlo en extremo?
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Hablando numéricamente es fácil demos-
trar casi todo lo contrario: poco se ha
espresado; y esmenos difícil, para un espí-
ritu iniciado en el arranque de la creación
personal, ser original que no serio.

Aquí la demostración matemática: deter-
minemos lo conocido por el hombre con
la letra F, es decir con la inicial de finito·
y lo que le falta al espíritu humano por
conocer, quiero expresar, lo que está fuera
de ese finito ya conocido, con la inicial 1
que indica infinito. Lo conocido y, po;
tanto, no original, es F, y lo desconocido
y susceptible de originalidad es 1.

La primera fórmula: todo está conocido. '
e.n consecuencia, es un disparate matemá-
tICO. F) 1. Finito mayor que infinito.

e
Pero quienes han formulado semejante

afirmación dirán que al proponerla no han
su~uesto, en primer término, como lo
exíge la demostración anterior, la finitud
de los conocimientos adquiridos. Y ello en-
traña un segundo disparate reductible a las
siguientes palabras: lo conocido por el hom-
bre es infinito.

PRINCIPIOS DE CRfTICA FILOSÓFICA 191

¿En qué se queda con tales ídeólogos?

El acto de la demostración anterior sin-
tetizado así: es menos difícil ser original
que no serio, suponiendo que se está en la
necesidad del ejercicio espiritual, entraña
una profunda revolución en los dominios

del intelecto.
Con la otra fórmula: todo está dicho; la

originalidad no existe, los intelectuales han
encontrado un pretexto inmoral para hol-
garseen los campos de una insigne pereza.
¿No resulta más cómodo vestir los viejos
conocimientos con frases modernas", y
adquirir, así, el renombre y la fama?

Pero si se demuestra que es más difícil
copiar y plagiar que ser original, la pereza
misma los atraerá a la verdadera creación
personal; esto es, un acto de inmoralidad

los ha cautivado.
Casi nadie, hasta estos precisos momen-

tos, se preocupa de la verdadera y sanaori-
ginalidad; esta es la época de los grandes
plagiarios. Por ello mi fórmula supone una
profunda revolución, un gran retorno.
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No hablamos de una originalidad rebus-
cada e insincera; de aquella que demanda
esfuerzos de desequilibrio interior por el
mero prurito de falsa distinción. Es la ori-
ginalidad que sorprende sin miedo los sen-
timientos nuevos y las ideas nuevas, los
propios estados del alma. iQué inmensa
cantidad de ideas, de sentimientos persona-
Iísimos que despreciamos a cada instante
porque no tienen la forma o manera de
entrar en catálogos oficiales! iY cómo
despreciamos nuestra propia alma, olvi-
dando sus más íntimas funciones, que son
las que nos caracterizan precisamente entre
todos los habitantes del mundo!
y se trata, no de originalidades medio-

cres, sino -de estadosvitales de la inteligen-
cia, capaces de reconstituir ideologías de
pueblos enteros, las que llevamos en nos-
otros mismos, independientemente de
escuelas y culturas gastadas a fuerza de
prestigios y de años... ¿Quién contemplará
un crepúsculo en la medida exacta que
exige un orden catalogado de ideas esté-
ticas?

PRINCIPIOS DE CRÍTICA FILOSÓFICA 193

Pero entonces, se preguntará: ¿Qué ofi-
cio podrán tener en una entidad tan origi-
nal la cultura y los mundos explorados por
otros? Es sencillo: lo que nos viene de
afuera no obrará en nosotros con propó-
sitos de identificación. Es fuerza que al
relacionarse con nosotros crea un estado
interno novísimo de la psiquis, que es el
que los plagiarios de la civilización con-
temporánea desfiguran por el ideal de ni.
velación idéntica.

Repito, jóvenes, la novedad nuestra es
cosa sorprendente que se revela tan luego
com practicamos 'con cierta audacia ernan-
cipadora el vacío en torno de nuestra legí-
tima personalidad interior. Y no importa
que lo de afuera trate de imponérsenos con
el afán de identificamos a ajenos estados.
No importa, pues su contacto será el pre-
texto legítimo de una nueva creación: tal
es la fecundidad infinita del mundo.

Hemos hablado de estadosnovísimos de
cada espíritu. Es suficiente hacer pocas

13
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experiencias para probar la inmensa nove-
dad que con relación a los libros, por ejem-
plo. tiene cualquiera estado nuestro.

Póngase el lector en posición horizontal
y relaje sus músculos. Trate de ser muy
sincero consigo mismo y procure el vacío
físico y mental en torno suyo. Procúrelo
con fuerza y evite las asociacionesvulgares
de ideas y sentimientos. que se distinguen
por su mecanicidad monótona. Concén-
trese profundamente en el deseode encon-
trar algo que no tenga mayor relación con
la cultura adquirida, algo que, aunque sea
confuso, despierte interés. Y no le tenga
miedo a lo nuevo, a lo exótico. a lo muy

íntimo ...
Sentirá. al cabo de pocos momentos, lo

inusitado: la presencia de un mundo noví-
simo de contemplación que no habría sos-
pechado nunca en el aprendizaje oficial de
clásicos y modernos.

Si tuviera el practicante una cámara fo-
tográfica capaz de imprimir el paisaje libre
que su interior contempla. podría estar
seguro que ninguna fotografía análoga se
presentaría idéntica, bajo un examen mi-
croscópico. a su paisaje interior.
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y entonces. ¿por qué esta terquedad en
manifestar que todo no hace más. en la
civilización. que repetir lo antiguo?

La experiencia anterior resulta un tanto
aparatosa para el caso presente. No es in-
dispensable acostarsepara descubrir la no-
vedad en el alma. Inclinaos sobre una flor
y en sus colores y su perfume encontraréis
un estado tan nuevo, como jamás lo soñas-
teis leyendo los mejores versosde los poetas
bucól cos.» Y sin embargo es un instante
de contemplación y de experiencia el que
os descubre tan nuevos, tan originales.

Se entiende, por supuesto, que la con-
templación interior. fina e inteligente, no
escosapara que todo el mundo estéen dis-
posición de encontrársela, por más que la
originalidad espropiedad absoluta'de todos
los seres.
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'l

Hay intelectuales que son originales a
pesar suyo, sin que lo sospechen. En tal
forma se impone la naturaleza diferencial
del Cosmos. Pero han perdido el deseo de
originalidad que es el signo imperativo del
ser. Queda por decir el género de relacio-
nesque hemos de cultivar con el mundo ex-
terno, si se persiste en afirmar una origina-
Iidad extrema. Cierto que hay, sobre todas
las particularidades, un mundo común que
frecuentan todos los individuos. Pero, ¿no
salta a la vista que ese mundo común es
asimilable de infinitas maneras? Ningún
pasajero vuelve a pasar jamás la senda que
ha hollado un momento antes. El camino,
la tierra firme, es un río que fluye y se
transforma de continuo. Y el hombre, río
que fluye también, nunca pudo ajustar su
pie a la huella que dejó, en transforma-
ción perenne.

¿No habría en estasdiferencias orgánicas
y estas diferencias del medio ambiente,
pregunto de nuevo, multitud de sensacio-
nes e ideas inexploradas?
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Tampoco es posible afirmar, en analogía
con las doctrinas de nuestros grandes pla-
giarlos, que el mundo mismo no podrá
pasar por nuevas etapas o nuevos estados
evolutivos. ¿Habrá quien niegue lo con-
trario? El mundo imaginado es originalí-
simo a pesar de atribuírsele la monotonía
inalterable de una gran cantidad de leyes,
cuya esencia se desconoce, universalmente
hablando, por entero.

Las piedras de la calle siempre están listas
a darnos una estupenda lección de origina-
lidad ...

í
¿Pues hay algo más monótono, y más

variable, a un tiempo, que las nubes? El
murmullo de las aguasy los vientos jamás
os inspirará las mismas estrofas... De niños
los escucháisde un modo, y ya de hombres
los escucháis, por más que os parezcan
iguales y que os sintáis iguales a vosotros
mismos, de un modo distinto, extrañamente
distinto... Y persistís siendo o queriendo
ser plagiarios, con diferentes facultades y
diferentes instrumentos, en un medio tor-
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nadizo como las aguas, como los vientos,
como las nubes...

¿Y qué podríamos decir a los hombres de
ciencia? Una sola y virtuosísima palabra:
Edison.

Los plagiarios de la filosofía son los ver-
daderos sofistas del plagio, los más respon-
sables. ¿Puede desconocer un filósofo, que
sabe o debe de saber hasta qué punto es
imposible encontrar la identidad, puede
desconocer, repito, que siempre habrá ver-
dades nuevas para los estados nuevos del
hombre, para los tiempos nuevos que con-
quista la historia? Y, sin embargo, en esos
precisos momentos no hay un solo Edison
de la filosoña en todo el mundo.

¿Adónde viven el Kant o el Nietzsche
modernos? ¿Quiénes existen hoy que hayan
sido originales tan intensamente?
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Así y todo, no comprender, después de
un minucioso y atrevido examen, que esta
época.es de plagiarios, es cosaque se expli-
cará el hombre del porvenir. No inculpe-
mos, expliquemos. ¿Que no ha existido
razón de llegar a una conclusión semejante
de renunciamiento de la personalidad?
Bien. ¿Y qué se podrá esperar del afán des-
mesurado de erudición, hijo del cansancio
histórico que provocaron tantos nuevos
sistemas, tantos descubrimientos, tantas
invenciones? Fué tanto lo nuevo y tan
brillante, que se hizo necesario el pla-
gio, por un movimiento extraño de since-
ridad en la admiración. Fácil es plagiar lo
que se ama.

Pero despuésde hablar de la originalidad
en sus relaciones con la época presente, se
hace necesario tratar de los remedios para
tantos defectos.

Veamos un plan: 1.o, el yo; 2.o, el medio
ambiente.

Por yo no debemos entender exclusiva-
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mente algo único e invariable: el yo es
multiplicidad y basta que los más intransi-
gentesespiritualistas hayan aceptado la evo-
lución de las almas, para que se vean for-
zados a aceptar, por consecuencia matemá-
tica, el cambio de las mismas, esto es, la
multiplicidad de las mismas. Donde se
acepta el progreso, se afirma lo múltiple.
Esto no será un secreto para aquellas per-
sonas que han trajinado el campo de las
especulaciones trascendentales.
y el medio ambiente mucho menos es

único e invariable. Su multiplicidad no
exige demostración.

Si el yo es múltiple y susceptible de evo-
lución, en cambio se puede sostenerque las
fuerzas que acumula en su crecimiento pro-
gresivo son elementos sustraídos del medio
ambiente. Pero sustraer no es conservar en
un mismo estado la cosa sustraída: es así-
milarla y darle un sentido nuevo. Y esta
novedad caracteriza precisamente la origi-
nalidad personal que puede ser poco más
o menos consciente, poco o más o menos
inconsciente.
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Ahora bien: un peligro está en creer que
las influencias exteriores son incapaces de
traernos el mensaje de un sentido nuevo.
Precioso mensaje nunca bien ponderado
por la admiración humana.. ¿Y qué pro-
viene de tal escepticismo, tan rudamente
dogmático en la época presente? El renun-
ciamiento de la personalidad íntima; el
desprecio a las ideas y sensacionespropias;
la cobardía de pensar; el miedo de empren-
der la conquista espiritual; el terror para
las sorpresas interiores y exteriores, que se
presentan a cada instante en la vida; la re-
serva; la falsedad; y, finalmente, el propio
desequilibrio de nuestra más íntima y pu-
jante naturaleza, que intenta romper los
frenos estultos de la humildad contempo-
ránea.

Y si las flores hablaran y se las pregun-
tase: «¿Qué idea tienen de la belleza?»
Contestarían en frases de admiración para
sus colores y sus fragancias. ¿Orgullo, va-
nidad? Se espantarían de que las supusiése-
mos vanidosas, cuando nadie estaría en
aptitud de negar sus propias naturalezas,
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que exigen imperativamente la verdad en
la fragancia misma de sus corolas, en la
armonía misma de sus bellezas efectivas e
incontrastables. Y creyéndose como .son,
.¿no estarían más cerca de sus personalida-
des? ¿No serían más capacesde la origina-
lidad que aquellos humildes de profesión
que niegan lo que creen cobardemente de
sí mismos?

La humildad que todo lo da por hecho
en el mundo, es la negación más rotunda
del espíritu de empresa y de la personali-
dad humana. Y hace mayores estragos que
este otro vicio de la egolatría, creador de
fantasmasy molinos de viento.

Hay que lanzar un grito contra esta falsa
, e imperdonable humildad, semillero fe-

cundo de ciertas mentiras íntimas y univer-
salesde la época.
y ¿no habíamos dicho al principio que

la fórmula todo está expresado; la origina-
lidad no existe, es de una aparente y abs-
tracta humildad de cuyas virtudes se sirven
los grandes plagiarios contemporáneos para
holgar el espíritu en la pereza, el hastío y
el robo?

,
METODO PARA

ORIGINAL

SER



METono PARA SER ORIGINAL

En camino, tal quiere decir la palabra
método. Y, como no hay ciencia que no
esté en camino, no existe ciencia que no
vaya encarrilada sobre un método. En ca-
mino de un propósito, más o menos am-
plio, más o menos particular, más o menos
difuso, más o menos concreto. Pero nunca
fuera de camino. ¿Y qué se puede hacer
sin un camino? Nada, poco menos que
nada, estar en pie buscando con la mirada
la senda propia para el primer paso...

Ya he explicado cómo la naturaleza y el
hombre son, cada momento que transcurre,
un tanto originales, un tanto nuevos, un
mucho independientes y un todo distintos
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en sus partes múltiples y, nunca idénticas.
Mas, ¿supondrá semeíanre.explicación que
esa originalidad rehusa ir en camino? No,
de ninguna manera. y es que lo nuevo, el
sentido nuevo del mundo objetivo y el
mundo subjetivo, conserva, dentro de todas
las sorpresas que guarde al investigador
original, algo preestablecido que es, preci-
samente, el nexo ideológico y experimen-
tal que siempre existirá entre los recursos
conocidos y en ejercicio, y el tesoro de esas
sorpresas. ASÍ, es propio a nuestros deseos
hablar de lo que en ese nexo de funciones
y materia necesariaes, de modo casi exclu-
sivo, el método de la w-iginalidad.

~

He aquí los puntos principales de cone-
xión abstracta, y no menos real, que existen
entre el mundo conocido y la posible nove-
dad por venir: en primer término, el ser;
en segundo lugar, tiempo y espacio; en ter-
cer lugar, lo inteligente y lo inteligible;
después, retentividad y conciencia; luego,
emotividad e ideación. Esto, como término
fijo que puede determinar el hombre con
el recurso de sus modernas capacidades y
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. susmodernos conocimientos. Es seguro que
hay un infinito número de conexiones del
mismo género, entre lo conocido y lo no
conocido, por más que no estén al preciso
alcance de nuestra especulación y experi-
mentación. ¿Y no aparecen, las ya indica-
das, como el terreno suficiente sobre el
cual debemosde pretender abrir un camino,
es decir, un método, tal cual se abre una
senda sobre una montaña virgen y excep-
cionalmente abrupta? .

Orientémonos: dentro de esas amplias
.:conexiones hemos de figurar al individuo .
propuesto a la ardua conquista de la origi-
nalidad, en susprincipales facultades: como

I ser reflexivo y como ser emotivo. El pri-
mero es terreno mayormente transitado.

Los libros de lógica no son otra cosa
que los resúmenes de grandes esfuerzos
realizados con el objeto de conocer las
leyes de reflexión, fuera de toda emotivi-
dad, hasta donde ha sido posible. Y de aquí
el hecho de ser más conocedores de esas
leyes, tanto más cuanto menos se conocen
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las leyes que determinan la función de los
sentimientos. ¿No podríamos llegar al co-
nocimiento de lo que en las emociones fi-
gura, en analogía con los fenómenos de la
lógica, el silogismo, la inducción, la deduc-
ción, el análisis y la síntesis?Sí, por cierto.
y es en extremo sorprendente que exista
tan inmenso retraso en la materia. Los
orientales, los ocultistas, trabajadores afa-
nosos en el campo del sentimiento y de la
voluntad, apenas conocen empíricamente
las leyes de esta mitad de la psicología sim-
bolizada en el corazón humano.

Es preciso investigar en estasaguas pro-
fundas. Intentemos concretar las leyes de
una nueva lógica: la lógica del corazón.
Campo inexplorado, desconocido, cuyos
secretos nos traerán la alegría incompara-
ble de ser eminentemente originales.

Sabedoresde que el método para adquirir
el dominio de la originalidad ha de traba-
jar, en cierta forma prevista, dentro de las
conexiones del presente con el porvenir, y,
a base de ideas, sentimientos y 'Voliciones,
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entremos, por separado, en el estudio si-
nóptico de sus tres aspectos.

El conocimiento de la lógica se ha cir-
cunscrito a las leyes, exclusivamente, de las
ideas. Y apenas se ha pensado, con la bús-
queda de las funciones lógicas, en un mé-
todo que no admite sino sorpresasque jus-
tifiquen los princitnos establecidos del
raciocinio. Es decir que la lógica, en esta
forma, obra como entidad de perfección
absoluta y mecánica. Así y todo, natural-
mente, el margen de progreso a favor de los
lógicos dogmáticos, que son y han sido
siempre los más, se reduce a un mínimum
de ambiente comparable al que le queda
para volar a UD cóndor detrás de unas rejas
de museo provinciano, pero es suficiente
para las demandas del progreso diario.
y esto que la misma evolución diaria es

hija en un alto porcentaje, de las causali-
dades experimentales, de este y de aquel
otro impulso del genio, que rompe las rejas
y salta, de un impulso de alas, sobre las
nubes de las cordilleras, en su alocada an-
siedad del vuelo propio y libre.

Después de estudiar los grandes tratados
de lógica, queda profunda la impresión, en

14
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mi espíritu de rebeldía, de haber visto las
más herméticas y aceradasjaulas de un mu-
seo de fieras clásicas y, no es de sobra
decirlo, de fantoches clásicos...

Conocidas son las particularidades ordi-
narias de inducción, deducción, síntesis,
análisis, particularización, generalización
y cuantos métodos lnquisitivos enumeran
las lógicas. Pero nunca, que yo sepa, se
ha dado la regla o el precepto de tomar sus
funciones como inferiores a una posible
sorpresa que en algún punto puede llegar
a inutilizarlos, o, a apartarlos, simplemente.
De aquí sacamos,para nuestro método de
originalidad, un voto de prudencia trascen-
dental: ningún campo del espíritu se dará
por agotado e inservible porque la induc-
ción, la deducción, la síntesis, el análisis,
la particular,izaciótn,no den el resultado que
se esperaba, conforme a los recursos lógi-
cos conocidos. Y esta otra regla, conse-
cuencia del tal precepto indicado: agotados
los recursos ordinarios de la lógica-y la
psicología-es preciso pensar en una posible
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reforma de los mismos, que puede consistir
en agregar, en sustraer, en ilexibiiizar, en
combinar sus reglas, o en cualquiera otra
novedad por el estilo.

¿Qué sabemossi hace falta, en ocasiones
tan apuradas, a la idea un poco de senti-
miento, o a la regla, como el aceite para
las máquinas? ¿Qué sabemossi es de nece-
sidad palpar nuevas verdades fuera de sen-
timientos, de voliciones y de ideas? Mi
método exige, para el hombre que desea
la originalidad, fuente de la verdadera glo-
ria, desconfiar de la eficacia de todos los
instrumentos lógicos y crear la facultad de
invención de nuevas reglas lógicas...

He ahí un punto capital de mi método
de originalidad.

No hablemos de las condiciones precisas
a la formación de esasnuevas reglas yesos
nuevos recursos de investigación general.
Cuando se cae en un camino sembrado de
dificultades, surge al instante el método
necesario a la defensa del cuerpo, hasta el
punto de operarse casi verdaderos milagros
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de agilidad y destreza. No queremos poner
lazos de flores y de sedasasiáticasa la vida
libre y sonora de la fontana. Queremos el
encanto Iibérrimo de las aguas.

y desconfiando de la eficacia de los re-
cursos lógicos. ¿no se proclama que es de
'absoluta exigencia el conocimiento y la
crítica personales de la lógica. antes de
vernos en la necesidad de corregirla, au-
mentarla o f1exibilizarla? O en otra forma:
¿no proclamamos que es indispensable una
profunda cultura, un profundo esfuerzo, un
profundo deseo de civilización personal,
de autoeducación, para llegar a naturalizar
nuestra propia originalidad en nosotros
mismos?

No es justificable mi afán de reforma,
sin que yo mismo dé el ejemplo de cientí-
fica inconformidad. sin que yo demuestre
que he realizado algo parecido a lo que
exijo de los otros. Va un ejemplo: la lógica
pretende, la lógica oficialmente estable-
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cida, que lo generalizado conserva incó-
lume lo particular. De esto dependen cra-
sos errores. Cuando se generaliza se crea
una entidad nueva y se desprecia, en parte,
la realidad del individuo, su realidad con-
creta. De aquí una nueva fórmula de idea-
lidad lógica:

Si la naturaleza, que esla más vastagene-
ralización, conserva los tipos en su más
absoluta circunscripción de la esencia que
los constituye y sus infinitos accidentes, la
lógica, cuando generaliza, debe aspirar a
una análoga conservación de los individuos
y susaccidentes. Claro que esto es un ideal
que podrá servir en el porvenir para cosas
más prácticas, cuyos alcances de novedad
desconocemos por ahora. Nada de cuanto
sea razonable es inútil o insignificante.

¿Y no se desprende de esa fórmula una
nueva desconfianza contra las grandes ge-
neralizaciones de la Ciencia, el Arte y la
Filosofía, contra este mundo hipotético
que ha levantado el hombre con los instru-
mentos fosiJizadosdel lenguaje y su simbo-
logía lógica?

Para sentar un principio en lógica espre-
ciso extraerlo como una consecuencia di-
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recta y clara de los hechos. Y sin embargo,
el principio fundamental del raciocinio no
está justificado racionalmente: el principio
de contradicción. Parece, a primera vista,
esta afirmación un disparate enorme. Pero
expliquemos. Es un hecho incontroverti-
ble en lógica que es necesario ir de lo idén-
tico a lo idéntico. «La lógica es un cuerpo
idéntico a sí, mismo.» ¿Quién lo niega?
Aquí prevalece estafilosofía de la identidad,
aceptada por todos, al gusto de todos, o
contra el gusto de todos. Luego, afirmo yo,
la lógica es una unidad única y pura y sim-
ple e indivisible. De lo contrario habría
contradicción. Y lo peor, o lo mejor, no
sé decirlo, es que la hay, la hay efectiva-
mente, y sin embargo, la lógica-es un
hecho contra toda lógica, pero es un hecho
-sigue subsistiendo para gusto y utilidad
del momento histórico que la sostiene, la
explica y la explota.

Ahora apliquemos el principlo de iden-
tidad, que es un elemento del principio
de contradicción, a cualquiera otra entidad
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del espíritu y resultarán tantas contradic-
ciones como hechos espirituales existen en
el hombre.

¿Qué concluiremos de esto? ¿Que el
mundo no sirve porque la lógica conse-
cuente lo descalifica o que la lógica es in-
útil porque el mundo contradice su doc-
trina humana, finita y, en fin de cuentas,
infinitamente pretenciosa?

Argumento contra la fijeza absoluta e in-
variable del principio de contradicción.

Dios es el único creador, o mejor dicho,
el Ilnioerso, para ir al día con los ateos. Y
crear, en el sentido hondo de la palabra,
esconocer en absoluto el ser creado. ¿Cómo
vamos a conocer en absoluto lo que no
hemos creado en absoluto? Luego el prin-
cipio de contradicción que es humano
(salvo que seauna revelación, en cuyo caso
es exigible que se nos explique cómo y

cuándo [ué revelado) es una hiPótesis hu-
mana sin comprobación final, que está al
servicio de los hombres tal como si fuera
creado y conocido en absoluto por los hom-
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bres, lo que supone una farsa de propor-
ciones inconmensurables.

y más, todavía: para conocer un solo he-
cho del Universo la lógica exige el conoci-
miento total del Universo mismo. ¿Se
puede conocer el principio de contradic-
ción?

He hablado ya, en mi Mensaje anterior,
con cierta insistencia, sobre el temor, sobre
el terror que inspira a los espíritus lo nuevo
que implica abandono de ideas o sensacio-
nesadquiridas y que se han tomado siempre
por la verdad fija. Ahora, a propósito de
mi crítica anterior acerca de la generali-
zación y el principio de contradicción,
quiero insistir más sobre este tópico, cuyo
conocimiento es fundamento necesarioa mi
metodología de la originalidad. Entremos
al asunto.

1.o Las ideas y los sentimientos natura-
lizados en nuestro espíritu tienden a con-
servarsepor sí mismos y niegan las ideas y

sentimientos contrarios, así sean más razo-
nables.
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2.o Todas las ideas y todos los senti-
mientos constituyen en nuestro iñterior un
conjunto más o menos armonioso y estable,
cuya ruptura implica un gasto de energías
)' un cambio de costumbres subjetivas.

3.o Todo cambio interior es doloroso y
equivale a una renunciación del yo.

Bien. Así se comprende cómo tembla-
mos ante la necesidad de elegir entre una
idea o sentimiento personales y una idea o
sentimiento ajenos a nuestro espíritu. Y se
pueden formular las siguientes conclusio-
nes:

a) En circunstancias iguales siempre se
prefiere lo personal, en menoscabo de 10
nuevo que no ha tenido tiempo de perso-
nalizarse,

b) En circunstancias desiguales y con-
trarias seprefiere lo personal, con el objeto
de no operar una ruptura del yo armonioso
anterior.

En la actitud señalada en la primera de
estasdos conclusiones hay verdadera razón
electiva. En la actitud de la segundamani-
fiéstase el verdadero egoísmo electivo.

En conocimiento preciso de estecapítulo
el autodidacto emprenderá un trabaio.pro-
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fundo por hacer la costumbre subjetiva de
preferir la ruptura del yo armonioso exis-
tente, en los momentos en que la novedad
es superior a nuestros círculos 'Viciososin-
teriores. Para esta empresa, nada sencilla.
es necesaria la verdadera audacia del hom-
bre original y su energía peculiar, para im-
poner al medio lo que se ha impuesto a sí
mismo sin menoscabo de su equilibrio pro-
pio. Porque es necesario repetir que no
queremos constituir con nuestro método la
pseudo-originalidad, que para en los gabi-
netes del alienista. No queremos locos.
queremos hombres nuevos y sinceros. fuer-
tes y equilibrados.

Existe en el hombre original una trage-
dia perpetua a base de heroicidad, princi-
palmente cuando se dan los primeros pasos.
La tragedia del renunciamiento de lo
adquirido y la heroicidad de sustituirlo por
lo nuevo y de provocar nuevos y justos
renunciamientos.
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Abandonemos por ahora, jóvenes, cuanto
se refiere a la lógica, primer punto del pro-
grama a tratar. Cinco o seis reglas son sufi-
cientes para iniciar en este campo la crea-
ción del método de originalidad lógico.
Entremos al sentimiento y. acto seguido, a
los fenómenos volitivos.

También la época contemporánea tiene.
a pesar de que no existe un tratado de las
leyes sentimentales, como lo existe para
las ideas-la lógica-un cierto número de
cánones despóticos, que los promulgan las
escuelas literarias. Exigen, por ejemplo,
cierta clase de aposturas que provocan
cierto género de sentimientos. El misti-
cismo obliga a la humildad religiosa y a la
contemplación crepuscular de los atarde-
ceres, principalmente. No sale de los cam-
panarios, no sale de los púlpitos, no sale
de la sociedad de monjas y sacerdotes. no
sale del purgatorio y de los penitentes...
No resulta difícil, en verdad, siendo poeta,
ser un poeta místico, a puro capricho,
fuera de todo movimiento de sinceridad
interna y profunda.



220
1

MOISÉS VINCENZI

¿Cómo resolverse, pues, a tomar el pro-
pio camino sentimental en el mundo? Po-
cos de los escritores se han hecho esta pre-
gunta, porque creen que el sentimiento no
tiene silogismos, no tiene análisis, no tiéne
síntesis, no tiene reglas propias, y muy
propias, como las tiene en verdad.
y eseste el momento de hablar, de paso,

sobre el espontanismo en la producción.
Para esta escuela de vagabundos literarios.
la inspiración ha de llegar sin que se la
llame, así porque sí. Bien que nuestros
atractivos naturales podrán llamar la aten-
ción de las musas. Mas es preciso enamo-
rarlas y trabajarlas como se trabaja una ba-
ratija de porcelana, con la paciencia bí-
blica de Job, por momentos... Pero basta
de paréntesis.

¿Qué clase de reglas nos darán los espí-
ritus reflexivos y sentimentales, para la
autoeducación del yo sentimental? ¿Para
llegar a conocer esossilogismoa tan extra-
ños del sentimiento, de que ya hemos ha-
blado? Antes de contestar esta pregunta,
hemos de tratar de una cuestión grave. Si
de la lógica se habla con la misma lógica,
ébabremos de emplear tan sólo el sentí-
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miento para analizar y conocer el senti-
miento? De la contestación a este nuevo
problema dependerá nuestra conducta pre-
sente.

En realidad es natural que esta especie
de raciocinio sentimental tenga su conexión
y su reflejo directo en el mundo de las
ideas y sus leyes investigadoras. También
es natural la sentimentalización de las razo-
nes ideológicas. Así, pues, se puede hablar
o discurrir, en una forma superior a la
estrechez arcaica de las lógicas, del senti-
miento con las ideas y de las ideas con los
sentimientos. Y hay aspectos que sólo así
han de tratarse en ambos campos: los que
se.refieren a los fenómenos mixtos en que
entran el mundo sentimental y el mundo
ideal, simultáneamente. Claro estáque esta
obra es exposición ideológica que debemos
terminar, sin salirnos, en lo posible, de las
ideologías.

Seamos concisos. Demos, en síntesis,
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acerca de este problema de la metodología
de la originalidad sentimental, unas pocas
reglas.

1.& Reconocimiento del estado senti-
mental presente. Examen de nuestra mayor
o menor. sinceridad electiva, en relación
con las escuelas asimiladas. Revisión· de
nuestra herencia sentimental (Jamilia, na-
cionalidad y raza).

2.& Desplazamiento interior de toda
escuela sentimental adquirida. Examen fi-
losófico de prejuicios sentimentales.

3.& Ejercicios de sentimentalización per-
sonal, lejos de toda preocuP~ción metafó-
rica extraña a la elección realmente proPia.

4.& Determinación del SENTIDO NUEVO

adquirido. A daptación de nuestra expresión
interior y exterior a esesentido. Cómo se
ven los paisajes, por ejemplo, relacionados
con los recuerdos personalísimos de nues-
tras infancias.

5.- Defensa tenaz de nuestro MODO PRO-

PIO, que ha de estar en perpetuo perfeccio-
namiento, en relación con todos los grandes
problemas del mundo. (Sociología, filoso-
fía, arte, religión).

6.- Audacia y 'serenidad imperturbables

t"ecibir con pr{)vecho las SORPRESAS

de nuestros corazones.

la voluntad? También es necesario
er a nuestro proPio modo.
o se puede aspirar a la adquisición del

timiento nuevo, quererlo verdadera-
ente, sin pronunciar nuestros ejercicios

wlanta,.ios por las veredas personales de
"uestros modos de ver y de sentir persona-
les.

Querer, querer profundamente lo pro-
pio, quererlo con la audacia trágica del
hQmbre alegre y heroico, del hombre fran-
ca y llanamente altruísta, dará a las peque-
ñas circunstancias de los actos volitivos
matices de una inusitada novedad psicoló-
gIca. La voluntad no es una misma siempre.
Para cado acto reserva una determinación
peculiar y definitiva. No es la voluntad una
unidad única y absoluta como lo exige el
mundo consecuentede la razón: es un todo
extraño, indefinible, cuyos dominios ape-
nas.empiezan a ser conocidos por el hom-
bre...


